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Prólogo
—Ya te lo he dicho KJ, tu carrera se hunde —afirma el presidente de la discográfica más importante de Estados Unidos, Jared Black, tras cancelar el resto de su gira por la costa oeste.
—¿Y es culpa mía? No me jodas, Jar. Sois la discográfica más importante del país. ¿Qué ha sido de “firma con nosotros y te comerás el mundo”? ¿Qué ha sido del “nunca te faltará de nada”? Haced algo.
KJ es plenamente consciente de que no todo es culpa de la discográfica, pero sí gran parte del problema es por su causa.
—Mira, cuando empezaste eras muy joven, tu público te amó por ser una preciosa niña afroamericana con una angelical voz y un toque Soul. Ahora ya no eres una cría. Quieren ver otra cosa en ti, algo que no les das y no consiento que eches toda la culpa sobre la discográfica. Sabes muy bien que tu desaparición se ha debido en gran parte a lo que has hecho o, en realidad, a lo que no has hecho. Ninguna actividad en redes sociales, cero composiciones, cero entrevistas... ¿Qué querías conseguir con eso?
—¿Es que quieres que me desnude ante las cámaras como hacen todas las demás? ¿Qué me opere el culo y enseñe mis intimidades? Sabes que tenía que alejarme de todo esto, lo necesitaba, estaba afectándome de formas que... —decide no continuar.
KJ siente que se ahoga en ese moderno despacho. Un sentimiento de impotencia la embarga. La música es lo único que la hace feliz. ¿Qué va a hacer sin ella?
—A nadie le importa esto más que a mí, es mi carrera y es mi futuro. Haré lo que haga falta —ante la dureza de la mirada de su amigo, la cantante añade —Jar, yo te he echado un cable en tus malos momentos. Este es uno de los míos, ayúdame a resurgir de mis cenizas.
Jared suspira y mira hacia otro lado cuando empieza a recordar los sucesos que ha mencionado KJ. Hará aproximadamente dos años, Jared Black fue portada de todos los noticiarios del país: "Gran magnate de la música encarcelado por conducción temeraria y exceso de alcohol en sangre al volante". La empresa había salido a bolsa hacía unos escasos meses y esto hundió las acciones de la discográfica en cuestión de horas. Jared pasó por diversos embargos, puesto que fue suspendido de empleo y sueldo durante un año entero por la junta directiva. KJ le prestó dinero y en muchas ocasiones un hombro sobre el que llorar.
—No te hablo de algo físico, te hablo de desnudar tu alma. El ritmo que acompaña tus canciones es fuerte, profundo, pero tú no transmites ese sentimiento. Tus fans no se creen lo que están escuchando y si no lo creen, el ritmo, por muy pegadizo que sea... se esfuma en pocos minutos. No puedes mantener una carrera sobre el impacto que puedas tener en unos minutos. Y, de hecho, hace más de un año que no les das ni unos escasos segundos. ¿Por qué te sigues negando a hacer colaboraciones? 
 
KJ se rasca la cabeza dejando que su rizado y oscuro cabello se deslice entre sus dedos. Fija sus ojos verdes esmeralda en Jared.
—Al principio, cuando sentía que todo mi mundo iba a resquebrajarse, estuvo bien tener el apoyo de esos compositores. Me permitía seguir cerca de la música, aunque yo no fuese capaz de escribir una sola estrofa, pero tras un tiempo dejó de ser efectivo. Quieren que cante sobre cosas que no siento, cosas que no tienen que ver conmigo. Quieren que cante sobre una especie de amor idealizado, sobre infinidad de cosas a las que no doy ninguna importancia y por mucho que escriban o la escriban para mí, me niego a cantar ese tipo de mierda comercial —KJ se toma unos instantes para respirar —Yo perdí mi voz, pero no me habéis ayudado a recuperarla. Habéis intentado sustituirla. Necesito a alguien que me entienda, que me deje ser yo misma, que me permita crear...
La desesperación de su amiga enternece a Jared.
—Creo que tengo una idea y puede salir bien. Sé que estás harta de las colaboraciones, pero un cantante busca hacer un disco en dúo. Varias canciones con dueto y algunas individuales y tú podrías ser esa mitad que falta —antes de que ella pueda negarse, se apresura a añadir —Es tu última oportunidad KJ, necesito que levantes cabeza ya o no podré protegerte ante la junta de accionistas. Ellos no escuchan música, escuchan el sonido del roce de los billetes entre sus dedos. Si no aportas beneficios, es el fin y llevas un año y medio sin sacar nada nuevo.
—Lo sé, lo sé. Gracias Jared, por todo —asiente resignada. No puede negarse a hacer una colaboración por lo que se levanta sin rechistar dispuesta a irse. Justo después de salir del despacho vuelve a asomar la cabeza por la puerta —Por cierto, ¿quién es el cantante?
Jared sonríe.
—Ya lo verás, te va a encantar.


 







Capítulo 1
KJ está tumbada boca arriba en el sofá, con las piernas sobresaliendo del reposabrazos y los auriculares puestos, escuchando una y otra vez la última maqueta que hizo en el estudio.
La detesta.
Intenta encontrar algo en ella a lo que agarrarse, algo que mejorar, pero por mucho que lo intenta, no lo consigue.
Es imposible crear algo decente si en lo único que piensas es en la muerte de tu madre y tu desgraciada vida.
Deja el canuto en el cenicero tras exhalar el humo. El estrés le produce unas jaquecas horribles por lo que fuma de vez en cuando para aliviar el dolor.
—Esto es una puta mierda... ¡Joder! —grita lanzando los auriculares a la otra punta de la habitación. 
Se golpea la frente con las manos entrelazadas, repetidas ocasiones. 
Respira e inspira hasta que es capaz de abrir los ojos y mirar a su alrededor con calma. El pequeño estudio situado en su casa es un lugar sagrado para ella, nadie ha entrado nunca a su santuario. Allí KJ es KJ, ni es cantante, ni es producto de una discográfica, ni es la burda representación del signo del dólar, es ella misma. Si no puede componer... Al menos debe volver a cantar, debe volver a sentirse como lo hacía, aunque sea por unos instantes.
Se acerca a la mesa de mezclas y empieza a hacer sonar una base de hip hop que le encanta. Su madre y ella estuvieron componiendo una canción antes de morir, pero nunca la terminaron y no tuvo valor para hacerlo sola. A pesar de ello, de vez en cuando pone la base sobre la que cantaron y rapea dejándose llevar, como si fuese una hoja arrastrada por el viento.
—Maybe you have the truth, but nobody, nobody, can make me lose my faith —su voz juega con los tonos, los ritmos una y otra vez, liberando su mente. 
El teléfono suena interrumpiendo su estado de trance. 
—¿Sí? —intenta ocultar la emoción en su voz. Ha estado esperando toda la semana la llamada de Jared para saber si el misterioso cantante, con el que supuestamente va a componer un disco dueto, acepta la propuesta.
—Nena... Ten... Bu... Noticias —la línea se entrecorta haciendo que KJ recorra la habitación y se suba al sofá alzando el teléfono para intentar mejorar la señal.
—¿Estás ahí? No te oigo nada bien. 
—Perdona, estaba en un túnel. ¿Me oyes? Tengo buenas noticias. ¡Han aceptado! Empezáis esta misma tarde. A las cuatro te quiero en el estudio, sin falta. 
—Pero... ¡Si quedan dos horas y tengo que cruzar la ciudad!
La llamada finaliza antes de que KJ pueda preguntar de nuevo de quién se trata. 
—Tienes una oportunidad KJ, no la desperdicies —dice la joven en voz alta.
Para la cantante, la moda es muy importante, puesto que lo que llevas puesto es aquello que expresa con claridad tu verdadero estado de ánimo. Por este motivo corre directa al armario de la habitación principal, esperando mostrar la tremenda emoción que siente y el esfuerzo que piensa poner en la tarea. Quiere exsudar positividad. 


 
A sus 22 años tiene una figura estupenda. Es bailarina, además de cantante y ha grabado y realizado un millar de coreografías durante su carrera. Baila dos horas diariamente y tiene un entrenador personal para mantener el tono muscular, además de boxear de forma regular.
Utiliza el moderno tocador, equipado con una infinita cantidad de maquillaje, para darse los últimos retoques. El color de sus gruesos y bonitos labios es con algo que ella suele jugar. Cada día lleva un tono distinto, desde el azul hasta el dorado, cualquier color que convine con su ropa y dé un toque especial, está admitido. Sus pecas le dan un toque aniñado, pero ella se encarga de cubrirlas con una buena capa de maquillaje. Sus largas pestañas son acariciadas por el cepillo del rímel hasta volverse todavía más gruesas y oscuras. 
—Bien, a por ellos leona —repite como le susurraba su madre al oído antes de cada actuación cuando era una adolescente.
 
Los nervios se apoderan de ella siempre que empieza un nuevo proyecto. Odia esa sensación inicial y no ser capaz de enfocar sus nuevas aventuras musicales de una forma más positiva. Por suerte, esos nervios se desvanecen tras unas cuantas sesiones en el estudio.
Entra en la discográfica con paso decidido.
En el vestíbulo tropieza con un tipo grande que se cruza en su camino sin previo aviso.
—Joder, Kyle, cuidado —le regaña otra voz a sus espaldas —¿Estás bien? —pregunta asomándose. El hombre con el que KJ se encuentra cara a cara es casi tan alto como la mole contra la que ha chocado. Es joven y fuerte. La camiseta de tirantes deja ver sus torneados brazos, sin tatuajes. Le lleva unos instantes reconocer a la persona que tiene delante.
—T-Shark —dice secamente.
Es un cantante de reggaetón español al que aborrece. Sus canciones son como poco misóginas, además de repetitivas. La cantante entrecierra los ojos. Acaba de llegar prácticamente al mundo de la música y ya va rodeado de guardaespaldas y un séquito de lameculos insoportables. ¿Se puede ser más cretino?
—KJ, es todo un honor.
—Ya, gracias, disculpad, pero tengo prisa —responde ella antes de subir por las escaleras esperando alejarse del grupo.
—Ya podéis iros, gracias, chicos. Esperadme fuera.
KJ oye su voz tras de ella.
—¿Podrás subir solo las escaleras? —pregunta KJ con sorna.   


 
—No creo que tú vayas a atacarme, así que sí, creo que podré yo solito. Como un chico mayor —responde intentando seguirle el juego a la par que ignora el tono del comentario de ella. Para T-Shark, que ya sabe con quién va a hacer el dueto, es muy importante conectar con KJ, por lo que ignora las salidas de tono de su compañera. Además, cree lo suficiente en sí mismo como para pensar que puede camelarse a la chica en poco tiempo. 
—No, no está entre mis planes ni tan siquiera tocarte —viendo que él la sigue escaleras arriba, se detiene abruptamente —¿hay un motivo por el cual me estés siguiendo? —al detenerse en medio de la escalera provoca que él tropiece con ella.
—No te estoy siguiendo. Vamos al mismo sitio.
—Has venido a grabar entonces. Estás lejos de casa —dice retomando el paso. Llegan a la puerta que conduce a las salas de grabación —¿y quién será la pobre persona condenada a escuchar tus horribles rimas y tu acento?
T-Shark empieza a reír descontroladamente, lo que desconcierta a su acompañante.
“Estos españoles están locos” piensa ella mientras sacude la cabeza.
—Tú —responde simplemente.
La bella mujer que tiene al lado le mira con los ojos bien abiertos y una expresión de sorpresa. Antes de que puedan añadir nada más, Jared entra en escena acaparando la atención de ambos. Aun así, KJ mira de reojo a T-Shark, intentando asimilar la noticia.
“¿No es un nombre ridículo? Este tipo de tiburón no tiene nada, como mucho es una pescadilla o un merluzo, eso, un gran merluzo." Piensa ella distraída y molesta, sobre todo molesta. "Es otro tipo con pinta de guaperas y fama pasajera. Solo con verle se nota, esa melena brillante de cabello castaño, perfectamente cuidado, el estilo de motero rebelde, la camiseta de tirantes de estilo pandillero... Al primer terremoto se hundirá entre los escombros.”  
—¿Qué tal están los integrantes de mi nuevo dueto estrella? Espero que trabajéis muy bien juntos porque esto tiene que ser un éxito —lanza la indirecta mirando a KJ. 
—Estamos bien, conociéndonos mejor —afirma el artista con una sonrisa.
—Habla por ti. Jared, ¿podemos hablar un momento? —con toda la confianza del mundo coge del brazo al presidente de la discográfica y lo arrastra hasta el interior del estudio de grabación —¿¡Qué cojones es esto!? ¡Un cantante de reggaetón! Si es que se le puede llamar cantante… Venga, ¡es que ni entona, por favor!, utiliza tanto auto tune que es imposible reconocer su voz. 
—Basta con los aires de diva y a trabajar. Te recuerdo que tu carrera está a punto de morir. Ese chico utilizará lo que quieras, pero está en pleno auge y es lo que te hace falta. Si esto sale bien no tendréis que volver a veros las caras. Además, quiere escapar un poco de su estilo habitual, así que deberías escuchar sus propuestas. Dale una oportunidad.
—Pero...
—Nada de peros. Me pediste ayuda y aquí la tienes. Y ahora... deja de regañarme por haberte traído a T-Shark y ponte manos a la obra.
KJ sale de la sala de grabación muy molesta. ¿Cómo ha podido su amigo, que sabe la aversión que tiene por ese tipo de música, llevarle a alguien así? El proyecto será un fracaso, es como si pudiese ver el futuro, del mismo modo que puede ver a T-Shark delante de ella, con esa sonrisa estúpida en la cara.
—No hay tiempo que perder, ¿verdad? —dice él intentando ser amable —vamos al estudio que han reservado para nosotros. Es el número seis. ¿Sabes por dónde para?
—Por aquí —responde ella avanzando a través el pasillo sin esperar a su compañero.
Jared observa la escena y se frota la cara con las manos temiendo que la colaboración vaya a ser un desastre.
—¿Te importa si me pongo cómodo? —le pregunta. Ella no sabe a lo que se refiere por lo que se encoge de hombros. 
El cantante saca de la mochila que lleva a la espalda un portátil de última generación de Apple, una libreta y un bolígrafo. Lo esparce todo por el suelo antes de sentarse apoyando su espalda contra la pared. 
“Qué bien, encima es de esos raritos que no saben mantener el culo sentado en la silla”.
KJ no suele ser nunca tan cruel con nadie, pero es su carrera la que está en juego y Jared, le ha traído a un maldito novato adicto al reggaetón. 
T-Shark, por el contrario, espera paciente a que ella le dé alguna señal para empezar a trabajar o al menos, un signo de que pueden empezar a hablar sin que ella le salga con algún comentario fuera de lugar, aunque empieza a sospechar que eso es más bien imposible. 
—¿Qué tienes pensado? —pregunta KJ de pronto. Jared le ha comentado hace escasos minutos algo acerca de que quiere probar algo diferente. 
—Vaya, no esperaba esa pregunta —vuelve a sonreír — verás, me hice famoso gracias a una canción que publicamos en YouTube unos colegas y yo. La letra y la voz gustaron, así que seguí por ese camino. El problema es que no quiero ser de esos cantantes que tan solo hacen un tipo de música, mírate. —ella le observa curiosa — R&B, Soul, Hip Hop. Todos esos estilos te definen y los mezclas creando canciones únicas. 
—Tenemos un problema si crees que mis canciones son buenas — responde con amargura.
—No hablo sobre tus últimas canciones, si te refieres a eso. He seguido tu carrera. Cuando tenías dieciocho años compusiste unas letras muy buenas, de hecho, sigo escuchando alguna. 
—¿Lo dices porque así crees que me caerás mejor?
—Ya te caigo bien, solo que tú todavía no lo sabes.
—¡Ja! Esa sí que es buena. Por lo menos tienes un gran sentido del humor. —se prepara para trabajar y empieza a conectar y ajustar la mesa de mezclas —si quieres algo diferente vamos a tener que trabajar en ello. 
—Estoy seguro de que será una colaboración interesante —responde afable. 
“¿Es que este tío es incapaz de ser borde?”, se pregunta ella. Si le hubiera hablado así a cualquier otro, la habría enviado a la mierda haría ya un buen rato. 
—Creo que para trabajar juntos necesitamos conocer el estilo de ambos. ¿Te enseño algo en lo que he estado trabajando? —pregunta él intentando acercarse a ella. 
—Está bien.  

 


Desde su portátil empieza a oírse el inicio de una canción que mezcla reggaetón con un hip hop que recuerda al de los ochenta. La mezcla no está bien unida, no hay sintonía ni armonía entre los estilos.
—No podemos usar eso.
—¿Por qué no? —pregunta él con el semblante serio. Parece que KJ ha tocado su fibra sensible.   
Ella niega con la cabeza.
—La base de hip hop que has mezclado es comida por la otra melodía. No se entrelazan. Además, este es exactamente el estilo que sueles tener siempre. El mismo reggaetón de siempre.
—¿Qué sabrás tú sobre reggaetón? 
—Oh, te aseguro que sé bien poco de eso. No hay nada original en esas letras. Son misóginas, machistas, cutres, siempre se dice el nombre del cantante de fondo para rellenar. ¡Como si no fuera suficiente que estuviera escrito en el CD o en la autoría! —añade con énfasis.
—Claro, porque el hip hop es diferente, ¿no? Sexo, drogas, armas, ¿es que todos sois gánsteres?
—No hables de lo que no entiendes. El hip hop cuenta la historia de aquellos que lo escriben y no todo va acerca de bandas ni armas, cateto. 
—Tampoco todo el reggaetón va únicamente de sexo y mujeres sin alma. 
—Pruébalo.  

 


—Hecho.  
 


Más que trabajar, el par de músicos más dispares sobre la faz de la tierra, empiezan una batalla para dar a conocer el verdadero rostro de sus estilos musicales. 
—¿Has visto lo que han hecho en esta estrofa? —le pregunta ella antes de imitarla con su propia voz. KJ ve un cambio en la mirada del hombre que la acompaña, pero decide ignorarla, pues tampoco sabe cómo interpretar lo que ha visto. Quizá ha sido una pizca de interés, quizá sorpresa.
T-Shark está cautivado por la fuerza de KJ. Es todo vitalidad, entereza y cabezonería, sobre todo, toneladas y toneladas de esa última. Desde que saltó a la fama nadie le ha dicho que no, ni una sola vez. En cambio, ella ha tirado por tierra su trabajo, su estilo musical y no le ha mirado apenas y mucho menos le ha mirado con deseo. Se está volviendo loco. Loco por descubrir más sobre ella, por llegar hasta ella, por hacerla comprender que no son tan diferentes.


 








Capítulo 2
KJ va sentada en la parte de atrás de su coche mientras habla por teléfono e indica a su conductor el rumbo que tiene que tomar.
Su tía vive a las afueras de la ciudad y está entusiasmada con la idea de pasar un día alejada del bullicio de la metrópolis. Allí todo el mundo va con prisas, incluso ella. Los compromisos sociales o laborales surgen de la nada desde que la discográfica publicó su colaboración con T-Shark. De momento son apariciones en pequeñas cadenas de radio o televisión, pero sienta bien volver a tener compromisos laborales. El estancamiento de su carrera era algo que no la dejaba dormir ni tampoco vivir, ahora que esa cuestión parece estar cerca de convertirse en un lejano bache, tan solo puede pensar en su bloqueo creativo y en que trabajar con ese cateto será una horrible tortura. Estos pensamientos la llevan a concluir que, fruto de su decadente trabajo, saldrá un álbum patético y que probablemente, su carrera, se hunda en el pringoso lodo en unos pocos meses.
Su tía, Mary-Lynette, es una afamada jardinera en la ciudad. Ha creado maravillas para los más ricos y famosos. Sus trabajos han salido en diversidad de revistas de decoración y jardinería e incluso ha acudido a varios “talk-shows”. Se puede decir que toda la familia de KJ tiene cierta popularidad y fama. Además, a sus cincuenta y seis años, Mary-Lynette ha copado portadas, junto a su sobrina, por sus desmadres y fiestas salvajes, sobre todo durante el año pasado. No es que la cantante haya dedicado mucho tiempo a su música, pero, por el contrario, si ha dedicado gran parte al ocio nocturno en buena compañía. Son uña y carne, más amigas que tía y sobrina.
—No le soporto —se queja KJ por teléfono a su tía antes incluso de llegar al domicilio.
—Tranquilízate. Eres muy temperamental.
—No puedo evitarlo, él es... ¡Agh! Exasperante. Es tan amable que me saca de mis casillas, por muchas cosas que le diga, él responde con una sonrisa o hace bromas sobre ello. No es nada trabajador, ni cooperativo, siempre me muestra sus ridículas maquetas que son mayormente reggaetón y con un toque de algo que no pega ni con cola. No tiene ni idea de lo que hace.
Su tía ríe al otro lado de la línea. La última vez que habló de alguien así... ¿Qué está pensando? Nunca ha hablado de nadie con tanta intensidad y eso para Mary-Lynette no es otra cosa que un posible romance. La mujer sonríe ante la idea de que su sobrina encuentre a alguien. Ha pasado demasiado tiempo y aunque no es de las que piensan que se necesita un hombre para ser feliz, sí piensa que el amor es necesario en la vida de cualquiera.
—¿Estás segura de que lo que te molesta acerca de él es que cante un tipo de música que no te gusta?
—¿Qué estás insinuando? —pregunta con recelo.
—Que quizá lo que te molesta es que sea guapo, atractivo y que, en estos momentos, con su mierda de música, su carrera vaya mejor que la tuya.
—Eso es un golpe bajo y no tiene nada que ver con esos musculitos, que por cierto siempre está exhibiendo, o su cara de niño guaperas perfecto. En serio, su rostro es demasiado simétrico, tiene que haberse operado o algo —en cuanto se da cuenta de lo que está diciendo se detiene y añade rápidamente —Tiene que ver con que Jared se ha pasado cuatro pueblos y me ha puesto a trabajar con un idiota. ¿Sabes qué pasará si todo esto no sale bien?
—Por eso mismo deberías dejar de decir tanta tontería. ¿Y tu profesionalidad? ¿Estás pensando en tu futuro cuando te niegas a trabajar en la única oportunidad que tienes? Mira... has trabajado con hombres que han intentado seducirte, con otros que te querían como un mero complemento, has trabajado con mujeres que eran simples exhibicionistas y cuyo talento musical era nulo... Todo eso lo has hecho con educación, entereza y siempre respetando tus intereses y la carrera que tanto te ha costado labrar. Pasas por un mal momento, pero eso no significa que no puedas comportarte del mismo modo con este chico.
—Gira a la izquierda —habla de pronto KJ.
—Ya veo el coche —informa su tía.
En cuanto KJ baja del vehículo y la gravilla apenas ha rozado las suelas de sus caras botas militares, su tía ya se encuentra a su lado abrazándola con cariño.
—Puede que tengas razón —acepta KJ.
—Yo siempre la tengo y, por cierto, ¿me puedes explicar por qué nunca les das la dirección a tus chóferes? Es muy molesto oír cada cinco minutos gira a la izquierda, gira a la derecha, toma ese camino de ahí...
—¿Por qué? Pues porque más de uno se ha chivado a la prensa y me han jodido el fin de semana. Solo yo sé dónde voy hasta que llego. Pueden llamarlos de igual manera, pero por lo menos no me recibe una turba de irritantes periodistas del corazón. ¿Sabes que la prensa rosa afirma que me he ido de retiro espiritual tras el aborto del bebé de Tupac? Incluso dicen que he estado metida en una secta...
—Eres la peor sobrina del mundo, has estado metida en un montón de líos y no me has contado nada, creo que deberías irte.
KJ golpea a su tía con cariño.
—¿Cómo te va con ese tema? —pregunta interesándose por su querida KJ y su estado anímico. Su sobrina evita el tema desviando la mirada. Desde que su relación se acabó abruptamente, la joven no ha vuelto a pronunciar palabra sobre lo que pasó.
Sabiendo que preguntar más no serviría de nada, ambas se dirigen hacia el interior de la mansión.
KJ y su tía tienen un gran parecido. Su cabello rizado, las expresiones dulces, pero al mismo tiempo seductoras, la forma de sus cuerpos... Mary-Lynette es ligeramente menos voluptuosa que KJ y tiene marcas fruto de la edad, disimuladas, por supuesto, por el uso de cremas, maquillaje y algún que otro retoque, cosas que KJ todavía no ha tenido que utilizar.
La cantante mira su móvil, que acaba de sonar y resopla:
—Las rupturas siempre son una mierda y más cuando no dejan de salir en la televisión. ¡incluso el buscador de Google me envía noticias sobre mi propia vida amorosa! ¿No es maravillosa la tecnología?
—¡Bellas! —exclama el marido de Mary-Lynette desde el balcón interrumpiendo la conversación.
Es el hombre que más ha querido y quiere a su tía. Simplemente la adora. Se casaron hace diez años antes de que él saliera del armario, por supuesto para Lynette no era ningún secreto. La boda fue un acontecimiento bastante discreto si se compara con la salida del armario de Emilio Valderini, dueño de varias cadenas de ropa y tiendas por todo el globo. Se le conocía por ser uno de los pocos hombres heterosexuales triunfadores en la industria de la moda y cuando todo salió a la luz... La noticia dejó en estado catatónico a media audiencia. El motivo de la unión fue la adopción de su hijo, Valerio Valderini, que actualmente vive en el extranjero.
En su juventud Lynette y Emilio coincidieron en diversas ocasiones y festejos, pronto se hicieron muy buenos amigos. Las vidas amorosas de ambos eran un completo desastre, por lo que llegados a cierto punto decidieron unirse para poder adoptar a un bebé, cosa que los dos deseaban con todo su corazón y de ese modo llegó Valerio a la familia. Con el paso del tiempo, Emilio cada vez se sentía más angustiado. El hecho de no vivir como realmente quería, tener que fingir día y noche, esconder a sus amantes con sumo cuidado, no de Lynette por supuesto, pero sí del resto del mundo... Todo ello lo estaba matando lenta y dolorosamente, así que, alentado por su esposa, lo destapó todo en una rueda de prensa.
—¡Mi sobrina! ¡Cuánto tiempo sin verte! ¿Es que ya no nos quieres? Pensaba que te habías olvidado de nosotros. 
—Para nada, tío Emilio, nunca podría.
—Subid, he hecho margaritas.
—Ya empezamos... —dicen al unísono tía y sobrina entre risas.
—Ah, y sobre lo que te he dicho... Sé profesional y todo saldrá bien. Si no sabe algo, enséñale.
—Lo intentaré.
—¿Te he dicho alguna vez que eres un idiota? Porque lo eres —le increpa su mejor amigo de la infancia.
—Nah, no soy idiota. Simplemente estoy jugueteando un poco con ella —responde T-Shark.
Los amigos se encuentran en un barco, lejos de la orilla del mar, tumbados en las hamacas de la popa del navío. El barco está equipado con todo lo necesario, incluyendo servicio, cócteles y música.
Red observa a su amigo, tumbado boca arriba, totalmente relajado y con una sonrisa en el rostro. Red siente una punzada de envidia al fijarse en el cuerpo escultural de T-Shark. Sabe que lo ha obtenido a base de ejercicio, pero no deja de ser un cuerpo envidiable.
“Es un imán para las mujeres, el muy jodido” piensa sin poder evitarlo. “Así va su vida sexual...”
Desde luego, no es solamente el físico. Su amigo tiene muchas cualidades que le hacen destacar: tono de piel moreno, ojos marrones con toques de color rojizo, mirada genuina y sincera, cabello castaño recogido en un moño y una sonrisa perfecta. Sonríe con cierta amargura al darse cuenta de que todo lo que su amigo T-Shark es, es lo que él querría ser también. Se mira disimuladamente. Su cuerpo está musculado, pero no como el de él. Su amigo es más grande, ancho, compacto y él se ve más flaco. Su rostro, por otro lado, no es nada del otro mundo. Él admite que no es un sex-symbol y aunque quisiera imitar el estilo de su amigo, no podría. La melena le sentaría fatal y tampoco sabría cómo cuidar un corte de ese estilo. Prefiere llevarlo rapado al estilo militar. Es evidente, incluso para él mismo, que siempre ha querido ser como T-Shark. Pero no siempre se puede tener lo que se quiere. Su rol ha sido el del chico inteligente, pero, por desgracia, eso no le ha traído todos los beneficios que él esperaba. Siempre había confiado en que su cerebro le ayudaría a salir de cualquier situación, pero no fue así y ahora, tras haber intentado pasarse de listo, es el representante de T-Shark, sin ninguna motivación para sí mismo o para conseguir algo que no sea ganar un sueldo decente y no tener demasiadas preocupaciones.
—Es tu carrera tío, no sé qué cojones haces perdiendo el tiempo.
—Ella piensa que por componer este tipo de música soy un cateto y eso le muestro, al menos hasta que deje de ser tan altanera conmigo —reajusta sus gafas de sol tras haberlas bajado ligeramente para encontrarse con la mirada de Red.
—¿Tú te oyes? Ella se piensa que eres idiota, cosa que ahora mismo yo también pienso, y lo que haces para que cambie de opinión es demostrarle que tiene razón. ¿Cómo quieres que cambie de parecer? ¿Y si le muestra una de tus falsas y terribles maquetas a la discográfica y te rescinden el contrato del dueto por hacer el capullo?
—No lo hará, ella tiene mucho más que perder que yo.
Se sorprende a sí mismo rememorando el último día en el estudio, analizando las expresiones de KJ. Sacude la cabeza.
—Estás jugando a un juego muy peligroso. Esa chica se ha labrado una carrera y aunque hace un tiempo que no saca nada nuevo, sabe de la profesión y de este trabajo. Para ella eres un novato engreído, orgulloso y haciendo eso lo único que le muestras es que tiene razón.
T-Shark sonríe a su amigo.
—¿Sabes? Ahora que lo pienso los dos tenéis un carácter muy parecido.
Red pone los ojos en blanco.
—Vamos a dejarlo estar. ¿Quieres darte un baño? Noto como la piel me arde.
—Claro, ¡el primero que llegue es un huevo podrido! —grita saltando de la hamaca, exactamente igual que cuando eran niños.
Red ríe ante la actitud infantil de T-Shark y salta para seguirle.
—¡Bomba va! —gritan antes de saltar por la borda.
 





Capítulo 3
Últimamente, ha habido varios avisos por ocupaciones y robos en diversas mansiones a las afueras, por lo que Mary-Linette, le ha pedido a KJ que vaya a cuidar de la casa para evitar dejar el domicilio desocupado durante el fin de semana. KJ no recuerda exactamente el motivo por el que su tía y su tío han salido de la ciudad, quizá la entrega de un premio, quizá otra cosa, pero el caso es que se encuentra de camino hacia la casa.
Habitualmente prefiere estar junto con sus familiares, pero en esta ocasión y en cierta manera, se alegra de poder disfrutar de un tiempo a solas en un lugar que no sea su propia casa ya que a veces piensa que se le va a caer encima. La semana de trabajo ha sido intensa y tener un estudio de grabación donde vives no es el mejor modo de desconectar precisamente. Parece que el trabajo te siga a todas partes y lo peor, sin duda alguna, es que el motivo de su estrés radica en la imposibilidad de evitar las diferencias que tiene con T-Shark y el no poder ponerse a trabajar seriamente. Han estado trabajando durante una semana y nada ha mejorado o cambiado. Pero no es solo el no poder trabajar, es que le molesta todo de él: el olor de su colonia, que le sonría cada vez que entra en el estudio a pesar de que ella le miré con ojos entrecerrados y cara de pocos amigos, sus bocadillos de atún con mayonesa que apestan todo el lugar, su voz, y, sobre todo, que le haga tener la sensación de estar perdiendo el tiempo.
Por suerte, no todo es un suplicio para KJ, pues ha sido invitada a la radio local para hacer un par de entrevistas y hablar sobre el proyecto que están elaborando, sobre cómo esto afectará a su carrera e inevitablemente también tendrá que hablar sobre su desaparición musical, que desgraciadamente ha durado casi un año y medio. El haber sacado dos sencillos durante ese tiempo no cuenta para KJ como actividad musical, sobre todo y teniendo en cuenta que son, según ella misma: “una verdadera mierda”. 
La cantante sonríe unos instantes dejando a un lado su pasado grisáceo. Su trabajo está yendo como llevaba meses deseando que fuese, con una oportunidad para volver y recuperar su lugar en el mundo de la música, pero toda esa felicidad y positividad se ve eclipsada por un maldito pez gigante que no hace más que provocar que frunza el ceño.
—¿Por qué me cabrea tantísimo? —se pregunta en voz alta mientras busca la llave de la casa de su tía —nunca ha sentido este tipo de rechazo por nadie que recuerde, ni tan siquiera en su infancia, donde todo el mundo está más predispuesto a enemistarse por cualquier nimiedad… —sigue murmurando, ofuscada mientras entra.
—¿Quién anda ahí?
La cantante se detiene sorprendida. 
—¿Valerio? —le cuesta reconocer su voz. Ha pasado más de medio año desde la última vez que vio a su primo. En ese tiempo su voz ha cambiado y está segura de que también habrá pegado un estirón. “Debe ser todo un adolescente” piensa.
—¿KJ? — llama dudoso su primo —¿qué haces aquí?
—Eso debería preguntarte yo, apuesto a que no te esperaban por aquí —KJ le hace gestos para que vaya a abrazarla en cuanto él se asoma por la escalera.
—Me han expulsado del internado —admite el larguirucho adolescente de pelo rizado entre sus brazos.
—¿Qué has hecho esta vez pequeño granuja?
—Conducta poco apropiada con una señorita.
—¿Dices que en ese internado londinense tuyo tan caro no se permite tener relaciones sexuales? —KJ está extrañamente sorprendida.
—No con profesoras sustitutas.
—¡Pero bueno! —le doy en el hombro con la mano abierta espantada por su afirmación. Está muy poco preocupado para haber sido expulsado —¿y se puede saber qué adulta estaría interesada en un adolescente como tú? No te ofendas.
Él sonríe satisfecho lejos de ofenderse.
—Más mujeres de las que te piensas —responde haciendo posturitas y sacando sus músculos de adolescente quinceañero.
—Estoy segura —respondo intentando aguantar las ganas de reír que tengo— Podría echarte un sermón y, de hecho, eso es lo que debería hacer, pero, hace mucho tiempo que no te veo y ya que estás aquí y tus padres no andan cerca... ¿Te apetece que vayamos a tomar algo?
Acepta encantado antes de abrazarla de nuevo cariñosamente.
Ella deja la pequeña maleta para pasar el fin de semana tirada de cualquier manera a un lado de la enorme entrada y coge a su primo de la mano para salir, en un abrir y cerrar de ojos, del lugar. KJ, esperaba pasar un fin de semana tranquilo, pero le parece un desperdicio desaprovechar la oportunidad de pasar tiempo con su primo. Quizá lo que necesita para despejar su mente es un poco de diversión.
—¡Por fin una invitación como dios manda! —Valerio parece contento hasta que se da cuenta de que es KJ quién va a conducir y no un chófer —espera, espera, ¿estás segura de que sabes conducir esto? —pregunta señalando el Mazda rojo descapotable.
KJ rara vez conduce su propio coche. Desde que se sacó el carné tiene un miedo atroz a conducir a través de las grandes ciudades. La gente va como loca, las calles están atestadas de niños, adultos, personas mayores, mascotas... y le asusta cometer un error, no tener suficientes reflejos y acabar atropellando a alguien. Por ese motivo, evitando así un mal mayor, casi nunca conduce por la ciudad.
—Sé conducir, Valerio. Sabes cómo me agobian las calles concurridas y el tráfico.
—¡Por eso mismo! Un conductor asustado no es un buen conductor —afirma metiéndose en el coche a regañadientes.
—Voy a llevarte a un lugar a las afueras, no entraremos en la ciudad ¡Las enormes y lisas carreteras de asfalto secundarias son mi fuerte! 
Ella parece estar muy convencida, pero nada tiene que ver su actitud con la de Valerio, que si hubiera podido se habría puesto un casco de moto, protecciones por todo el cuerpo y cuatro pares de cinturones de seguridad. 
Un amigo de la familia abrió hará ya cinco años un local muy especial a las afueras de Los Ángeles. No tuvo mucho éxito como músico, quizá porque empezó en la industria demasiado mayor o quizá porque realmente no era lo que él quería hacer, pero el caso es que ganó lo suficiente como para abrir un pub, ya a sus sesenta años, y crear un lugar especial, tanto para él mismo como para aquellas personas que lo visitan.
A veinte kilómetros de la salida más cercana de Los Ángeles se encuentra la discoteca-pub más especial de toda la ciudad.
KJ conduce animada ignorando el tembleque de su primo. A sus veinticuatro años y más que nada por la vida tan ajetreada que ha llevado en la industria musical desde los catorce, ha asistido a las mejores y más grandes fiestas de los últimos años, pero el bajón en su actividad y su estado anímico, han hecho que poco a poco haya ido dejando de lado esa vida fiestera que tanto había disfrutado anteriormente. Le gustaba ser salvaje, muchos bailes, cantidad ingente de alcohol y felicidad a su alrededor, pero ahora... El alcohol y ella ya no son tan amigos. Justo por eso está tan emocionada, de pronto se siente con renovadas ganas de socializar, de salir, de inmiscuirse de nuevo en ese mundo de luces, sombras y vibraciones. KJ está ilusionada con ir al pub de nuevo y llevar allí a su primo por primera vez. Probablemente, si su tío lo supiese, la mataría.
—Ya estamos aquí —anuncia ella cuando detiene bruscamente el coche frente a una gran edificación. Parece una nave industrial pero las luces y la cantidad de vehículos estacionados en el aparcamiento sugieren otra cosa.
—¿Aquí? —dice su primo extrañado —pues vaya mierda de sitio, KJ. ¿Qué es este lugar? No se oye música y tampoco hay gente en el exterior fumando o tomando el aire.
—No tienes ni idea de lo que hablas —KJ sacude la cabeza con decepción —si entras ahí no quieres estar fuera ni un segundo. Esta gran nave es una de las mejores discotecas de toda la ciudad y con una gran ventaja, no hay urbanizaciones residenciales cerca, por lo que la fiesta sigue y sigue sin respetar horarios, decibelios o problemas de cualquier otro tipo. Anda, sal del coche.
Justo como la cantante ha descrito, el bar por dentro es otro mundo. Decorado al estilo gótico, las luces brillantes color rojo y morado iluminan cada rincón. Desperdigadas por la sala de baile hay barras de striptease y grandes pantallas reproduciendo vídeos o reflejando las actuaciones de las bailarinas. La seguridad del local se encuentra en cada una de las entradas y salidas, así como entre el público. Todos y cada uno de ellos fácilmente reconocibles por el exagerado tono muscular y el semblante serio. KJ admira la decoración de nuevo. Probablemente le haya costado más de una deuda al propietario.
—¡Joder! ¿Y esto lo tenía tan cerca de casa? —el adolescente observa a su alrededor maravillado hasta que su vista se posa en las jóvenes bailarinas y queda totalmente embobado.
La pista de baile está llena de gente mostrando sus mejores movimientos, prestando atención a las talentosas bailarinas o intentando llamar la atención de alguien con ciertas esperanzas. La música está sonando tan alta que puedes notar cómo las vibraciones suben a través de las plantas de los pies y recorren tu cuerpo. El alcohol va pasando de mano en mano mientras los bármanes trabajan sin descanso, con gran maestría, haciendo juegos con las botellas de vez en cuando, para impresionar a los clientes.
—Eres menor, no puedes entrar salvo que vayas acompañado de un adulto, así que... Como si el lugar no estuviera aquí —la expresión de su primo la enternece —Prometo traerte de nuevo cuando cumplas la mayoría de edad.
—Le enseñas el caramelo al niño para luego quitárselo.
—Refunfuña todo lo que quieras. Anda, vamos a pedir algo —KJ se aproxima a la barra y se sienta cómodamente en uno de los taburetes de cuero rojo —¡Eh, Don! ¡Donnie! —llama a uno de los camareros.
—¡KJ! ¡Cuánto tiempo sin verte! —el tipo salta la barra y abraza a KJ alzándola por los aires —¿Qué te pongo?
—Ya lo sabes —dice guiñándole un ojo —solo una. No me sirvas más.
—¿Una semana dura? —pregunta mientras vuelve a la parte interior de la barra y empieza a prepararle la copa.
—Más bien un año duro —responde ella.
—¿Quién es tu amigo? —le pasa la copa, que únicamente contiene un chorrito de vodka.
—Este jovencito de aquí es mi primo, Valerio. Es su primera vez en un local de este calibre.
—¡Qué tú sepas! —intenta defenderse él.
—Por supuesto —responden Don y KJ a la vez antes de echarse a reír para fastidio del adolescente, que se sienta en el taburete contiguo al de su prima con los brazos cruzados y el ceño fruncido.
—Valerio, te presento a Don, el dueño de este maravilloso tugurio.
—¿¡A qué llamas tugurio, niña!? —me increpa antes de pasarme la copa. 
—Encantado, señor— Valerio tiende su mano educadamente. 
—Como ves es un poco sensible con su gran y lujosa discoteca —corrige la cantante para picar a Donnie. 
—Si sigues así llamo a seguridad —bromea antes de darme un beso en la mejilla inclinándose sobre la barra —me alegro de verte. 
Llevan un rato bebiendo y charlando cuando Donnie vuelve a acercarse a ellos.
—Tienes la mirada perdida y te has bebido esa copa como si fuera agua. ¿Qué te pasa? —le pregunta apoyando sus brazos en la barra de clara madera pulida.
—Nada —responde ella antes de llevarse el vaso, ahora siendo un simple refresco de naranja, a la boca de nuevo. Don sujeta su brazo para evitar que beba otro trago —suéltame, Don.
—¿Estás segura de que no te ocurre nada? A mí me parece que desearías que ese refresco fuese un buen trago de ginebra y no creo que el alcohol sea la solución para lo que sea que te ocurre.
—Y lo dice un barman. Mejor que no te oiga el resto de los clientes, perderás muchos ingresos —responde ella mordaz.
El hombre tuerce el gesto ante la respuesta de su joven amiga.
—¿Me lo vas a contar? —insiste Donnie que sabe a ciencia cierta que con un poco de presión la muchacha es un libro abierto —sabes que no tengo paciencia. Si no quieres ayuda te dejo aquí para que te aguante Valerio que no tiene más remedio.
Un gran suspiro sale de ella:
—¡Es que es agotador! —tanto Valerio como Don escuchan atentamente, ambos sienten mucha curiosidad por saber qué está agriando el carácter vivaz de KJ. Su primo no se atreve a mediar palabra, tan solo observa la situación —me saca de quicio y es tan difícil trabajar así... Es el típico tío de portada, con un cuerpo de infarto, que cree que con eso lo tiene todo solucionado y... ¡Es que no tiene ni pizca de talento! Me pone tan furiosa que tiemblo cuando estoy con él. Es superior a mí.
—¿Pero de quién estás hablando? —se atreve a preguntar Valerio confundido.
—T-Shark —responde secamente.
Ella sabe perfectamente que esto tan solo es la punta del iceberg de sus problemas. 
—¡T-Shark! ¡Ese tío es genial! —exclama emocionado el adolescente lo que hace que su prima le mire con ojos entornados.
—No me jodas, Valerio.
—¿Es posible que ese T-Shark te llame la atención más de lo que quieres admitir?
—No sé a qué te refieres.
—Me refiero a que te esfuerzas demasiado para odiarle. Habitualmente le aborrecerías y no comentarías ni una palabra más de lo necesario acerca de una persona que no te cae bien, pero con él… Lo que no sé es si te resistes porque no esperabas sentirte atraída por un tío mujeriego como él o porque lo consideras una mierda de músico y profesional.
—¿Es que una cosa tiene que excluir a la otra?
—¿Eso es un sí? —remueve la ligera herida que acaba de recibir KJ en su ego.
—No, yo no he dicho que tengas razón —intenta defenderse.
—No, yo... —repite él en un tono agudo, imitando a KJ —Miéntete todo lo que quieras —Don sonríe —pero cuanto antes te sinceres contigo misma, antes dejarás de sentir esa presión interna que no te deja tranquila.
—¿Cómo sabes lo que siento? —le pregunta sorprendida y un tanto molesta.
—Lo llevas escrito en la frente.
Donnie se aleja para darle espacio a su amiga y dejar que reflexione bajo la atenta mirada de Valerio. Don le sonríe, le recuerda a él cuando era adolescente. Mirada vivaracha, siempre en ambientes fiesteros y con unas desmedidas ganas de vivir y tener aventuras.
Si Donnie supiera lo que realmente hace que KJ sienta esa presión en el pecho, esa angustia que se atenúa de vez en cuando, pero qué jamás la abandona, no pensaría que se trata simplemente de atracción hacia alguien que detestas.
—Oye, Valerio, puede que no tenga ningún sentido preguntarte esto, pero tú me conoces… ¿Crees que puede gustarme ese…? —interrumpe la frase incapaz de pronunciar su nombre.
Intenta por todos los medios mantenerse en el presente y alejar los malos recuerdos del pasado, por lo que se centra disfrutar la compañía que su primo le brinda.
—Mi madre siempre dice que del amor al odio hay un paso, pero que del odio al amor únicamente hay medio.
KJ se carcajea.
—Es una buena frase —rodea a Valerio con el brazo para empujarlo y hacer que se deslice fuera del taburete —Vamos a bailar, te he traído para que te diviertas con tu prima, no para que soportes mis problemas no amorosos —dice recalcando el final de la frase.
En cuanto están en la pista, Valerio empieza a moverse como un verdadero profesional.
—¡Joder! No sabía que bailabas así —le anima mientras baila a su alrededor.
Valerio sonríe de oreja a oreja disfrutando de la música, el baile, el ambiente y de ver a su prima distraída, más relajada y un poco más feliz.
Entre las luces y el gentío, KJ no se da cuenta de la presencia de varios periodistas camuflados, ni tampoco de los flases de las continuas fotos que están tomando de ella y Valerio, porque entre otras cosas, durante esta noche, por fin está disfrutando de un momento de paz y diversión.





Capítulo 4
La cantante ha disfrutado de un fin de semana tranquilo, alejada de la tecnología y las redes sociales, por lo que no tiene ni idea de lo que la acecha cuando llegue a la ciudad. Al parecer, el fin de semana no ha sido tan relajante para todos y mucho menos para los medios de comunicación. Las fotografías tomadas por los periodistas dos días atrás han salido a la luz y dejan a la joven cantante en muy mala posición. Los titulares informan de que la cantante está manteniendo una relación con un menor de edad desconocido, una persona alejada de las luces del mundo del entretenimiento. Según el titular, Valerio Valderini ha dejado la escuela privada "London Business School" para ir a encontrarse con su amante en los Ángeles. 
Los medios de cotilleo de poca monta empezaron a copar internet con estos titulares poco informados, ya que, si hubieran indagado un poco, aunque fuese un mínimo, sabrían que Valerio no es más que su primo, hijo adoptivo de Mary-Linette y Emilio. La prensa rosa ya no es lo mismo estos días y de cualquier suceso sin importancia crean un escándalo para poder lucrarse con ello, por supuesto, malinterpretando todo aquello que sucede y a base de medias verdades. KJ es, simplemente, una víctima más del cotilleo vano y vil.
La cantante vuelve a la gran y bulliciosa ciudad con renovadas ganas de trabajar. El fin de semana junto a su primo le ha sentado estupendamente. Las risas, la energía positiva que emite su primo, tan joven y lleno de vida, ha hecho que durante tres días no haya pensado ni un segundo en el trabajo ni en aquellas cosas que suelen ocuparle la mente y tornan sus días grises. Le hacía tanta falta que, habiendo descansado, lo percibe todo de forma distinta. ¿Qué pasaría si intentara trabajar con él? Quizá todo fuera mejor, es más ¿por qué tendría que salir mal? Ha sido tan cabezota... Debería ver las cosas con ese carácter tranquilo y flexible que tiene Valerio, debería dejarse llevar y adaptarse.
Estando en el estudio de grabación, ubicado en su casa, recibe una nueva llamada del gerente de la discográfica, Jared Black.
—Tienes una entrevista en el espectáculo de Amanda Gilbert —anuncia sin tan siquiera saludar. En ocasiones Jared olvida los modales. El estrés le vuelve una persona fría y en ocasiones un tanto desagradable.
—¡Eso es increíble! Creo que hace un más de un año que no me invitan a un espectáculo tan importante —en su cabeza KJ piensa que tampoco ella querría haber ido en el pasado, incluso en un pasado cercano. ¿Qué podría haber dicho dada su situación? Cantante herida, deprimida y con un bloqueo musical que ha impedido que saque apenas nada en más de un año. Bonito titular.
—Entonces es tu día de suerte —comenta con voz cansada. Desde luego no está del mejor humor —tendrás que llegar allí acompañada de T-Shark, es por el dúo que estáis preparando. Alguien ha filtrado que tenéis el primer sencillo casi terminado, cosa que ojalá fuera cierta, así que tenéis que mostraros tranquilos, no negarlo y dejar al proyecto y a la discográfica en un buen lugar.
—No me jodas... —su motivación se desvanece de un plumazo. La cantante intenta recuperar su buen humor con rapidez, pero le resulta difícil. Si en este instante apenas pueden estar juntos en una misma habitación, ¿Cómo podrán hacer una entrevista y fingir que todo va bien? ¿Cómo fingir que son amigos?
—Me da igual lo que opines, KJ. Ante las cámaras sois buenos amigos, estáis trabajando en un proyecto que os ilusiona y que esperáis que encante al público. Punto —ordena con voz autoritaria —Para hacerlo más creíble he dejado instrucciones de que T-Shark vaya a buscarte a tu domicilio —¿Cómo se atreve a darle mi dirección sin mi consentimiento? —Llegaréis juntos al programa y os prepararéis con las maquilladoras a la misma hora. Quiero que sea una actuación de óscar, tanto dentro como fuera del plató.
—De acuerdo.
Suelta las palabras entre dientes, tremendamente enfadada.
“¿Mi dirección? ¡Será imbécil! ¡Es mi casa, mi dirección privada! ¿Dónde ha quedado la ley de protección de datos? No quiero que personas extrañas o simples personas de mi alrededor sepan dónde vivo. Tengo mucho cuidado desde que me mudé meses atrás y no tengo intención alguna de que eso cambie.” Piensa ofuscada.  
—Bien, como tu agenda está ligeramente vacía —dice apuñalando por la espalda el pobre ego de KJ, últimamente azotado por casi cualquier persona a su alrededor —la entrevista se hará en dos días, T-Shark no tiene más espacios para poder hacerla y es importante, ya que se ha filtrado tenemos que aprovecharlo.
—Ya, estoy segura de que queréis sacarle provecho —afirma secamente.
—¿Qué? —esa pregunta suena a amenaza de muerte.
—Estaré preparada. No es que me dejes más remedio —sin poder evitarlo, añade —Ah, y jamás vuelvas a darle mi dirección a nadie. Ser mi jefe no te da derecho a hacer lo que te dé la gana conmigo, por muy de mal humor que estés hoy, entre otras cosas porque también somos amigos.
KJ cuelga antes de que Jared pueda responder y deja caer su móvil de última generación al sofá.
—Bueno, qué tenemos que hacer... Él es famoso y yo soy... No sé ni lo que soy. ¿Ex famosa? ¿Famosa en decadencia? ¿Popular? —se pregunta en voz alta.
El día señalado llega demasiado pronto para KJ. Ha estado pensando en ello durante dos días enteros: una aparición pública al lado de su "compañero"... 
Ella sabe que el cantante es muy cuidadoso en sus apariciones en público, algo que tienen en común, por lo que KJ ha dedicado unas cuantas horas en su preparación. Tomar una decisión acerca de qué ponerse es lo que más tiempo ha llevado, pero, tras un millar de dudas e intentos, se ha decantado por un vestido de corte deportivo, con un tono poco llamativo, negro, y un detalle en rojo a ambos lados que dibuja la silueta de su cuerpo a la perfección. Le encanta como le queda ese vestido y tras enfundarse en él poco ha quedado por hacer.
Está completamente arreglada y esperando cuando suena el timbre del telefonillo. A través de la cámara puede ver de cerca el rostro del cantante, su largo cabello pulcramente peinado, su barba acicalada y esa mirada feroz. 
—Hola, soy yo, ¿estás lista?
—Sí, ya bajo —coge la chaqueta del perchero y sale de la casa.
—Estás guapa —dice él a modo de saludo en cuanto la ve. 
—Gracias —responde con brevedad. Una cosa es intentar no ser demasiado borde y matarlo con la mirada y otra cosa muy distinta es devolverle un cumplido. A pesar de ello, KJ no puede evitar mirarle de reojo. Sabe que él también está muy atractivo. Nunca le había visto vestido con ropa formal y le confiere un aire elegante. La camisa azul claro que lleva resalta el tono moreno de su piel, las mangas recogidas que dejan ver el oscuro y masculino vello de sus musculados antebrazos. 
No conversan nada en absoluto hasta bajar del vehículo delante del plató. Al bajar del coche T-Shark pasa el brazo por encima de los hombros de KJ. Un escalofrío recorre la espalda de la cantante ante el contacto de su compañero. Tiene que respirar hondo y fingir una sonrisa para reprimir el darle un puñetazo en el estómago a su acompañante para que se aleje de ella y deje de invadir su espacio personal. 
Ella no puede dejar de repetirse una y otra vez: no me toques, no me toques.
—Estás más rígida que un palo de escoba —le susurra él sutilmente mientras los trabajadores del espectáculo los reciben y los acompañan edificio a centro. T-Shark percibe una actitud extraña en ella, pero cree que es porque realmente le disgusta su compañía y siendo así... ¿Qué mejor recompensa que su expresión de disgusto y sufrimiento?
—Normal, ¿no crees? Pareces un pulpo. ¿Acaso te he dado yo permiso para que me pongas la mano encima? —es como si ese contacto la llevara hasta aquel día, uno que jamás olvidará. Siente quemazón justo donde sus pieles entran en contacto.
—No seas así. Estás haciendo una buena actuación y ahora... A reírnos las gracias que, si no, no cuela. 
Ella finge que se cachondea de lo que me ha susurrado y le empuja para apartarle, provocando que dé un ligero tras pies. 
Al entrar y llegar al backstage se encuentran a Amanda ya en maquillaje y prácticamente a punto para hacer las pruebas de sonido y cámara antes del inicio del programa. Es una mujer joven, de unos treinta y cinco años, con buen porte y sonrisa encantadora. Cualidades que sin duda debe tener una presentadora de televisión. 
—¡KJ me alegro de verte! Estaba esperando una buena ocasión para tenerte de nuevo por aquí —la cantante duda si es un sentimiento sincero o más bien lo ha dicho con retintín, pero decide sonreír sencillamente y desviar la mirada —¡T-Shark! Es tu primera vez en el programa y casi en el país, ¿cómo estamos? Espero que te esté encantando todo el mundillo.
Amanda abre los brazos para que KJ la abrace antes de salir hacia el plató.
—En serio me alegro de verte. Algún día tendrás que contarme por qué has estado tanto tiempo moviéndote en un perfil tan bajo. El R&B te echa de menos. —alza la voz para continuar hablando —Os dejo para que os preparen chicos y nos vemos dentro en el plató. ¡Ah! Por si nadie os ha dicho nada, cuando os presente entráis por este pasillo que os lleva directos ante las cámaras. 
—Gracias, Amanda. Eres una anfitriona estupenda, como siempre. 
—Es mi trabajo —responde con una sonrisa antes de desaparecer por el mismo pasillo que ha señalado. 
Los miembros del equipo técnico, encargados de colocar los micrófonos en la ropa del dúo y de comprobar el sonido repiten la información que momentos antes Amanda les acababa de comentar.
Los invitados al programa se sientan en las cómodas sillas y la conversación con las maquilladoras y peluqueras fluye sin dificultad. A pesar de ello la incomodidad de KJ va en aumento. Las constantes interacciones entre ella y el cantante parecen amigables, pero están lejos de mostrar la realidad.
—¿Estás listo? —pregunta KJ falsamente cuando terminan de maquillarlos. 
—Claro, tu primero, preciosa —la deja pasar primero.
—Ya es la segunda vez que me alabas hoy, si sigues así voy a sonrojarme. 
Las peluqueras murmuran y sonríen ante los constantes comentarios y toqueteos de T-Shark hacia una KJ que no los desprecia, al menos no cara al público. 
—Me alegro de que hoy nos acompañen dos grandes músicos, ¡demos, la bienvenida a la princesa del hip hop y R&B…! ¡KJ! ¡Y a nuestro rompecorazones favorito y fabuloso cantante...! ¡T-Shark! 
Justo cuando pasan el umbral de que da al plató, T-Shark, coge la mano de la cantante y es demasiado tarde como para que ella pueda soltarla pues las cámaras ya les están enfocando. La joven cantante se limita a sonreír y a reprimir con todas sus fuerzas el impulso de empujarlo lejos de ella. Odia que la toquen, le revuelve las tripas.
El plató es sencillo, luminoso, con una decoración moderna, casi parece un fragmento del comedor de una casa de nueva construcción. Los tonos claros y azules dominan la escena. 
—Muchas gracias por habernos invitado, Amanda —dice KJ mientras le da dos besos a la presentadora, aprovechando para separar su mano de la de T-Shark. 
Él hace lo propio y también agradece, con mucha educación, la invitación al programa. 
En cuanto se sientan empieza el verdadero reto de la noche: la entrevista. Parecer dos personas cordiales, con un sentimiento de amistad durante una hora le parece algo imposible a KJ. ¿Es posible fingir algo así frente a miles de personas?
La entrevista se interrumpe con un comentario de la entrevistadora. 
—¿Os conocíais ya antes de trabajar juntos en este proyecto? Veo que tenéis mucha química—pregunta Amanda. 
—No, no habíamos coincidido en ninguna ocasión que yo recuerde —niega él poniendo la mano en su rodilla unos segundos para retirarla rápidamente. 
—No, ni una sola vez, pero es una suerte que el mundo de la música nos haya reunido para trabajar en un álbum tan especial —secunda KJ. 
La entrevistadora sonríe ante la respuesta de ambos y siguen comentando sobre el álbum y su relación como compañeros de trabajo. 
—¿Sabéis? Hace un momento hemos estado hablando sobre relaciones y ambos habéis comentado que estáis solteros a pesar de que yo veo aquí una atmósfera... Llamadla como queráis. Aunque si os digo la verdad lo que más me chirría de todo y sabéis que tengo que sacarlo a colación porque de otro modo no sería yo... —deja caer la presentadora mirando directamente a la cantante. 
—¿Qué quieres decir Amanda? —pregunta la entrevistada curiosa —¿Sobre qué tienes tanta curiosidad? Ambos somos un libro abierto. 
La cantante miente descaradamente, no sabe qué puede esconder T-Shark, pero ella sí oculta varios secretos que jamás querría que la prensa supiera, de hecho, es mejor que todo se mantenga como está. Si nadie lo sabe es como si jamás hubiera ocurrido.
La gran pantalla a sus espaldas empieza a reproducir un vídeo de ella bailando con Valerio durante el fin de semana. Al parecer la prensa se ha estado haciendo eco de lo sucedido y publicando infinidad de titulares sobre su desconocido y exageradamente joven amante. Sus tíos siempre lo han mantenido alejado de las cámaras y desde los doce, Valerio estudia fuera del país, por lo que nadie de la farándula sabe quién es. “Su absurdez no tiene límites. Si se hubiesen esforzado un mínimo en hacer periodismo con un ligero estándar de calidad, habrían averiguado rápidamente que nuestra relación no es sexual.” Piensa KJ mientras contempla la emisión. Por supuesto ha sido sacada a colación por aumentar la audiencia y ver su reacción. A Amanda le encanta tener a sus visitantes entre la espada y la pared.
—¿Tú en realidad tienes pareja no es así, KJ? Una muy joven. Al menos, eso se rumorea y a juzgar por el vídeo...—se interrumpe al ver el rostro de la cantante —Pareces sorprendida —añade la entrevistadora igual de estupefacta que ella.
Lejos de molestarse por las diversas acusaciones y los cariñosos encabezados que la llaman asalta cunas, se echa a reír. 
—No leo nunca prensa rosa y menos si el artículo es sobre mí, por lo que no tenía ni idea de que había salido esto a la luz. Pero, dejando mi desinformación a un lado... No, no tengo pareja actualmente y ese adolescente, porque es lo que es —el público del plató se escandaliza —es mi primo Valerio, un menor que entró en un pub acompañado de una persona adulta y que ni siquiera bebió alcohol —el gentío se relaja y se oyen algunas risas —¿dónde veis vosotros un acercamiento físico? Por dios... ¿Es que una ya no puede ir a pasar el rato con alguien del sexo opuesto sin que se comente que tienen una relación? —la entereza y las constantes risas de la cantante hacen que salga del paso sin problema.
El buen humor de KJ se contagia y finalmente todos acaban riendo. 
—Es cierto, es un baile inocente, si no... ¿Dónde están las miradas, las caricias...? No veo intimidad por ninguna parte—la defiende el cantante para sorpresa de KJ. 
Por primera vez ella le dirige una mirada agradecida, casi afable, que no pasa desapercibida por él y que responde con un gesto amistoso.
—Apuesto a que de eso tú sabes mucho —le guiña un ojo señalando la mano que él tiene en la rodilla de su compañera para responder a su mirada agradecida.
—¿Pero de qué estábamos hablando hace dos segundos? Solamente somos amigos. Buenos amigos, pero nada más —responde él. 
—¿Y qué hay de tu vida amorosa? ¿Hay alguien? 
—Bueno, Amanda... —finge dudar —no, la verdad es que no hay nadie en mi vida ahora mismo. Todo lo que tengo ahora es trabajo, a mi compañera KJ y a mi colega de toda la vida. 
Amanda se ríe:
—Creo que habrá muchas chicas del público e incluso chicos que se prestarían voluntarios para cambiar eso —afirma segura. 
—¡Oh! Graduaos la vista, no veis bien ninguno —se mete con él KJ, fingiendo reír.
Poco después Amanda da paso a la publicidad:
—Nos alegramos de ver un dúo internacional de este calibre y esperamos que pronto saquéis el primer sencillo del que tanto se habla. Pasamos a publicidad y tras ella... ¡Jugaremos a quién no elegirías! 
El programa ha resultado agotador para KJ, tanto toqueteo... está tan nerviosa por los constantes roces del cantante que no ha dejado siquiera que los técnicos de sonido le quiten el micrófono. Se lo ha arrancado de un tirón y lo ha dejado encima de uno de los tocadores del backstage antes de salir a toda prisa del lugar, viéndose obligada a esperar a su aborrecible acompañante en el coche. 
La puerta derecha se abre y él se sienta a su lado con una sonrisa. 
—Has estado estupenda —parece que se siente orgulloso de la actuación. 
—Tú has sido un baboso de mierda. ¿Se puede saber qué coño pretendías ahí dentro? —le increpa de mala manera. 
—Teníamos que vernos como buenos amigos, íntimos, con confianza.
—¡Lo que parecía es que estamos juntos y eso no va a pasar ni hoy ni nunca y menos con alguien como tú! —le grita ella más enfadada todavía. Intentando justificarse de forma tan absurda... ¿Se cree que es estúpida? Ha estado sobándola durante toda la entrevista y si esa es su idea de amistad está muy equivocado. La ira la domina, no piensa con claridad. Se siente incómoda, alterada y muy nerviosa.
—¿Qué quieres decir con eso? —pregunta él con seriedad, sin alzar la voz. 
—Que no eres cantante, eso quiero decir, eres un quiero y no puedo. Si mañana dejara de existir el auto tune... ¿Qué harías? Venga, dímelo. 
—Por lo menos yo vendo mis canciones y tengo millones de descargas —KJ ha recibido ese golpe de mala manera. 
—¿Te crees que por haber tenido medio año de éxito y atenciones eres la hostia? No tienes ni puta idea de lo que estás hablando y tu mierda de maquetas lo demuestra —T-Shark le responde con otra pulla igual que ella está haciendo con él, pero KJ no le escucha, se inclina para pulsar el intercomunicador para hablar con el chófer —detenga el vehículo ahora mismo, por favor —ordena entre dientes intentando ser todo lo educada que puede con el pobre e inocente hombre. 
—No pienso aguantar esto ni un día más —declara él con convicción. 
La cantante baja del coche haciendo caso omiso. 
—No puedes irte, si te ve alguien echas toda la actuación a perder, joder. ¡KJ! —le grita cuando ella ya se está alejando —llamas mucho la atención con ese vestido.
—Mira como sí puedo. Hasta luego. ¡Ah! Y no te atrevas a volver a tocarme de ese modo, ¿Has entendido?
Él gruñe antes de cerrar la puerta y ordenar que el vehículo se aleje de allí rápidamente.





Capítulo 5
La intención de tratar de mejorar su relación con el cantante se esfumó tras la actuación de T-Shark en la entrevista. Durante días, KJ no pudo ni verlo y, de hecho, hasta que Jared Black no tomó cartas en el asunto, ninguno de los dos pensaba volver al estudio.
Para ella lo que él le hizo fue incómodo y doloroso. Él no es capaz de imaginar lo que ello supone para KJ. Sudoración en las palmas de las manos, nervios, ansiedad… Ella necesita tener el control y permitir que la otra persona se acerque, de otro modo, una mínima caricia le produce escalofríos. ¿Por qué todo el mundo se cree con derecho de interactuar de modo físico y cercano? Hace ya tiempo que en su caso ese privilegio lo tienen muy pocas personas, tan pocas que se pueden contar con los dedos de una mano. Durante su juventud se acostumbró al hecho de que el mundo del espectáculo trae consigo un sinfín de falsedades, amistades inadecuadas y conductas forzadas, entre ellas las demostraciones de afecto. Nunca le había molestado dar un abrazo a un nuevo conocido, besar en la mejilla a una compañera de profesión o bailar y tomar una copa con cualquier persona importante, pero eso se terminó. No está dispuesta a cometer el mismo error de nuevo. Ella ha aprendido ha aprendido por las malas que el corazón y el cariño de una persona no pueden regalarse.
T-Shark, por su parte, no ha dejado ni un solo instante de pensar en la entrevista y en KJ. La culpabilidad ha ido persiguiéndolo día tras día. Sabe que hizo mal y quie se excedió con su comportamiento, pero jamás pudo haber imaginado que ella se lo tomaría así. Él le transmitió sus pensamientos a su amigo Red, quién aparte de llamarle idiota por millonésima vez, le dio una nueva visión sobre ello. 
—¿No se te ha ocurrido que puede que no a todas las mujeres les encante que se les echen encima y además en unas circunstancias donde no pueden enviarte a la mierda? No sé si la reacción fue exagerada porque no estaba allí, ni qué motivos la han llevado a no querer ni verte, pero está claro que sí ha sido así, debe haber razones de peso detrás. Haz el favor de respetar el espacio vital de esa mujer hasta que ella te diga lo contrario. 
Ciertamente, había sido un cerdo, pero toda la situación le llevaba a pensar cosas horribles que le hacían sentir todavía peor. ¿Y si ella...? 
—¡Esto es imposible! ¡No puedo trabajar así! —grita T-Shark saliendo del estudio tras dar un portazo. Le está volviendo loco. Quizá su jueguecito se le haya ido de las manos. Desde la última bronca todo ha ido de mal en peor. Él tan solo pretendía sacarla un poco de quicio, pero... Esa jodida entrevista lo ha empeorado todo, no, no ha sido la entrevista, ha sido él. No puede evitar pensar que todo esto es culpa suya. Cuanto más lo piensa más seguro está de ello. Cada vez que la tocaba sentía como ella se estremecía, pero no era una reacción ni ligeramente parecida a la que suele provocar en el resto de las mujeres, es cómo si sintiera ansiedad o miedo por su contacto, como si quisiera correr a esconderse. ¿No le importó en ese momento? ¿No se dio cuenta?
Le duele el estómago al rememorarlo, pero todavía no ha tenido ocasión de disculparse, KJ se ha vuelto muy difícil desde entonces. La situación ha llegado a un límite insostenible. Ella es insoportable y por mucho que él intenta contenerse, KJ ha aprendido a hacerlo saltar, casi con demasiada facilidad. 
La cantante le sigue de cerca. Pensaba que no era posible sacarlo de quicio, parecía tan tranquilo las primeras semanas... Todo eso ha quedado atrás y ahora ambos se han declarado la guerra.
Parece que el juego es cosa de dos.
—¿¡Qué es imposible trabajar conmigo!? ¡No te he oído cantar una estrofa desde que empezamos! —si cree que va a aceptar toda la responsabilidad por lo sucedido, a aceptar las culpas y quedar como una diva esnob, lo tiene claro. No piensa pasar por el aro. ¡Ni que la culpa fuera suya! Cada momento que pasa con él recuerda el día de la entrevista y lo capullo que fue, le hierve la sangre, no puede evitarlo. 
—¿Para qué quieres oírme? Como si te importara una mierda. Lo que tú quieres es otro jodido colaborador y lo tengo claro desde el primer día. He intentado que cambies de idea, pero tú ganas. Me retiro de una puta vez —le recrimina volviendo tras sus pasos y quedándose a escasos centímetros de ella. Sabe que no lo ha intentado todo lo que debería. De hecho... ¿Lo ha intentado siquiera? Sea como fuere, ¿qué va a decir? ¿Qué quería bajarle los humos por criticar su trabajo y a su persona? Eso la haría estallar aún más.
KJ no sabía que podía ser tan mal hablado y tampoco que podía mirar a alguien como la está mirando a ella ahora, como si realmente fuese la peor persona en la faz de la tierra.
La cantante recuerda la llamada que Jared le hizo anoche para obligarla a volver al estudio. Últimamente Jared parece la niñera de ambos pues también tuvo que convencer a T-Shark tras la entrevista de que no abandonase el proyecto.
Esto no es una broma, te dije que tenías que trabajar con él. No tienes otra opción. Si la cagas de nuevo se acabó. No puedo ir tendiéndote manos que al final acabas soltando o qué simplemente rechazas de un manotazo, llevo haciéndolo un año porque somos amigos. Sabes muy bien que no habría aguantado tanto tiempo si fueses otra persona, pero, como sabes, también soy tu jefe. Tienes que responder KJ, reacciona o me veré obligado a hacer cosas que... 
El ultimátum le quedó bastante claro en ese momento, pero cuando está con él... Es incapaz de pensar con claridad. Nadie la ha puesto tan nerviosa como el cantante español y eso la hace ser intransigente. Ahora mismo, su carrera depende de él, de ese “indeseable” y necesita olvidar su terquedad para poder trabajar codo con codo. Necesita olvidar la entrevista y toda su relación desde el primer día, si no lo hace, no tendrá vida a la que volver. Necesitan una canción, una, para que el proyecto tenga el soporte de la junta, para que sigan recibiendo sus honorarios y para que ella no pierda la oportunidad que se le ha presentado.
Ante su silencio, T-Shark da media vuelta y empieza a alejarse por el pasillo.
—Joder, espera.
KJ no puede creer que finalmente sea ella la que vaya a disculparse primero, la que da el brazo a torcer para intentar poner un poco de paz entre ambos. Está claro que no se encuentran en la misma posición, su contrato con la discográfica pende de un hilo y está segura de que T-Shark encontraría otras aguas en las que nadar si esto no le saliese bien. Por otro lado, reconoce que ha sido una auténtica molestia para él, así que... ¿Por qué no intentarlo? ¿Qué podría perder? O, mejor dicho, ¿Qué podría ganar?
T-Shark se detiene más que por obedecerla por saber qué tiene que decir.
—Volvamos al estudio, por favor —escupe las últimas palabras entre dientes.
—¿Para qué?
—Por favor —repite ella. Siente que una sensación de pesar por haber tenido que repetirlo le oprime el estómago.
Sin mediar palabra, T-Shark retrocede sobre sus pasos y entra de nuevo en el estudio. 
La sala es una representación física del reto que tienen frente a ellos. Dos lugares que deben funcionar como uno solo, que no pueden funcionar el uno sin el otro, pero que están separados por un muro. La primera sala, más pequeña y estrecha, compuesta por una gran mesa de mezclas, unas cuantas sillas, dos armarios de cableado, altavoces, auriculares, instrumentos, micrófonos y un gran cristal que da a la otra sala. La segunda sala, donde los cantantes dan rienda suelta a su imaginación y tocan sus instrumentos, se compone de un par de taburetes, un piano eléctrico de gran calidad, una guitarra eléctrica y una española colocadas en una esquina, además de dos micrófonos de la mejor calidad. Todas las paredes son de color gris y están insonorizadas. Ningún sonido escapa de entre las paredes de los estudios de grabación. 
Tras unos minutos mirándose el uno al otro en silencio, minutos que les han parecido horas, minutos en los que ninguno ha apartado la mirada y durante los que han estado evaluándose, por fin, KJ rompe dicho silencio: 
—Prometo intentarlo —asegura KJ como único modo de disculpa—¿tú?
—Yo también —afirma el cantante a regañadientes. En el fondo se alegra que KJ haya dado un paso adelante, porque ella le interesa, le intriga y lo más importante, quiere trabajar con ella. Sabe que es una cantante con mucho talento y desde el primer día ha deseado ver hasta dónde puede llegar su talento.
Llevan días intentando encontrar una conexión entre ambos, musicalmente hablando, para poder avanzar. La vuelta al estudio, tras su discusión y sus promesas de implicación en el proyecto, ha sido dura para ambos. Han pasado demasiado tiempo en silencio, simplemente mirándose o mirando a su alrededor antes de que uno de los dos decidiera hablar y empezaran a hacer lo que debían. Pero los dos últimos días la situación ha cambiado. Parece que realmente quieren trabajar juntos.
—Podemos hacerlo, KJ, sé que podemos. Vamos a componer un álbum increíble juntos. Lo siento justo aquí —dice tocando su pecho con la palma de la mano. 
T-Shark no sabía qué efectos iba a tener esa simple afirmación en KJ, pero supuso un antes y un después de aquello. KJ dejó de evitar implicarse y empezó a creer en el proyecto con todo su ser en cuanto empezaron a haber mínimos resultados. Las rimas, las mezclas y la creatividad, fueron surgiendo poco a poco, tras días de esfuerzo, hasta hoy. Por fin, KJ, está dando los últimos retoques a la letra mientras él compone la base musical de la última estrofa. La cantante está encantada con el ritmo creado por su compañero. 
—¿Este ritmo no es demasiado duro para ti? —pregunta ella. El estribillo con el ritmo que ha creado T-Shark requiere de rap puro.
—Sé lo que hago y aunque puedo rapear, no es mi estilo. Lo he creado para ti, creo que te va que ni pintado.
Por extraño que parezca, ella también lo cree así.
—Nunca he rapeado en una de mis canciones, siempre que hay una parte de rap la hace un colaborador.
—¿No te gusta?
—No, no, no es eso. Me encanta el rap y lo que siento cuando canto es solo que... no he grabado rap desde que murió mi madre —¿Por qué está contándole eso a él? Sacude la cabeza confusa —y nada de lo que he grabado con anterioridad ha visto jamás la luz del día.
—Pues ya va siendo hora. La gran Lifa se sentiría orgullosa de ti. ¿Me equivoco?
Ella le mira sorprendida. Sabe quién es su madre, ha escuchado sus canciones... Quizá cuando le dijo que había seguido su carrera era cierto y no algo que comentó solo para contentarla. No sería ni el primero ni el último que ha intentado tretas similares.
—No, no te equivocas. De acuerdo, —le sonríe brevemente. Interiormente está aterrada, siempre se ha sentido inferior a su madre en cuanto al rap se refiere. Ella era una fuera de serie, daba igual lo que le tuviese delante, improvisación, rap melódico... Se adaptaba a todo con sencillez —manos a la obra.
KJ heredó el gen musical de su madre, Lifa, una cantante de hip hop y rap que destacó a partir de la década de los setenta. Estuvo treinta y tantos años en la profesión hasta que falleció tras sufrir una enfermedad terminal. Estuvo debatiéndose entre la vida y la muerte el último par de meses, pero tenía demasiados daños internos y no era posible realizar una operación quirúrgica para tratarlo, por lo que acabó falleciendo.
KJ empieza a cantar el estribillo.
—Prueba más rápido, con la voz más grave al final de cada frase.
Ella acepta la sugerencia de su compañero. Sin poder evitarlo sonríe. Mueve las manos acompañando sus rimas, una sensación de felicidad repentina la hace levantarse y alzar la voz hasta que termina el estribillo. Lo siente. Cada fibra de su ser sabe que han compuesto un futuro éxito. La canción tiene gancho, garra y ella se siente tan bien… Son las representaciones de T-Shark y de ella misma, convertidas en versos. Por primera vez en mucho tiempo cree lo que está cantando y lo disfruta tanto...
—Increíble —T-Shark está completamente asombrado, mantiene la boca abierta y las manos arriba.
—¡Vaya mezcla! Has estado estupendo, nada tiene que ver con las que llevo escuchando este mes.
Él disimula una sonrisa. Si ella supiera que ha estado haciendo el capullo todo este tiempo no le dirigiría la palabra en lo que le queda de vida.
—Es que por fin he conseguido inspirarme.
—Pues espero que no pierdas la inspiración en mucho tiempo porque este dúo tiene trabajo para rato. Has hecho un buen trabajo hoy.
Él sonríe genuinamente. Quizá por fin ha conseguido traspasar el muro que envuelve a KJ, o al menos, resquebrajarlo.
—Repitámoslo. Creo que tú deberías cantar conmigo esta vez, no solo hacer los coros durante la canción. Y nada de nombres cutres para rellenar.
T-Shark rebobina hasta el inicio de la mezcla. Con un golpe de cabeza da la señal y ambos empiezan a cantar.
—El inicio más suave —apunta ella.
Repiten el inicio y KJ sonríe y asiente con la cabeza al ritmo de la música.
—Ahora démosle fuerza, progresivo —dice haciendo un gesto de frenado con la mano —ahora.
Ambos se mueven al ritmo de la música.
—¿Y si pruebas tú solo con las dos estrofas antes del estribillo? Yo disminuyo poco a poco el tono de mi voz y entonces tú rompes y antes de llegar al punto álgido haces falsete.
—¿Yo? Tú tienes la voz más aguda.
—Lo sé, pero si queremos una canción increíble hay que trabajarlo. Además, tú también llegas. Quizá sí seas más que un cantante de reggaetón que usa auto tune. No apostaría una mano por ello, pero...
T-Shark suelta una carcajada. KJ está siendo simpática con él, cosa que todavía le tiene desconcierta.
—De acuerdo, probemos.
—Canta tú, quiero oírte.
Sus mejillas se colorean ligeramente mientras desvía la mirada disimuladamente a la mesa y aclara la garganta antes de empezar.
Al principio canta con timidez, pero KJ le alienta. No es consciente de que es intimidante cantar frente a alguien con un talento como el de ella. Su voz toma fuerza hasta el punto de que la melodía hace que la cantante se levante y sigua el ritmo de la música aplaudiendo con las manos y empezando a mover las caderas. Llega el momento, la nota más alta de la canción antes del rap. Ella ve como T-Shark hincha sus pulmones y deja salir un perfecto falsete que deja estupefacta a KJ. La canción enlaza y cambia rápidamente al estribillo al que ella se une. Él para de cantar dejando que KJ se suelte. Tras el estribillo T-Shark la acompaña y cantan juntos hasta el final de la canción.
—Creo que es la mejor canción que he escrito en mucho tiempo —afirma KJ.
Un sentimiento de orgullo llena su ser.
—Hemos —corrige T-Shark.
—¿Esto no se aleja demasiado de tu estilo habitual? —pregunta con cierta preocupación la cantante —sé que a los fans no les gustan demasiado los cambios.
—No te preocupes por eso. ¿Sabes por qué decidí trabajar contigo? Había varios candidatos, pero tú eres la única de todos ellos que tiene un estilo que puede llegar a combinar con el mío. Como ya te dije, he seguido tu carrera y eres de las pocas que ha cambiado el estilo y sigue en la industria.
—De aquella manera.
—Pero aquí estás.
—Sí, aquí estoy.
—Van a tener razón con aquello de que la música une a las personas. No has intentado matarme desde que hemos vuelto al estudio —dice, llevando a la realidad lo que ambos pensaban momentos atrás, mientras se despereza.
—No me has dado motivos.
Él ríe ante la contestación de KJ. Ella observa su bonita sonrisa.
—La canción está quedando perfecta y quizá mañana podamos grabarla y enseñársela a Jared, pero... Quiero, bueno, no, necesito que vivas el R&B como yo lo hago.
—¿Crees que no lo vivo? —pregunta con el ceño fruncido.
—Siento que no lo haces. Mi carrera está como está por cantar sin sentir lo que canto y no quiero que te pase lo mismo a ti.
—¿Por qué de pronto te preocupas tanto por mí?
—No lo hago, me preocupo por mí. Vamos a hacer un proyecto juntos y si falla ambos fallamos.
—Te juegas mucho con este álbum ¿verdad?
—Más de lo que imaginas —responde con sinceridad.
—¿Qué propones?
—Creo que no hay más remedio —ella se incorpora —voy a mostrarte mi mundo.
Ella coge sus cosas en un abrir y cerrar de ojos mientras él observa sin comprender lo que está pasando. Han trabajado hasta tarde desde inicios de semana, pero hoy en especial se han excedido y es la una de la madrugada ¿Dónde pretende llevarle? Todos los aforos estarán completos a esas horas.
—¿A qué esperas? ¿Es que vas a quedarte ahí sentado?





Capítulo 6
El cambio repentino de actitud todavía tiene a ambos confundidos. En especial a T-Shark. Cada vez que KJ es amable con él, duda de si lo que está escuchando y viendo es real. Ha sido tan rápido y radical que parece que sea otra persona la que tiene a su lado. Solo han pasado unos días desde que decidieron ponerse a trabajar seriamente y cuanto más mejora el trabajo más mejora su relación. Tanto ha sido así que su compañera de dueto le ha invitado a un garito, que ella misma define como su favorito, para que pueda llegar a entender el ambiente y la cultura que rodea a ese estilo musical. Ambos se han desplazado hasta las afueras de la ciudad, nada más salir del estudio, con un taxi. El vehículo se ha detenido frente a una gran nave con un colorido y enorme neón: "White Snow". El mismo local donde fue con su primo Valerio dos semanas atrás. 
Hay una larga cola, sobre todo de gente que se ha desplazado desde otras discotecas, con demasiadas copas de más, esperando para entrar. Dos porteros bloquean la entrada esperando de brazos cruzados a que alguien salga para permitir el paso. 
—Reggie —saluda KJ tras haber caminado por el lateral izquierdo de la larga fila. 
—¡KJ! El jefazo ya nos dijo que estuviste por aquí hace un par de semanas. Lástima que no estuviera aquí, dice que lo disfrutaste. 
—Sí, necesitaba un descanso. ¿Todo bien? 
—Como siempre —se encoge de hombros. Nadie podría dudar de su profesión si lo vieran. Hombros cuadrados, gran altura y un rostro, ensayado, de pocos amigos —¡Eh! —exclama deteniendo el paso junto a su compañero de dos chicas que intentaban colarse aprovechando la charla de uno de los porteros —u os quedáis quietecitas o vais al final de la cola. Último aviso —Reggie vuelve a centrar su atención en nosotros —me encantaría hablar más, pero ya habéis visto qué ocurre si nos despistamos. Pasad. —el cordón se levanta para nosotros y nos dejan pasar sin tener que hacer la cola para disgusto de los demás —T-Shark, todo un placer — se estrechan las manos —antes de que te vayas... ¿Me firmarías un autógrafo? Es para mi chica. 
—Claro, tío. Sin problema.
—¡Qué vaya todo bien! —exclama cuando estamos entrando ya dentro del local. 
—Quiero llevarte a hacer una ruta por los mejores pub y bares donde ponen hip hop. Este en particular tiene demasiadas connotaciones sexuales para mi gusto, el dueño es un poco... lujurioso. Aun así, el lugar es de infarto. 
Ambos se mezclan con el gentío y tan solo algunos se percatan de quiénes son.
Para evitar el tumulto de personas, KJ le lleva a la zona VIP, prácticamente vacía hasta el momento en el que ellos llegan. Se sientan en un sofá de tres plazas situado a la izquierda de la sala privada.
T-Shark la observa como si ante él tuviera un nuevo mundo. Siempre le ha llamado la atención, pero ahora que puede hablar con ella de forma relajada es consciente de lo agradable que es estar junto a ella y disfrutar de su compañía. 
La cantante se ofrece para ir a buscar a un camarero que les atienda cuando Don entra en el reservado. 
—¡Niña! Dos visitas en tan corto período de tiempo, ¡me voy a emocionar! —exclama Donnie a su espalda antes de alzarla al vuelo.
—¡Quieto, quieto! —grita entre risas. En cuando la deja en el suelo de nuevo le presenta a T-Shark —Don, te presento a T-Shark. T-Shark, te presento a Donnie, un genio del freestyle retirado —ambos se dan las manos.
Donnie la mira de soslayo y con una sonrisita.
—Has tardado bien poco en traerle, ¿no decías que le odiabas? —se regocija él mientras la aleja unos metros de su acompañante.
—Intento dejar de hacerlo —declara ella.
—Él no te mira como si te odiara... Más bien te mira cómo le miras tú a él.
—¿Y cómo le miro? ¿Sabes qué? Mejor déjalo, es que no quiero ni saberlo. Se te va la cabeza. ¡Qué sepas que te está afectando la edad!
—¿Quieres tomar algo? —pregunta a su espalda el cantante, pensando que así le da una salida a una conversación que parece incomodarla.
—Sí, una copa me vendrá bien.
En la esquina más alejada de la sala VIP, buscando aislarse de las miradas y los cotilleos, T-Shark y KJ charlan animadamente. Con la ayuda del alcohol han dejado atrás cualquier impedimento que tuvieran para hablar abiertamente el uno con el otro.
—¿Tienes un nombre por el que pueda llamarte? Lo siento, pero T-Shark es una porquería de nombre artístico.
Él ríe antes de coger una patata frita con los dedos y llevársela a la boca.
—Tyler. Mi nombre es Tyler.
—¡Vaya! Es un nombre precioso. Pensaba que lo escondías porque era terrible. Tadeus, Todd… Que es nombre de perro, por cierto.
Él sonríe de nuevo ante la risueña y algo acalorada KJ.
—No, tan solo Tyler, ¿Y tú? A mí sí me gusta tu nombre artístico, pero... Prefiero llamarte por tu nombre si me lo permites.
—Kate. Soso, normal, sin más.
—No lo es —contradice él —es un nombre fuerte, como tu carácter.
—¿Me estás llamando cabezota o iracunda? Porque ninguna de las dos me gusta.
Él vuelve a reír.
—Eh, eh, que estamos de tregua, digo que eres fuerte. De donde yo vengo, eso no es un insulto —KJ suaviza su expresión y alza las manos a modo de disculpa. Cuanto más rápido habla más se puede percibir su acento español —por cierto... ¿Qué hacemos aquí? El local es estupendo, pero no entiendo que tiene que ver esto con nuestro trabajo.
—Hemos venido un poco pronto —Tyler la mira confundido—cuando llegue el momento lo sabrás. Te prometo que te va a encantar.
—Kate — KJ ha sentido un cosquilleo cuando ha pronunciado su nombre por primera vez. Dicho por él y con ese acento, suena hasta interesante —quiero que me respondas a algo y no sé si voy a arrepentirme por preguntarlo, pero... ¿Por qué te pusiste así el día de la entrevista? Sé que fui un poco capullo y que me aproveché de la situación. Si te digo la verdad quería ponerte nerviosa. Quería fastidiarte. Fui infantil. Y a pesar de que me propasé un poco, no entendí tu reacción.
KJ mira su vaso antes de beber unos sorbos. Él espera paciente.
—No me gusta que me toquen sin mi permiso ni tampoco me gusta sentirme acorralada —sacude la cabeza unos segundos antes de mirarle de nuevo —Ya que estamos de confesiones, siento haber sido tan bruja contigo. No eres una mierda de músico. Las canciones que hacías son una asquerosidad, sí —él la mira con una sonrisa torcida y pone los ojos en blanco. Parece que es incapaz de dar un cumplido sin meter una crítica de por medio —pero tú como músico tienes mucho talento. Al menos eso he visto estos últimos días. Ha sido toda una sorpresa.
—Prometo respetar tu espacio tanto como puedan y preguntarte siempre —ella le mira sorprendida —de hecho, aprovechando la ocasión… ¿Te apetece bailar?
Sus ojos se abren como platos y su corazón se acelera, pero entre el nerviosismo y la sorpresa hay algo en su interior que la fuerza a aceptar la invitación. Desconoce el motivo por el que siente mariposas en el estómago. Quizá sea el alcohol o quizá el efecto de haber pasado un día estupendo junto a un atractivo español, pero sea como fuere, no está preparada para tener nada con nadie, Tupac todavía está demasiado presente...
Cuando llegan a la pista la movida canción cambia abruptamente a una lenta y ante las quejas de la gente, Don habla a través del micrófono:
—¡Vamos, una para las personas enamoradas y los nuevos amantes!
KJ ve cómo Donnie los mira directamente. La cantante pone los ojos en blanco y le ignora.
“¿Es que todo el mundo se cree casamentero?” piensa con fastidio.
El ambiente cambia con rapidez y mientras que los solteros y grupos de amigos dejan la pista, las parejas entran.
KJ mira de mala manera a Donnie que le sonríe pícaramente, ahora desde la barra. Se siente observada. ¿Es que no piensa dejarla en paz? 
Tyler la coge por la cintura y la atrae hasta él.
—¿Esta vez sí tengo tu permiso?
Ella no sabe qué decir, por lo que responde con un simple ajá, invitación más que suficiente para que él empiece a guiarla y ambos empiecen a moverse. Su contacto empieza a ponerla nerviosa, no había estado tan cerca de nadie en mucho tiempo y sentir el calor del cuerpo de Tyler... La está volviendo loca. Sus hormonas habían permanecido adormecidas durante tanto tiempo que ahora, al despertar, se siente abrumada. 
—Necesito tomar el aire —afirma ella antes de alejarse de él y salir del establecimiento a toda prisa poco después de finalizar el baile…
Apoya la espalda contra la fría pared del local. Ha refrescado durante la noche. Ella respira con pesadez mientras mira las estrellas.
“Contrólate, joder” se recrimina.
Tyler no tarda en aparecer.
—Vas a coger un resfriado si sigues ahí plantada. ¿Estás bien?
—Sí, sí, es que me he agobiado por un momento, demasiada gente, ya sabes. Estar encima del escenario no es lo mismo que estar entre todo el gentío —se excusa —¿Volvemos dentro? Esas patatas y copas no van a terminarse solas.
—¿Seguro que estás bien? —pregunta él de nuevo.
—Completamente —ella finge una sonrisa antes de entrar dejando a Tyler tras ella.
Ambos pasan charlando un par de horas durante las cuales, T-Shark evita tocar a su compañera de dúo. No sabe por qué, pero algo le dice que no debe hacerlo demasiado. La única persona bajo cuyo contacto no se estremece es Don, cosa que no es de extrañar pues, según le ha contado, la conoce desde que era una niña y fue pareja de su madre cuando eran jóvenes. De hecho, Don es como un padre para KJ, ya que nunca ha tenido relación con su progenitor. Apenas le ha visto tres o cuatro veces en toda su vida. Tyler no puede evitar pensar en lo triste de la situación. Él sí tiene muy buena relación con sus padres y va a visitarlos a España siempre que puede. Son un gran apoyo para él, siempre han creído en su talento, le han curado cuando se ha raspado una rodilla, cuando se ha torcido un tobillo, cuando ha sufrido un duro revés en la vida... Pensar que alguien no ha tenido lo mismo que él, al menos en cuanto a un padre se refiere, es descorazonador. 
—¡Es la hora! —exclama ella emocionada.
El escenario del fondo de local se ilumina y Donnie aparece con un micrófono en la mano. Ha cambiado su ropa y ahora luce un estilo muy distinto: chaqueta de cuero, camisa y vaqueros ajustados. Su nueva vestimenta lo hace ver más joven. El hombre de unos sesenta años se conserva estupendamente, sus movimientos son enérgicos y sonríe con vitalidad.
—Gracias por estar aquí hoy, es un honor teneros a todos aquí y sobre todo tener a dos músicos de tal calibre acompañándonos —el cantante mira a su compañero sorprendido, pero se da cuenta de que ella se encuentra en el mismo estado. No se le había pasado por la cabeza que Don los fuese mencionara y mucho menos que los invitara a subir al escenario —T-Shark y KJ están con nosotros hoy. ¡Un aplauso para ellos! —la gente empieza a aplaudir buscando con la mirada a ambos cantantes —KJ, ¿te animas? Hay que mostrarle a T-Shark como nos las gastamos por aquí.
A pesar de la sorpresa no duda ni un instante en aceptar la invitación de Don. ¿Qué mejor modo de mostrarle a Tyler el ambiente?
El público se vuelve loco al ver subir a KJ al escenario. Impone verla en su elemento. Ha nacido para ello, sin ninguna duda. 
Su mirada y actitud cambian nada más pisar la tarima.
—¿¡Cómo estamos!? —exclama ella.
El público ruge y aplaude lo que hace reír a KJ. Tiene una risa musical y alegre. Tyler no puede apartar la vista del escenario y los demás presentes tampoco.
—¡Vamos a ello pequeña! —con un golpe de cabeza el técnico de sonido del pub hace soñar la música.
Empieza a sonar la canción y Don empieza a rapear las primeras estrofas coreado por el público, pero cuando KJ empieza a cantar con su impresionante voz la gente se queda pasmada. Empiezan a saltar y a aplaudir como si nunca hubiera visto cosa semejante. No tardan en sacar los móviles para grabar el espectáculo.
Tyler avanza a través del público hasta llegar a primera fila. KJ canta para él el resto de la canción, cosa que no pasa desapercibida por las personas de la primera fila que graban sus interacciones. A pesar de las cámaras KJ no se siente incómoda, está en el escenario y ese es su mundo. La cantante baila y da vueltas rodeando a Donnie, hasta que invita a subir al escenario a su compañero. Él baila con ella, sin rozarla, y canta a pleno pulmón coreando a ambos artistas. Don es impresionante. El público está viendo a un T-Shark desconocido que está a mil años luz del cantante de reggaetón que todos conocen. KJ recuesta su espalda sobre la de él antes de girar y seguir cantando mientras recorre el escenario. En la estrofa final los tres comparten el micrófono. La gente no tarda ni tres segundos en pedir un vis tras la última nota de la canción.
—Hacía mucho que no me sentía así —admite ella son una gran sonrisa, tapando el micrófono con la mano.
—Espero verte así todas las noches, has estado increíble —afirma él.
—Esa es mi chica —Donnie la abraza.
—Gracias —responde con las mejillas ligeramente sonrosadas.





Capítulo 7
Kate aprieta el cierre de sus guantes de boxeo antes de la siguiente serie de golpes. Lo que más la relaja, aparte de la música, es el boxeo. Cuando entraba en la adolescencia empezó a entrenar boxeo para liberar tensiones. Una edad complicada se unió con una ajetreada y alocada vida. El deporte la mantuvo activa, serena y centrada en un mundo donde muchos descarrilan. Su madre se sentía orgullosa de “Katie” por resistirse a los encantos de las malas costumbres, pues en su época ella tuvo que luchar más que su hija para evitarlos. 
Cada golpe es para ella como quitar una tonelada de peso sobre su espalda. Le encanta sentir como sus músculos se contraen y se expanden con fuerza explosiva para impactar directamente sobre el saco rojo y maltrecho que tiene en el garaje. Quizá vaya siendo hora de hacer un cambio de material, pero cada vez que le pasa ese pensamiento por la cabeza lo desecha rápidamente. Le ha cogido cariño al objeto y le cuesta hacerse a la idea de sustituirlo por otro. Cada vez que se encuentra en el garaje recuerda cómo su madre se sentaba a observarla boxear durante su último año de vida. Animándola. 
Los golpes suenan secos y el rebote de la cadena que sujeta el saco la anima a seguir. Finaliza la serie jadeando. Aun con la respiración irregular, se quita los guantes para beber agua. Está acalorada a causa del esfuerzo y el sudor.
Un mensaje de Tyler llega a su móvil mientras mira el plan de entrenamiento. Cuando lo abre ve un vídeo subido a Instagram donde se les ha etiquetado a ambos. La cabecera es una pregunta: ¿¡Están juntos!? Es uno de los tantos vídeos que se grabaron durante la noche anterior, justo en el momento en el que ella se recuesta sobre su espalda y gira sobre él encontrándose con su mirada. A KJ le gusta el vídeo, ella sale divirtiéndose y para que mentir, preciosa y él... Él está increíble. Ambos sonríen genuinamente. Se mira a sí misma y por primera vez en mucho tiempo no hay rastro de esa mirada triste que la ha caracterizado durante demasiado tiempo. 
Tyler escribe mencionándola:
@KJofficial eres un ángel. No puedo esperar para repetirlo.
Sonríe al ver el mensaje. Recientemente ha descubierto que Tyler puede ser encantador. En la respuesta a la publicación ha sido cortés y no ha afirmado ni negado el titular, cosa que ella agradece. Aun así, la incómoda ligeramente tener que decidir cómo responder tanto a su mensaje como a la prensa en próximos encuentros. Tras sopesar por unos instantes sus opciones... KJ tampoco piensa hacer ninguna declaración al respecto. Cuando empezó a salir con Tupac pasó mucho tiempo antes de que un paparazzi les sorprendiera tras una actuación de él, besándose junto a la limusina. Pronto descubrieron que comentasen lo que comentasen ellos, seguían elucubrando y afirmando falsedades, cosa que, por cierto, siguen haciendo para fastidio de la cantante. Tras cierto tiempo, dejo de importarle lo que dijesen.
KJ escribe:
@T-Sharkofficial Lo de cantar no es lo tuyo, pero sales guapo en el vídeo. Ha sido una gran noche.
Él responde de vuelta:
@KJofficial tú y tus medios cumplidos. De todos modos, ¿lo habéis leído todos no? Cree que soy guapo.
—¡Mierda! ¡Está coqueteando! —exclama la cantante agobiada, sorprendida y emocionada al mismo tiempo. 
Si se detuviera a analizar la situación por un segundo, no debería estar demasiado sorprendida, pues las miradas que le dedicaba él tras la actuación eran más que evidentes. 
KJ se sonroja al recordar sus miradas y envía una nueva respuesta:
@T-Sharkofficial Sigue soñando ;)
Cuando deja el móvil se da cuenta de que tiene una sonrisa estúpida dibujada en el rostro. Roza con los dedos sus labios.
“¿Qué me pasa...? No quiero que me guste. No puedo pasar por lo mismo otra vez” piensa ella.
Su teléfono vuelve a sonar, pero esta vez es una llamada de Tyler la que la aleja de su saco de boxeo.
—Hola, Kate —saluda con cierta timidez.
—Hola, supuesto novio —responde ella con buen humor —¿No te parece increíble? Un día me lían con mi primo y al siguiente contigo.
“¿Es que estoy tonteando? ¡Para ya! No se pasa del odio al amor en un abrir y cerrar de ojos. Pero... ¿Y si nunca fue odio?” Reflexiona ella. El resultado de sus reflexiones es un pequeño gruñido de desesperación que espera que él no haya oído.
—Por lo menos la calidad de tus ligues mejora —bromea —ha sido una broma un poco floja, pero tampoco esperaba un silencio sepulcral.
—Lo siento, me he distraído —ríe nerviosa.
—En fin, te llamaba porque dada nuestro buena química de anoche, de la que por cierto me alegro y me voy a esforzar mucho por mantener —afirma antes de ser interrumpido por KJ.
—Yo también me esforzaré, no dudes de ello.
—Me gustaría que vinieras a mi hotel para... —de nuevo es interrumpido por KJ.
—¿Qué son estas confianzas? —pregunta ella ligeramente ofendida, como si por una buena noche ella fuera a abrirse de piernas tras una llamada suya.
—Pero será posible... ¡Déjame terminar! —se queja Tyler. Su compañera mantiene un silencio que él interpreta como una invitación a seguir hablando —bien, te decía que, si querías venir a mi hotel, con una guitarra —enfatiza —para trabajar los últimos retoques de la primera canción que estamos componiendo, así podríamos presentarles algo al señor Black y a la junta el lunes a primera hora.
—¡Oh! Era eso... Disculpa, soy una mal pensada.
—Sí que lo eres, sí.
—De acuerdo, pásame la ubicación del hotel en el que te alojas y en cuanto termine de entrenar me acerco. Hasta ahora.
KJ cuelga con prisa sin dejar que Tyler pueda responder. Las habladurías están empezando a afectarla. Primero su tía con su desafortunado comentario, después su primo y Donnie alegando que se sentía atraída por él, después el propio Tyler y luego las redes sociales...
Su cabeza da vueltas una y otra vez alrededor de la misma preguntas: Si Tyler me gusta… ¿Qué voy a hacer al respecto?
KJ vuelve a mirar el vídeo sujetando el móvil entre sus manos. “Mierda, a simple vista se percibe la química que hay entre nosotros, pero... No estoy preparada. Y realmente no ha pasado nada. Estoy perdiendo el tiempo”
Los sentimientos de KJ siguen demasiado ligados a su pasado y parte de su corazón también. Debe evitar a toda costa acercarse demasiado a Tyler. ¿Para qué confundirle? ¿Para qué hacerle daño?
—Hola, ¡por fin llegas! 
Tyler duda sobre cómo saludarla, pero finalmente se decide por darle un corto abrazo que KJ le devuelve.
—Lo siento, hay un tráfico horrible y yo odio conducir por la ciudad, así que todavía me lleva más tiempo. Desgraciadamente, mi chófer no ha podido acompañarme hoy. Además, el entreno se ha retrasado debido a las constantes interrupciones.
Atraviesa la puerta de la habitación de hotel en cuanto él ladea su cuerpo para dejarla pasar. 
—No te preocupes, he estado entretenido mientras te esperaba —le dirige una breve sonrisa antes de cambiar de tema —Ahora que vuelves a mencionarlo, ¿qué entrenas? 
—Boxeo. Me encanta. 
—Le gustan los deportes de contacto —murmura para sí mismo más que como contestación —Yo hice Muai Tai de adolescente para liberar estrés. Era un poquito revoltoso y mi madre propuso la idea.
—¡Yo también lo era! Y por supuesto, fue idea de mi madre que empezará a practicar boxeo—exclama ella sonriente. 
Se ha alegrado de tener otra cosa en común con Tyler, ambos son amantes de la música, el deporte y con carácter fuerte. Aunque quizá, lo que más le gusta a KJ de él es que a pesar de tener fuertes convicciones y de saber defenderlas, es tranquilo, educado y afable. Le costó todo un mes sacarlo de sus casillas y aun cuando lo hizo, lo única reacción que consiguió fue un enfado y un par de gritos. No es una persona violenta y eso le da mucha tranquilidad.
“Si esto es lo que entiendes por tomar distancias vas muy mal” se riñe a sí misma. 
—Esto... Deberíamos centrarnos en la música, si no se hará tarde y seguro que ambos queremos aprovechar nuestro domingo —su intento de volver al trabajo ha sido un éxito, pero ¿durante cuánto tiempo? Realmente es un chico agradable y últimamente disfruta cada minuto que pasa con él.
—Claro —sonríe él sin ofenderse, ya sabe que KJ puede ser un tanto fría en ocasiones —como has llegado a hora de comer prácticamente, he pedido un par de cosas para tomar aquí, así no perdemos tiempo. 
—¡Oh! No era necesario Tyler, gracias —responde. Es fastidiosamente encantador.
—De nada. Venga, vamos al lío, no tardarán en traer la comida y hay que aprovechar el domingo —añade guiñándole un ojo.
Él se sienta en el suelo, con su portátil al frente, igual que hace en el estudio. Mueve los dedos de sus pies descalzos, jugueteando. Lleva un pantalón de chándal gris claro y una camiseta de rugby que le queda ancha y le hace ver más corpulento. Su pelo largo y rebelde es recogido en unos pocos segundos, con maestría, apartando las greñas de su rostro, despejándolo y dejando ver esos ojos marrones tan hermosos. 
KJ aparta la mirada de él cuando sus ojos se encuentran. 
Por suerte y para el alivio de KJ, Tyler no comenta nada acerca de la miradita y empieza a hablar sobre la canción y los arreglos finales. Kate agradece que se hayan centrado en el trabajo, así, ella también puede dejar de pensar en él, sus ojos y esa jodida camiseta de rugby.
Tras una escasa hora de trabajo llega el servicio de habitaciones. Tyler no ha pedido nada extravagante, tostadas con aceite, sal y tomate, lomo de cerdo con salsa a la pimienta y un variado de frutas para finalizar.
Gracias a la comida, pues cada bocado es una delicia y a la música como acompañamiento, KJ consigue relajarse y dejar de pensar en lo que debe y no debe hacer. Está disfrutando con Tyler justo como la noche anterior. 
—Pues... Creo que esto ya está. ¿Lista para rapear frente al micrófono? —pregunta él. 
—He estado pensándolo y... No puedo hacerlo. Es demasiado doloroso. Eres la única persona frente a la que he rapeado en demasiado tiempo y creo que no tengo la fortaleza suficiente para hacerlo frente al público sin acabar siendo un mar de lágrimas. Prometo que lo estaré en algún punto, pero no ahora. 
Él frunce el ceño unos instantes, pero tras un corto suspiro asiente.
—Está bien. Lo entiendo y si es lo que quieres... Lo respeto.
KJ le sonríe. 
Salen de la habitación mientras Kate se disculpa con Tyler. 
—Siento mucho haber ensuciado tu cama con la salsa. He sido muy patosa —Kate gira ligeramente la cabeza para dedicarle una mirada culpable —y siento no poder cantar el estribillo.
—No te preocupes —sonríe él mientras pone una mano sobre el hombro de ella —así dejarás que muestre mí ya de por sí talentoso don con la música. Vamos a dejar a todos pasmados.
KJ tensa el hombro unos segundos, pero deja la mano donde está.
Poco después él la retira con una sonrisa de disculpa.
—¿Vamos en tu coche o en el mío? —pregunta T-Shark.
—Prefiero ir en el tuyo si no te importa, como te he dicho antes, odio conducir por la ciudad. Me aterra. Si soy sincera no sé cómo llegué a sacarme el carné de conducir. Ese día temblaba como una hoja.
Tyler suelta una carcajada.
—Nunca habría podido imaginar que algo te diera miedo y menos algo tan cotidiano como conducir —ella se encoge de hombros —¿Y cómo vas a ir mañana a la discográfica? —pregunta con curiosidad —El edificio está en pleno centro.
—Pues... con dificultad. Mi chófer hoy no estaba disponible por asuntos personales, pero eso no es lo peor. Lo peor es que no voy a poder disponer de él en un tiempo. Mañana empiezan sus vacaciones anuales. Si por mí fuese, no se iría nunca. Me produce ansiedad tener que conducir yo sola por esta horrible y atestada ciudad... —un escalofrío le recorre la espalda solo de imaginárselo.
—Iré a buscarte —afirma él con una expresión de seguridad en el rostro.
—¿En serio?
Le mira con los ojos bien abiertos. Sorprendida. No parece que admita réplica por lo que Kate asiente y se lo agradece sin más.
—¿Y el coche con el que has venido? —pregunta mientras bajan por el ascensor. 
—Mi tía vendrá a por él el lunes. No tengo prisa por recuperarlo. 
T-Shark sacude la cabeza divertido. Jamás habría imaginado que una mujer tan fuerte como Kate pudiera tener pavor a los vehículos, o más bien a conducirlos a través de las calles de Los Ángeles. De hecho, ¿quién iba a decir que es un tanto miedosa? Es toda una caja de sorpresas. 
Incluso con las gafas de sol oscuras, las gorras y las capuchas, los paparazzi, que siempre están al acecho, les avistan antes de que salgan a través de las grandes y lujosas puertas.
El hotel es uno de los alojamientos estrella para las celebridades que visitan la ciudad por lo que siempre hay cámaras a sus puertas. A pesar de los intentos por mantener a los molestos fotógrafos alejados y los diversos servicios de seguridad que brindan, nunca han conseguido librarse de ellos.
Tanto Kate como Tyler están acostumbrados a las actividades de los medios por lo que cubriéndose como pueden, avanzan hasta llegar al coche. Se alejan tan rápido como pueden de la turba cotilla de periodistas de prensa rosa. 
Kate maldice una y otra vez frente al micrófono. Durante el trayecto en el coche había acordado con Tyler intentar cantar el estribillo. Ambos saben que esa parte está compuesta para que sea ella quién la cante, pero una vez frente al micrófono…. 
Desconoce el motivo por el cual se bloquea de tal manera. Canta día y noche y se siente libre, fuerte, pero no cuanto rapea y mucho menos cuando tiene que hacerlo en público. Su cuerpo tiembla y su voz no es nítida.
Cada vez que lo intenta sale peor y peor.
—No puedo. Pensaba que podría, me sentía bien cuando hemos salido del hotel, pero... No puedo hacerlo. 
—Si puedes, inténtalo de nuevo.
KJ coge aire antes de intentarlo por enésima vez, pero... Antes de empezar golpea el micrófono haciéndolo girar sobre sí mismo.
Tyler empieza a desesperarse, pero más que por terminar el sencillo, por Kate. Se le revuelve el estómago al verla fuera de sí. Se ha acostumbrado a su seguridad, a su fortaleza y a su control, y verla así le descoloca. Ella cada vez está más nerviosa y él teme que si sigue así la sesión finalice antes de poder terminar de grabar, la fecha límite empieza a acecharlos.
Tras unos minutos de indecisión entra en la sala de grabación y la abraza por detrás para detener su caminar nervioso. Ella deja de maldecir y deja caer los brazos a los lados.
—No puedo... —se lamenta.
—¿Estarías dispuesta a probar algo conmigo?
KJ se gira entre sus brazos, quedando cara a cara con Tyler, a escasos centímetros de su rostro. Tras observarle unos instantes más asiente.
—Quiero que te concentres. Si pudiste rapear delante de mí, un desconocido, un cualquiera que era en ese momento, puedes hacerlo de nuevo. Vi cómo te divertías. Solo tienes que relajarte —él la guía hacia el micrófono mientras le habla e intenta calmarla —olvídate de todo.
Ella desesperada obedece. Quizá está tan amedrentada por la famosa imagen de su madre, una de las más grandes del género del hip hop, tan obcecada en superarla y al mismo tiempo en no avergonzarla, que es incapaz de cantar libremente cuando de rap puro se trata.
—Siente el frío metal del micrófono en tus manos y ahora cierra los ojos. Imagina que solo estamos tú, yo y el micrófono. Respira. Sigue con los ojos cerrados —dice mientras se aleja despacio hacia la sala de mezclas —concéntrate y… ¡Canta! —exclama en cuanto la música empieza a sonar.
Tyler vuelve a la sala rápidamente y coloca las manos en los hombros de ella.
—Sigue con los ojos cerrados… —murmura.
Ella pronuncia las primeras estrofas antes de interrumpirse a sí misma escondiendo una risita. ¡Funciona! No puede contener la emoción. Con más ganas y un tono de voz más claro sigue cantando y rapeando hasta que finaliza por entero el estribillo. Ambos siguen cantando, aun sabiendo que van a tener que repetir la grabación. En cuanto vuelve a ser consciente de la situación, siente cómo él se mueve al ritmo que ella marca a escasos centímetros de su cuerpo y de pronto el calor se apodera de Kate.
—¿Por qué paras? —pregunta él, confuso —¡Lo estabas haciendo estupendamente!
—Me estás poniendo nerviosa —dice señalándole con un golpe de cabeza.
—¿Te pongo nerviosa? —KJ nunca había oído el tono juguetón de Tyler.
—No seas capullo —le contesta ella con una sonrisa torcida —anda, ve a la sala y dale, no podemos desperdiciar este momento de inspiración.
—Como digas, jefa.
KJ se repite una y otra vez lo que Tyler le ha dicho. Es realmente bueno con los problemas de ansiedad. Sin darse cuenta empieza a pensar en Tyler y en la sorpresa que está siendo conocerle como persona. Se distrae tanto que pierde su entrada y él tiene que volver a poner la pista desde el principio. Esta segunda vez KJ inicia el canto en el momento preciso pero su voz titubea ligeramente al principio.
—Bien, bien, no te preocupes. Lo repetimos de nuevo. Con fuerza desde el principio. Esta es la buena Kate. Prepárate.
T-Shark pone la música y va corriendo a la sala para empezar a cantar junto a KJ. Ella sonríe de oreja a oreja mientras él la mira, cantándole directamente. Para Kate también ha sido una sorpresa descubrir que se divierten cantando juntos.
El producto final es un fantástico dúo. La canción muestra nuevas facetas de T-Shark mientras que deja bien claro la capacidad de KJ como cantante. Las estrofas rapeadas han acabado siendo repartidas entre ambos, excepto la del estribillo.
—¡Por fin tenemos algo que enseñarle a Jared! —exclama KJ con una sonrisa genuina.
Tyler se muestra tan emocionado como ella y ambos se funden en un abrazo que, tras unos instantes, empieza a durar demasiado. KJ se separa de Tyler despacio y propone ir a ver si Jared está en el edificio como excusa para alejarse de él. La respiración de ambos está un tanto agitada y ninguno ha pasado por alto esos escasos segundos en los que sus miradas se han cruzado cuando sus cuerpos seguían en contacto.





Capítulo 8
Al no encontrar a Jared disponible, decidieron seguir trabajando en el álbum. Pasaron la mayor parte del día en la sala de grabación, disfrutando de la música y la compañía, eso sí, Kate intentó por todos los medios mantenerse alejada de Tyler. Sin que hubiese ocurrido ningún incidente que ambos pudiesen luego lamentar, se despidieron, quedando en ir a la discográfica al día siguiente, temprano, para revisarlo todo por millonésima vez antes de mostrar la maqueta final.
—¡Por fin! —grita el señor Black al escuchar la grabación —¿Esa eres tú rapeando? —los ojos de Jared están abiertos como platos —¡Madre mía qué potencia tenéis! ¡Vaya dúo! Sabía que esto iba a salir jodidamente bien, es que lo sabía. 
Tanto Tyler como KJ se miran disimulando una sonrisa. Es curioso que en cuanto algo sale bien, los implicados afirman haber apoyado el proyecto desde el principio, pero en cuando sale mal... entonces, ruedan cabezas. 
—Bueno, bueno, estoy segura de que no siempre has confiado en el dúo al cien por cien —finalmente Kate no puede contenerse y las palabras se forman en su boca antes de que pueda detenerlas. 
—Para nada, no he dudado ni un instante —reivindica Jared.
T-Shark sonríe sin participar demasiado en la conversación, observando las interacciones entre Kate y Black, como él le llama. No le da muy buena espina. Parece un tipo presuntuoso y para qué negarlo, alguien en quién ella parece confiar. Más que como jefe y cantante hablan como amigos, cosa que le sorprendió desde el primer día. Frunce el ceño un tanto molesto al darse cuenta de que es un hombre atractivo y que quizá haya podido tener algo con Kate o incluso que mantengan ahora una relación. A sus cuarenta años conserva una buena mata de pelo con unos laterales canosos, y quizá sea esa la única característica que revele aproximadamente qué edad tiene. Además, cuida su cuerpo. En el fondo se pregunta si Jared Black no le cae bien por ser una posible amenaza o por la posibilidad de que hayan mantenido una relación más especial.
Para Tyler, esconder sus sentimientos hacia otra persona es casi un pecado, odia mentirse a sí mismo y desde el principio KJ le llamó la atención. En un inicio era mera curiosidad y euforia por conocer a una cantante de su calibre, después, pasó a exasperarle y ahora se siente fascinado por la mujer que tiene al lado. Sería estúpido negarlo. Podría decirse que, como una sirena, le cautivó con su dulce voz. Tyler empieza a divagar y a preguntarse cómo llegó a llamarle la atención KJ, pero en pocos minutos tiene claro cuándo la exasperación dejó paso a algo más, el momento en el que todo cambió para él, el momento en el que su corazón se aceleró. Tyler esconde una sonrisa al rememorarlo. Kate arriba de ese pequeño escenario, con Donnie, el amigo de la cantante, con sus cuerdas vocales vibrando y su corazón latiendo con fuerza.
KJ le observa de reojo, pues se ha quedado mirándola fijamente. Cuando él se da cuenta, aparta la mirada intentando disimular.
—Tenéis que poneros a trabajar de inmediato en la siguiente canción mientras yo preparo un evento para promocionar la que acabáis de componer. Enhorabuena a los dos. Pronto tendréis que cantar juntos sobre un escenario, preparaos.
Los cantantes se levantan para salir de la sala cuando Jared retiene a KJ. Su compañero sale del despacho tras despedirse y los deja solos.
—Gracias —dice simplemente el director de la compañía.
—Es mi trabajo.
—No, llevarte bien con otra persona no es tu trabajo.
—¿Estás seguro? —ella alza las cejas.
Jared se carcajea.
—Tienes razón, qué estupidez acabo de decir. En todo caso, me alegro de que hayas podido superar tu fobia por T-Shark y estéis trabajando bien juntos. De hecho, he visto que incluso habéis salido el fin de semana.
—Sí, hemos pasado prácticamente todo el fin de semana juntos y nos ha venido muy bien. No es tan malo como yo creía.
Tyler tiene la oreja pegada a la puerta de madera negra lacada. No lo hacía desde niño y a pesar de sentirse ridículo y profundamente avergonzado por su comportamiento infantil, hay algo en su interior, una vocecilla malvada, que le ha obligado a hacerlo.
Jared la mira un tanto extrañado, pero decide no hacer más preguntas al respecto.
—Ve a trabajar que estoy eufórico. ¡Mi reina del hip hop y R&B ha vuelto!
Ambos se abrazan, para nerviosismo de T-Shark que puede oír como la charla se detiene.
—Nos vemos luego —ella le guiña un ojo antes de salir con paso decidido.
Tyler tiene escasos segundos para apoyar su cuerpo de modo casual en el otro lado del pasillo, fingiendo naturalidad.
—¿Qué estás haciendo? —pregunta extrañada.
—Te... Te estaba esperando —responde titubeando.
KJ todavía le mira con el ceño fruncido.
—Quería invitarte a tomar un café —dice él resolutivo, intentando salir del atolladero.
—¿Y por eso estás tan nervioso? Ni que acabaras de tirarte un pedo y estuvieses intentando disimular —KJ se lleva las manos a la boca avergonzada y roja como un tomate. Las palabras han salido sin apenas pensar en lo que iba a decir. Este es para ella uno de esos momentos en los que desearía que la tierra la engullese. 
Tyler la mira con los ojos bien abiertos y entonces estalla en risas.
—Eres muy graciosa, Kate —dice intentando acompasar su respiración y dejar de reír. 
—Lo siento, ha sido... me ha salido del alma. No pretendía, ya sabes… en fin, vamos a hacer como que no ha ocurrido —él asiente y aprieta ligeramente el hombro de ella que no hace ningún aspaviento ante el contacto —Y en cuanto al café… en otra ocasión no habría dicho que no, pero mi primo coge mañana un avión para volver al internado en Londres y me gustaría despedirme de él.
—¿Internado en Londres?
Ella asiente.
—Tiene dieciséis años y es todo un rebelde. De hecho, te admira. Me ha obligado a prometerle que os presente la próxima vez que venga —dice ella con naturalidad antes de encogerse de hombros y empezar a andar hacia el ascensor.
—Espera, KJ —la llama. Ambos se encuentran frente a la puerta del ascensor. Ella le mira y alza las cejas esperando a que siga hablando —el fin de semana que viene voy a dar una fiesta en el ático del hotel donde me alojo y he pensado que quizá te apetecía venir.
—Lo pensaré —dice tras dedicarle una sonrisa y entrar en el ascensor.
—Te enviaré un coche. No podrás escaquearte.
El sonido de su risa es ahogado por el ascensor. Tyler se rasca la cabeza antes de maldecir.
—¡Mierda, si hemos venido juntos! ¡Capaz es de llevarse mi coche! —palpa sus bolsillos con las manos buscando las llaves sin conseguir encontrarlas. Se lanza directo hacia las escaleras para alcanzarla.
En la recepción no hay ni rastro de KJ. ¡El motor de su coche! Oye el rugido de su Mustang desde el vestíbulo. Corre directo hacia el sonido y en cuanto se acerca lo suficiente puede ver a una KJ muerta de risa.
—Tendría que haber grabado tu cara, madre mía —dice entre risas —apuesto a que has venido corriendo —las carcajadas estallan de nuevo.
—Esta me la pagas, te juro que me la pagas —suspira él aliviado, antes de que se le contagie la risa de ella. Se deja caer en la acera mientras se carcajea. 
—Brum, Brum —imita al sonido del coche.
—Anda, baja antes de que te denuncie por intento de robo.
La amenaza tan solo hace reír más a la cantante.
Ella no sabe por qué ni en qué momento se le ha podido ocurrir la idea de fastidiar a Tyler de ese modo tan cruel, sabiendo el apego que le tiene a su Mustang, pero no se arrepiente lo más mínimo. Ver esa mirada asustada en el perfecto rostro del cantante no ha tenido precio. Lo que pagaría por tener el momento inmortalizado.
Ambos intercambian sus posiciones, T-Shark se sienta en el asiento del conductor y ella en el del copiloto.
—Espero que no te haya molestado —se disculpa con sinceridad la cantante, aunque no puede evitar sonreír todavía.
—He estado a punto de matarte. Pero... Reconozco que ha sido algo que no esperaba. ¿Sueles hacer estas cosas?
—No, en realidad no —ella le empuja el hombro con suavidad —¿sabes qué me he preguntado todo el tiempo desde que hemos salido del despacho de Jar? —él se encoje de hombros, pues no tiene idea de lo que ha podido pasar por esa diabólica cabecita —cuánto tardarías en darte cuenta de que hemos venido en tu coche y que no tenías las llaves —las carcajadas vuelven a apoderarse de ella.
Él pone cara de pocos amigos antes de sonreír de nuevo. ¿Creía que le gustaba? Tras esto puede sentir su corazón latir por ella como si con cada bombeo estuviese pronunciando su nombre.
—Me has pillado, aunque tengo que comunicarte algo, he visto de reojo a varias personas con el móvil grabando y estoy seguro de que de esparcirá por las redes... —sacude la cabeza —Dañando mi reputación... ¿Así es como mantienes nuestra amistad?
—Un poquito de humor no hace daño a nadie —afirma ella —seguro que ahora doblas la cantidad de admiradoras. Qué hayas encajado la broma tan bien es atractivo.
—Atractivo eh... Por mucho que intentes hacerme la pelota te la devolveré.
—Atrévete —le reta ella con seguridad.
En cuanto bajan del coche KJ va hasta la ventanilla del conductor.
—No me gusta pedir favores, pero... Necesito que me des unos días para trabajar sola, creo que quiero acabar una canción que empecé a componer con mi madre. Ya va siendo hora de que lo haga. No me había sentido con tanta energía en mucho tiempo y es hora de que dedique parte de mi tiempo a enfrentarme a unas cuantas cosas.
—No es problema, ambos tenemos que componer canciones en solitario para el álbum. Trabajaré en una de mis canciones durante esos días. 
—Gracias, Tyler. Serás el primero en oírla cuando la termine.
Él asiente halagado.
—Te veré en la fiesta entonces —afirma él —además, ahora estoy seguro de que vendrás. Has dicho que soy atractivo.
—Nos veremos antes, te debo un café, ¿no?
Él no es capaz de responder. Ve que algo en ella ha cambiado realmente y cada vez que da muestras de ello su corazón se acelera y le deja sin respiración. ¿Es esto estar enamorado? ¿Se ha enamorado de una mujer a la que nunca ha besado? ¿De la que apenas sabía nada hace un par de días y a la vez sentía tan cercana? Empieza a sentirse confuso. Nunca le había sucedido algo parecido.
—Te voy a echar mucho de menos, Valerio —afirma su prima antes de achucharlo y balancearlo de un lado al otro.
—Ay, dios, no me apretujes tanto que me asfixias —se queja el adolescente. 
Ella le suelta justo cuando el coche entra por el camino adoquinado que lleva a la entrada principal de la casa. Valerio lleva ya su uniforme escolar. Una chaqueta de traje azul con las solapas rojo carmesí y unos pantalones chinos azules a juego. El adolescente ha querido pasar todo el tiempo que ha podido con su prima, por lo que no ha querido coger un vuelo hasta el último minuto y de hecho es probable que se retrase y acabe llegando tarde a la primera hora del día. 
—Gracias por no decirles nada a mamá y papá. He disfrutado mucho de este tiempo contigo. Además, gracias a que hoy es fiesta en Londres, he podido quedarme un día más. 
—Yo también he hecho locuras a tu edad, mucho peores que la que has hecho tú, pero... Procura controlarte ¿de acuerdo? El comportamiento alocado de vez en cuando es divertido, pero a la larga la estupidez lleva a la autodestrucción. 
El adolescente lo promete y le da las gracias de nuevo. Deja las maletas en el maletero de la limusina ayudado por el conductor y KJ.
—Tienes suerte de que te hayan dejado volver al instituto, así que hazme un favor y no la cagues —le aconseja. Ella se repite mentalmente más mismas palabras cuando tiene una oportunidad que desea aprovechar. 
—No lo haré, ya te lo he prometido y vuelvo a hacerlo. 
Antes de subir al coche, Valerio mira a su prima con ojos llorosos. Para él su prima es una de las personas más importantes en este mundo y la aprecia muchísimo. Es un modelo que seguir para él. Íntegra, con mucha fuerza, personalidad y talento. La abraza rápidamente una última vez antes de subir al vehículo. Ella le dirige una mirada afable y le despide con la mano hasta que la limusina desaparece al torcer hacia la izquierda.
Cierra las puertas sintiendo, ahora que su primo no está, la oportunidad que tiene para aislarse del mundo y enfrentarse a un reto que ha estado dejando de lado: acabar la canción que empezó a componer con su madre. Nunca ha podido hacerlo por el dolor que siente al oír la voz de su madre en las grabaciones, pero algo le dice que es ahora o nunca. Siente una fuerza que hace tiempo que sentía, quizá ha sido el atreverse a rapear de nuevo frente a alguien, quizá el poder grabar de nuevo de corazón, sentir que ya no estaba haciendo el ridículo, o quizá haya sido algo que no alcanza a comprender, pero... Si no lo aprovecha, puede que nunca tenga la oportunidad de terminar lo que un día empezó. 
Su madre ha sido siempre parte de su fortaleza, pero también ha sido un impedimento. El tener que luchar para igualar a una leyenda del mundo de la música le ha supuesto tener que soportar un alto grado de presión. Ha tenido que satisfacer las expectativas de los medios, las de su madre y las suyas propias desde bien joven, y cuando Tifa murió, pensó que jamás sería capaz de estar a su nivel. Esos pensamientos se habían atascado en su corazón hasta que cierto cantante entró en su vida, ¿por qué tiene que ser mejor? ¿No puede ser simplemente diferente? Luchar contra su madre es intentar ganar una batalla que ya tiene perdida, pues es incapaz de hacerlo. Perdió la ilusión por la música en el momento en el que se dio cuenta de que lo habían convertido en una competición entre su madre y ella. Quiere venerar su recuerdo, no batallar contra él. 





Capítulo 9
Los tíos de KJ llegan un jueves por la tarde. Mary-Lynette entra por la puerta cargada con las bolsas de los productos que han adquirido en el extranjero, maletas y un nuevo elemento decorativo para la gran mansión, un cuadro transportado con un carrito de ruedas que ha comprado exclusivamente para poder transportarlo. Su marido entra también cargando otros tantos bultos a peso.
La casa está a oscuras prácticamente, puesto que ya está anocheciendo, y, si no fuera por el rastro de hojas desperdigadas por el suelo, llenas de garabatos y letras emborronadas, habrían pensado que su sobrina no estaba en la casa.
—¿KJ? —pregunta la mujer mientras va siguiendo el desastre —¡KJ!
Sin respuesta.
—Quizá sí se haya ido Lyn.
—¿Dejando la casa así? No lo creo. Espero que no al menos. Si lo ha hecho va a llevarse una buena reprimenda —dice enfadándose antes de tiempo mientras recorre la casa buscando a su sobrina.
Su marido sacude la cabeza y con un ademán la deja ir en busca de Kate como si de un sabueso se tratase mientras, resignado, empieza a recoger el ostentoso resultado de su viaje. 
Mary-Lynette la encuentra en el suelo sentada, en un mar de lágrimas, rodeada de más papeles y una montaña de pañuelos usados.
—¡KJ! ¿Estás bien? —se apoya sobre sus rodillas para quedar a la altura de la joven —¿Qué ha pasado? ¡Oh! Mi pobre niña.
—Hola tía, sí, bien, bien, ¡estoy mejor que bien! —KJ empieza a reír y la cara de su tía se desencaja al pensar que su sobrina se ha vuelto loca. ¿Cómo va a estar bien con el desastre que tiene frente a ella? Es obvio que no se ha duchado en días, que ha trabajado hasta el desquiciamiento y que algo ha ocurrido. Hacía mucho tiempo que no la veía así, más de un año. Recuerda aquella noche, nunca ha entendido que ocurrió aquella noche, estuvo días desaparecida y cuando apareció lo hizo con una pinta horrible, llorando, hipando y aterrorizada. ¿Y si ha vuelto a pasar y está intentando ocultárselo?
—No creo que estés bien —responde su tía.
KJ se levanta mostrando una sonrisa.
—La he terminado, he terminado la canción que empecé con mamá.
—¡Oh, cielo...! —exclama su tía antes de abrazarla. No podía estar más aliviada. ¡Eso era lo que había ocurrido! 
—Por fin he entendido por qué no podía enfrentarme a ello... Mamá me dejó y estaba tan enfadada con ella por haberlo hecho... No me permitía decirlo en voz alta, no podía aceptarlo. Para mí ha sido muy duro aprender a vivir sin ella, jamás pensé que tendría que hacerlo tan joven, tan pronto, tan repentinamente. No podía terminar la canción porque, aunque fuera de forma ilógica, estaba enfadada. He sido incapaz de acabar todas las letras que he ido escribiendo porque todas eran mentira, porque había algo que quería gritar y yo misma me impedía hacerlo porque ¿Qué clase de hija se enfada con su madre por lo que yo lo he hecho? ¿Cómo podría escribir sobre ello? ¿Por qué sentía la necesidad de tener que competir con mi propia madre? Finalmente he comprendido que no es tan extraño eso que he estado sintiendo, supongo que eran las fases del duelo. 
—Katie... —acaricia su cabello mientras ella gimotea de nuevo entre los brazos de la mujer.
—Pero estoy bien, muy bien. Decirlo en voz alta y escribir sobre ello me ha liberado —sorbe la nariz —Esta canción la empezamos un mes antes de que muriera, cuando apenas podía levantarse de la cama. Era lo único que la animaba un poco, que la hacía sonreír. Bueno, eso y mi compañía —su tía se ríe mientras asiente. Al final estaba intratable y a la única a la que quería ver era a su hija. Lynette se quedaba mirando a través del cristal de la habitación privada del hospital para apoyar a KJ y a la mujer de su hermano. —Ella quería que fuera un modo de despedirnos, pero al final tan solo escribimos unas líneas y nos dedicamos a cantarlas de distintas formas. Ninguna se atrevió a profundizar más porque realmente no queríamos decirnos adiós. Tras todo este tiempo, dos años después, la he terminado... Y esta canción —dice señalando el papel que sujeta entre sus manos —será nuestra última conversación. Es para nosotras. Para mamá y para mí.
La cantante apenas habla de su madre y menos de sus últimos momentos. El último mes lo pasaron prácticamente solas, a excepción de las puntuales visitas de Mary-Lynette, pues así fueron los últimos deseos de la famosa cantante. Murió en su cama de hospital mientras su hija le cantaba una canción de rap que a ambas les gustaba. Desde ese momento y quizá por el recuerdo que le evocaba, KJ no fue capaz de seguir rapeando hasta que T-Shark la alentó a hacerlo. Quizá parte de su logro se lo deba a él. De hecho, está segura de que jamás lo habría conseguido sin él. Todo ese mes, más de un mes de enfados, la ha ayudado a dejar de centrarse en las desgracias de su vida y por ello ha recuperado la energía para poder enfrentarse poco a poco a sus problemas. Sin darse cuenta se ha encontrado preparada para hacer cosas que no pensaba que pudiera hacer nunca. 
—También he escrito una canción en su honor. Una que sí quiero cantar frente al público.
—No sabes lo orgullosa que estoy de ti —dice Lynette abrazándola de nuevo —me alegro de que hayas recuperado tu garra.
—Yo también lo estoy de mí—la cara de KJ se ilumina de pronto —Ahora que estáis aquí, ya puedo irme a casa, tengo que darle las gracias a Tyler —le da un beso a su tía antes de salir corriendo —¡siento el desorden! ¡Vendré a recogerlo todo en un par de días!
—¡Espera KJ! —intenta llamarla su tía sin que ella se detenga —¡No puedes dejar la casa así! ¿Adónde vas? ¿¡Quién es Tyler!?
A pesar de sus gritos, la joven no se detiene y baja las enormes escaleras rápidamente. Abajo en la entrada encuentra a su tío desembalando la enorme pieza de arte.
—¡Adiós, tío! —da un beso a la mejilla —¡Bonito cuadro!
Él alza la mirada, pero antes de que pueda responder ya ha desaparecido. 
Antes de que ninguno pueda reaccionar, KJ ha salido de la mansión, estilo mediterráneo, hecha una exhalación y se ha metido en el coche cerrando de un portazo. Las ruedas dan vueltas sobre sí mismas, esparciendo gravilla a su alrededor, hasta que el vehículo sale despedido.
—¿Y esto? —pregunta confundido cuando su mujer baja al vestíbulo.
Su mujer se encoge de hombros:
—Creo que por fin está en paz.
—¿Sí? Pues su paz nos ha dejado un buen embrollo en casa.
KJ está eufórica, hacía tanto tiempo que no se sentía así que apenas puede identificar ese extraño estado de ánimo que percibe, pero sabe que, si ha llegado hasta este momento es en parte gracias a T-Shark. Resultará extraño, pero el hecho de que la alentara a cantar rap fue el principio de lo que ha ocurrido hasta ahora. Recuperó un poco de su fuerza y gracias a ello ha podido sincerarse consigo misma y con su madre. Una lágrima recorre su mejilla al rememorar la montaña rusa emocional que ha recorrido en pocos días, los momentos de desesperación, los momentos de nostalgia, de tristeza, de alegría, de paz...
Se detiene en seco en el primer lugar en el que ve un hueco cuando recuerda que hace cuatro días que no toma una ducha, que su pelo parece un nido de pájaros y que lleva la misma ropa con la que entró a casa de su tía el domingo tras dejar el hotel de su compañero para despedir a Valerio. ¡Así no puede ir a ver a nadie y menos a Tyler! Se lo imagina abriendo la puerta con esa melena corta que lleva cubriéndole los laterales del rostro, su blanca y perfecta sonrisa y su olor a limpio. No, desde luego no puede ir así.
Da media vuelta y conduce directa hacia su casa. 
En tiempo récord, KJ se ducha, peina su pelo y se pone un chándal de Calvin Klein, que dibuja su figura como ningún otro, antes de salir de nuevo en dirección al hotel de T-Shark.
—¿Sí? —responde con tono perezoso su compañero.
—¿Estabas dormido? —pregunta ella.
—Ajá, es hora de dormir la siesta, son las cuatro de la tarde.
—Siesta... Es una costumbre española, ¿no? Muy arraigada por lo que veo. 
—Exacto.
—Bueno, estoy conduciendo hacia el hotel, quiero enseñarte algo. ¿Tienes pensado salir?
—No, hoy no. Pensaba componer.
—Perfecto.
La llamada se corta tras un escaso minuto de conversación.
KJ llega poco después al hotel. Deja el coche aparcado en la zona de carga y descarga del complejo turístico. En ocasiones Kate se siente incómoda por las atenciones que puede traer el ser un personaje público, pero no en esta ocasión, esta es una de las veces en las que ser una conocida cantante tiene sus ventajas. Normalmente su coche sería retirado del carga y descarga por una grúa inmediatamente, pero no siendo su coche, no siendo ella quién lo conduce.
—Hola René, el coche mal aparcado es el mío —informa KJ a la chica de recepción —toma —le lanza las llaves que coge al vuelo —si molesta tienes permiso para quitarlo y dar una vuelta con él.
—Genial, gracias KJ.
—Únicamente puedes moverlo si molesta, que nos conocemos.
La joven ríe y alza las manos intentando parecer inocente mientras las puertas del ascensor se cierran y KJ sube directamente al ático del hotel. Los tres minutos que tarda en subir la vuelven loca. Las dudas, los miedos y cierta dosis de arrepentimiento amenazan con hacerle pulsar de nuevo el botón hacia la planta baja y dar media vuelta. ¿Y si finalmente no se atreve a cantar una canción tan íntima frente a Tyler? Sacude la cabeza intentando ignorar esos pensamientos.
"De eso nada, basta de esconderse" piensa tajante.
Llama a la puerta con dos golpes rápidos. Mueve el pie inquieta mientras espera. Parece que pasa una eternidad hasta que escucha los pasos de su compañero acercarse hasta la puerta que los separa. Tyler abre y sus miradas se encuentran, ambos se detienen y observan por largo tiempo. Él está cambiado, se ha cortado el pelo y ahora unos rizos cubren la parte superior de su cabeza. Tyler mira a su compañera, sin rastro de maquillaje, vestida con ropa cómoda, un chándal que parece estar hecho para que resalte cada parte de su cuerpo... Nunca la había visto tan hermosa como la está viendo ahora. Sonríe al fijarse en su nuevo color de pintalabios, siempre con un color distinto. El granate la favorece, con ese precioso tono de piel y el color verde intenso de sus ojos.
Tyler da un paso hacia ella y KJ sigue observando parcialmente embobada, embelesada, al hombre que tiene delante. Debe reconocer que su visión le ha quitado la respiración. Esos vaqueros viejos, una sencilla camiseta básica y su nuevo corte de pelo. Es jodidamente atractivo. Al principio su belleza le pasó desapercibida, quizá por los prejuicios que tenía hacia él, pero cuánto más le conoce más atractivo le parece.
Ambos se abrazan.
—¿Pasas? —dice suavemente cerca de su oído.
Ella asiente ligeramente ruborizada. ¿Es que es una niña? Un susurro suyo y todo su mundo parece tambalearse como si fuera una torre de piezas de construcción con los que jugaba en su infancia. 
“Compórtate, no quieres nada con él, Tyler es un amigo y nada más. ¿Es que quieres volver a pasar por lo mismo? Suficiente estás haciendo ya con darle tu amistad” se recuerda duramente. Cada vez es más difícil y tiene que recordar con mayor asiduidad que es mejor alejarse de él.
—¿Quieres tomar algo? —pregunta Tyler.
—En realidad tengo un hambre muerdo —recuerda que no ha comido apenas en los últimos días —pero antes que nada quiero mostrarte la canción que he estado componiendo.
—¿Ya tienes la canción? ¡Vaya!
Él la invita a sentarse a su lado en un piano electrónico colocado al final de la habitación, al lado de la ventana. 
—Dos, de hecho, pero... Pero querría enseñarte primero la canción que oirá el resto del mundo, si es que quieres y decidimos incluirla en el álbum.
—Vamos a oírla entonces.
Ella cierra los ojos y respira repetidas ocasiones, de forma pausada y tranquila, antes de que las yemas de sus dedos acaricien las frías teclas del instrumento.
Su voz es espectacularmente suave, con tanto sentimiento en ella que a Tyler se le eriza el bello de los brazos. Jamás la había escuchado cantar así. Ella suele verse como alguien irrompible, dura, sus letras pueden hablar de temas trascendentales, pero KJ jamás se muestra vulnerable. Verla así hace que tenga la necesidad de abrazarla de nuevo, por lo que rodea sus hombros con su brazo mientras ella sigue tocando la preciosa canción que ha compuesto.
—Es perfecta.
KJ no puede contener la emoción y unas lágrimas terminan por escapar. Han sido días de muchas emociones. Él las detiene con el pulgar, haciéndola sonreír. Las muestras de afecto de Tyler siguen incomodándola ligeramente, pero ahora por motivos distintos. Le gustaría poder disfrutar más a menudo de sus caricias, estar más cerca de él y el problema es que cada roce le hace olvidarse más y más de que preferiría no dejarse llevar con él.
—Es gracias a ti —le informa. Tyler no puede estar más sorprendido —¿Quién me iba a decir que un cantante de reggaetón iba a provocar todo esto?
—Me siento muy halagado, pero a mi modo de ver, esto es un triunfo en solitario y una gran canción en honor a tu madre. Cantas sobre ella ¿Cierto? 
Ella le besa en la mejilla rompiendo todas las reglas mentales que se había impuesto hasta el momento y no tan solo las que tienen que ver con Tyler, sino aquellas que incluyen también a los hombres en general.
—Gracias. Al final resulta que eres un tío estupendo.
—Recuerda decir eso en nuestra próxima entrevista.
Kate ríe mientras sacude la cabeza.
—Idiota.
—¿Te apetece una buena y suculenta comida? Yo invito.
—No creo que pueda pasar ni un instante más sin comer algo.
Él se levanta rápidamente y va directo hacia un armario, saca una bolsa de patatas fritas y se la lanza a KJ.
—Así no tendré que oír tu estómago rugir durante todo el trayecto —le guiña un ojo. 
—Así que lo has hecho por ti y no por mí eh... Pues ahora no me las voy a comer y pienso fastidiarte todo el camino —amenaza ella cuando su estómago vuelve a rugir de nuevo —bueno, quizá coma una o dos.
Tyler empieza a reír. 
—¿Al final vendrás a mi fiesta? —pregunta mientras salen por la puerta.
—Supongo que no puedo decir que no a un amigo. 
—Amigo. Me gusta como suena.
—A mí también. 





Capítulo 10
La vida de Tyler y KJ se ha convertido en un torbellino desde que la discográfica, por orden de Jared Black, lanzara el primer sencillo del dúo titulado: Hard to understand each other. Podría decirse que la canción es un relato que cuenta el inicio de una amistad tortuosa y difícil entre dos personas muy distintas, inspirada en su propia relación. La melodía es una mezcla entre el R&B y el reggaetón que al parecer está encantando a la audiencia. Ambos han aumentado con creces su popularidad en escaso tiempo, pues tan solo hace quince días que la canción fue publicada y todo lo relativo a ellos se ha convertido en noticia. 
Las fotos de Tyler y KJ copan las portadas de los principales medios sensacionalistas desde hace semanas, de hecho, prácticamente no han parado de hacerlo desde aquella primera vez. Todos hablan de la posible relación romántica entre ambos, aunque todavía no haya claras evidencias de ello, y de su proyecto en común. Su horario ha sido copado al completo por entrevistas, apariciones en cadenas televisivas y programas de radio. La compañía ha decidido apostar por una campaña publicitaria fuerte para apoyar al proyecto. 
Desde que la cantante y su compañero de dueto decidieron dejar a un lado sus diferencias, su relación ha cambiado radicalmente, cosa que no ha pasado desapercibida tampoco en la discográfica. Los pequeños viajes por trabajo, los trayectos en coche, las entrevistas y sus complicados horarios han hecho que acaben por unirse todavía más, hasta desarrollar una relación de complicidad e incluso podría decirse que de cariño. 
KJ ojea las revistas mientras espera a ser atendida en una de sus revisiones médicas anuales. Acude siempre que prevé que pueda haber una gira para asegurarse de que su estado de salud es el idóneo para poder aguantar una carga física y mental tan alta. 
Una risita se le escapa mientras ojea una revista, lo que hace que los demás pacientes de la sala de espera la miren de reojo. Hay fotografías de casi todo lo que ha hecho con su compañero fuera del hotel. El bar al que fueron por primera vez, la broma del coche en la entrada del hotel, un café que tomaron hará un par de semanas, la llegada a la entrevista que tuvieron, la comida a la que le invitó Tyler, incluso el paseo en bicicleta del que disfrutaron la tarde anterior. Documentan con lupa cada actividad pública que les involucre e incluso hilan las imágenes para construir la historia de ambos. 
“Si supieran como empezamos” piensa ella sacudiendo la cabeza. En su fuero interno sabe que le encanta que lo que se diga de ella sea positivo. Su vida ha sido durante mucho tiempo un agujero oscuro, un pozo del que no podía salir, silencio por todas partes, soledad y tristeza, pero en estos momentos parece como si nada hubiese pasado. Todo su alrededor es ruidoso, mucho más alegre. Se siente acompañada. Su carrera ha dado un vuelco increíble y ha ganado un amigo, un amigo por el que se siente atraída, pero que insiste en etiquetar como amor platónico. Una parte de KJ sufría al pensar en la fiesta que planeaba Tyler. La aterraba porque iba a ser una oportunidad perfecta para que él se atreviese a tentar a la suerte, ¿y qué supondría eso para ellos? Hacía mucho que no tenía un amigo de verdad, alguien con quien salir, con quién compartir experiencias... todo eso pudo estar en peligro y, es más, Tupac, ese cerdo no sale de su mente por mucho que lo intente. Ya apenas piensa en él, pero de vez en cuando su imagen vuelve a irrumpir con fuerza y acaba por destrozarla. Por suerte, el evento no ha llegado a darse gracias a los compromisos sociales, laborales y otros muchos factores. Para Tyler ha sido imposible planear una fiesta de tal calibre y, por tanto, ella se siente a salvo, al menos de momento. 
—Es que es increíble… —murmura.
Deja la revista de Thug Live, para coger la siguiente en la que, por supuesto, también hablan de ellos. La revista está especializada en música, por lo que no se centra tanto en su posible romance sino en la trayectoria musical de ambos y el posible resurgimiento de la carrera de KJ, cosa que la hace sonreír. Parece que por fin todo empieza a ir correctamente. La discográfica está contenta, incluso vuelven a recibirla con amabilidad en la recepción. Es curioso como el dinero y el éxito que puedas tener cambia las reacciones que tu entorno tiene para contigo. 
En el plazo de dos meses ya cuentan con tres canciones aprobadas para el álbum: el primer dueto, la canción de KJ en honor a su madre y una individual de T-Shark.
En cuanto KJ oyó la balada de Tyler sonrió de oreja a oreja y lo celebró como si ya pudiese sentir el éxito que iba a tener. Es una balada que se aleja bastante del reggaetón, con un mensaje de superación personal.
Una llamada hace que la cantante aparte la mirada de la revista y que el resto de los pacientes vuelva a observarla de reojo por molestar en la sala de espera. ¡Si tan siquiera pudieran entender que en su trabajo no puede desconectar el móvil ni un segundo! Nada le gustaría más a ella...
—¿Dónde estás? —pregunta Tyler por teléfono.
—Disculpa, sé que te dije que no tardaría, pero estoy esperando a que me llame el doctor y llevo aquí una hora. Ni en los hospitales privados más elitistas se dan prisa. Esto es mortal —se queja ella entre dientes, intentando no molestar más a los demás pacientes.
—Ven cuanto antes porque la nueva canción está lista a falta de grabar tu parte. Ha quedado genial. Mi amigo Red nos ha echado una mano con los coros ¿recuerdas que te lo comenté? —KJ responde con un simple “Ajá” con poca emoción. Esa composición, según le ha contado su compañero, es puro reggaetón latino, vuelta a las raíces de T-Shark y aunque él insiste en que le va a gustar, ella no cree ni una palabra —me gustaría enseñarte lo que tenemos hasta ahora y grabar tu parte también. Tienes parte de rap y parte melódica, como quedamos. Te prometo que, aunque sea reggaetón te va a gustar —repite por milésima vez.
Cuanto más tiempo pasa en el estudio y tras su reconciliación con el rap, KJ cada vez se atreve a incluir más estrofas del estilo.
—Bueno, bueno, eso ya veremos.
—No seas así, parte de la letra la ha compuesto Red.
—Seré buena con tu amigo, ¿de acuerdo? —la risa incrédula de Tyler la hace sonreír. Él empieza a criticarla hablando con otra persona, pero KJ ya no está escuchando, la enfermera ha salido para llamar al siguiente paciente y está atenta a lo que pasa a su alrededor —me acaban de llamar, en una hora estoy ahí. 
Por una vez, KJ llega puntual a una cita con Tyler.
—Ya estoy aquí —resopla tras subir corriendo las escaleras y llegar al estudio.
—No me digas que has venido corriendo —le chincha con una sonrisita burlona.
—Pues sí, no quería retrasarme.
—Como si siempre llegaras a tiempo. Estoy acostumbrado a que llegues tarde tres de cada tres veces que quedamos.
—Al menos concédeme dos de cada tres—ella le empuja ligeramente mientras bromean. Por el rabillo del ojo ve a un Red, un chico con una dulce sonrisa, de la edad de T-Shark, observando la situación.
A Red, le ha parecido a simple vista que son más que amigos, cosa que le parece curiosa porque su mejor amigo no le ha dicho ni una palabra al respecto. Han hablado sobre ella en ocasiones, pero nunca de sus sentimientos. Sacude la cabeza ligeramente mientras los observa molestarse el uno al otro. Quizá sean imaginaciones suyas.
“Supongo que para Tyler es una relación de amistad sin más. Si fuera algo más, yo lo sabría” piensa convencido.
—¿No me vas a presentar? —pregunta el amigo de Tyler. Tiene una voz bonita, como ya le había dicho su compañero. Es varonil, pero al mismo tiempo sedosa y clara. La voz de Tyler es más grave, también hermosa, pero muy diferente a la de Red.
—Ya me presento yo, porque él es un poco troglodita —KJ le dedica una sonrisa a T-Shark —soy KJ y tú debes de ser el famosísimo, Red.
—Encantado de conocerte en persona, aunque... no es que necesites presentación. Eres la princesa del hip hop y R&B. Soy un admirador.
KJ le sonríe de vuelta. 
Ella le observa sin detener su mirada fija en un punto, no quiere incomodarle, pues ha de admitir para ella haya sido toda una sorpresa. Es guapo, muy guapo, ambos parecen sacados de una revista. Los dos podrían haber sido modelos, sus estilos son diferentes, aunque la esencia es la misma. Parecen ser las dos caras de una misma moneda. Tyler tiene la piel más oscura, el pelo con rizos rebeldes, castaño. Es más ancho, en cuanto a estructura ósea, y tiene rasgos españoles. En cambio, Red es más delgado, pelo claro, rapado con reflejos pelirrojos, barba corta y de piel blanca. Nunca habría imaginado a Red así, de hecho, siempre que Tyler le ha hablado de él lo ha imaginado de forma distinta. Es un chico llamativo. KJ no puede evitar pensar que ambos han tenido que ser un par de compañeros de ligue increíbles. ¿Quién podría resistirse a que alguno de ellos te invite a una copa? 
—Gracias Red, eres muy amable.
A él le brillan los ojos al mirarla. Es preciosa. Su pelo salvaje, su cuerpo, esos labios carnosos y esos maravillosos ojos verdes. 
Los tres se sientan en la sala de mezclas, entablando conversación. Red es oriundo de Irlanda, pero se mudó a España con sus abuelos cuando tenía diez años y allí conoció a Tyler. La madre de Tyler también se mudó a España cuando estaba embarazada de él tras una fuerte discusión con su padre. Decidió coger las maletas en un arrebato y mudarse, una medida un poco drástica como resultado de una discusión de pareja. Tras un par de meses su padre fue tras ella y arreglaron las cosas. Durante el tiempo que pasaron allí se enamoraron del país, del clima, la comida y el uno del otro nuevamente. Para ellos, España fue el país donde volvieron a unirse, el lugar donde resurgió su amor, y allí se quedaron. Ahora todo encaja para Kate, a la que todavía no se le había ocurrido preguntar a Tyler por sus raíces. Nació y fue criado en España por padres estadounidenses.
El cantante sigue contando su historia y cómo a los dieciocho años, junto a su amigo, decidieron viajar por Estados Unidos e Irlanda.
—Es una historia muy bonita, Tyler. Ojalá tuviese la oportunidad de vivir una historia de amor como la suya.
—¿Quién dice que no puedas? —pregunta él mirándola a los ojos. 
Red no puede desviar la mirada un tanto incómodo. Desde que Tyler ha empezado a contar su historia, Kate le ha mirado, embelesada, cada minuto. Ha sido como si él no estuviese en la habitación.
—¿Empezamos? —propone el pelirrojo en un intento por volver al trabajo.
—Claro —responde ella que se levanta de un salto de la silla para luego entrar en la sala de grabación.
Él no tarda en seguir a la cantante hasta la sala mientras Red conecta los equipos. Tyler le explica a KJ qué es exactamente lo que está buscando para la canción y hace hincapié en qué quiere que haga ella las estrofas que le está señalando.
Red sonríe ante la profesionalidad de ambos. Dentro del estudio nadie podría imaginar lo atraídos que se sienten el uno por el otro, tan centrados en la música, manteniendo las distancias en todo momento. A pesar de los esfuerzos que parecen hacer para que el resto del mundo no se percate de lo que ocurre entre ellos, a Red le han bastado unos minutos para afirmar con total seguridad, sobre todo tras esa intensa mirada, que se gustan.
Tras la explicación, Tyler, deja la sala para que ella pueda grabar primero en solitario sus estrofas. Es importante que lo repita unas cuantas veces para familiarizarse con el ritmo, el tempo, la canción y el tono con el que se sienta cómoda dentro de la armonía de la canción.
—¿Podría escuchar lo que hemos grabado un par de veces? —pregunta al terminar de cantar.
—Es una diosa —balbucea Red fascinado. 
Red, que ha visto y conocido en el último par de años a variedad de celebridades y cantantes, reconoce que nunca había conocido a nadie como KJ. No solo su belleza es algo innegable, su talento es deslumbrante. Cuando canta hay algo en ella que te hace fijar la vista en cada uno de sus movimientos y tu atención se centra en su voz.
—Tío… todavía no había soltado el botón.
KJ se sonroja ante el comentario y ríe nerviosa. 
Red cierra los ojos y se tapa el rostro con las manos.
—Lo siento, discúlpame, pensaba que no me oías.
—No te preocupes, está bien saber qué piensas de mí y más si es algo tan halagador.
—Me va a costar recuperarme de esto... —afirma con sinceridad. Tanto Tyler como KJ se ríen ante el comentario.
—No sé cómo puedes ser tan lerdo —T-Shark no puede dejar de reír para desgracia de Red. 
—¿Qué puedo decir? Con este don se nace... —sigue bromeando —ahora en serio, ha sido penoso. No sé cómo voy a volver a mirarla a la cara de nuevo, qué vergüenza —coloca su cabeza entre las manos. 
A pesar de las distracciones y la dificultad para volver a concentrarse en grabar tras el desliz de Red, KJ escucha una y otra vez la canción hasta que se siente preparada para retomar las grabaciones de nuevo. 
—Lo que has oído no es cantar para ella, simplemente estaba entonando y tarareando. En cuanto la oigas cantar… Ahí si vas a pensar que es una diosa, te lo aseguro—le comenta su amigo mientras cruza los brazos y espera paciente a que cante —es realmente maravillosa. No he conocido a nadie con semejante talento. Es como una sirena. 
KJ deja salir con fuerza su voz y la boca de Red se abre de golpe. No es aquello que canta, es cómo lo canta, sus labios al moverse, su posición, es como si la música y ella fueran exactamente lo mismo.
—Francamente, no sé qué decir. Ha sido estupendo y eso que no creo que sea la canción idónea para sacar todo su potencial—afirma asombrado Red.
—Más bien no saca ni una décima parte.
—¿Qué tal? —pregunta ella asomando la cabeza por la puerta. 
—Impresionante —se apresura a responder Red.
—¿Podríamos probar una última vez? —pregunta antes de dar media vuelta y cerrar tras ella.
El cantante mira frunciendo el ceño a su amigo, un tanto molesto por las miradas que le dedica a Kate en su presencia.
—Podría notarse menos que babeas por ella ¿no? Parece que tengas quince años hombre, respira. —Tyler intenta controlar su tono, pero es inevitable que destile un poco de rabia. Su amigo tiene mucha labia con las mujeres y francamente no le hace ninguna gracia que se muestre tan predispuesto con ella. ¿No es evidente que a él le gusta? Y si bien es cierto que no ha pasado nada entre ellos prefiere que Red no intente nada con Kate.
—¿Por qué? Está soltera, ¿no? Quizá sea bueno que sepa que me interesa, puede que tal vez así tenga una oportunidad y puede, que mi patético y vergonzoso inicio me haga sumar algún que otro punto —palmea el hombro de su amigo antes de entrar a la cabina para hablar con la cantante.
Tyler pone los ojos en blanco. ¿En serio va a intentar ligar con Kate? No. Su amigo no es así. Es muy probable que a estas alturas ya se haya dado cuenta de que le gusta y aunque lo intentase… en el fondo él cree que KJ también siente algo por él, aunque intente negarlo. Han compartido muchas cosas estos últimos meses.
—¿No vienes, Ty? —pregunta ella para sorpresa de Red. A Tyler solo lo llama así su familia y él mismo.
Él sonríe satisfecho al ver la cara de su amigo.
—Pongo la música y voy. ¡Démosle que la cuarta canción está a punto de salir del horno!
—¿Qué te ha parecido la sesión? —pregunta T-Shark mientras se acomoda en el sofá de la suite del hotel —a mí me parece que ha ido muy bien. Hemos tenido buenas sensaciones y el resultado… ¿No te parece bueno?
—Pues... No es horrible para ser reggaetón —responde ella mientras deja sus cosas en la butaca antes de dejarse caer al lado de Tyler.
Últimamente Kate pasa más tiempo en el hotel con Tyler que en su propia casa.
—¿Lo ves? Tienes que tener la mente más abierta. Te dije que te iba a gustar.
—Tienes razón, me gusta, y el ritmo que has creado junto con los técnicos y Red es una pasada, pero la letra... En fin, ¿te das cuenta de que hay una parte que no tiene ningún sentido?
—Pero queda bien, ¿no?
—Eres incorregible —responde ella sacudiendo la cabeza.
Tyler se limita a sonreír orgulloso de sí mismo.
—Por cierto... ¿Y tu amigo?
—¿Red? ¿Qué pasa con él? —Tyler cuadra los hombros al oír su nombre y frunce el ceño. No sabía que podía sentir celos de su amigo hasta hoy, y menos de modo tan irracional.
Ella se encoge de hombros.
—¿Qué pasa con él? Está… ¿tiene pareja? —pregunta ella curiosa.
Tyler niega con la cabeza despacio.
—Le gustas —responde secamente.
KJ desvía la mirada incómoda. Kate no tiene ninguna duda acerca de los sentimientos de Tyler por ella, sobre todo después de su reacción ante una simple pregunta, pero es tan difícil. ¿Y si vuelve a ocurrir lo mismo otra vez? Kate no cree que pudiese sobrevivir, sabe que Tyler no es como su expareja, pero también pensaba conocer a Tupac y no pudo equivocarse más. Si tan solo hubiese sido fuerte y se hubiese alejado de Tyler cuando podía ahora no sentiría esa angustia, esa presión en el estómago.
—No te pongas así, Tyler.
—Lo siento.
—Tan solo tenía curiosidad. Parecía interesado.
—¿Y tú lo estás? —pregunta él aprovechando la oportunidad.
Ella le dedica una sonrisa afable antes de negar con la cabeza.
—No tengo tiempo para pensar en eso ahora mismo —añade.
Tyler asiente más relajado, aunque mantiene el ceño fruncido.
—¿Qué película querías ver? —pregunta ella intentando ignorar la mueca de descontento que ha expresado inevitablemente Tyler cuando ella le preguntado por Red.
—Elige tú —le dedica una sonrisa fingida que Kate detecta con claridad.
—Comedia, ¿te parece bien?
Le mira de reojo mientras revisa la lista de películas disponibles. Estando allí sentado, guapo como siempre, pero con esa expresión de incertidumbre, lo que más le apetece es abrazarle, hablar con él sobre ello, contarle su historia y el por qué es tan difícil e incluso, si dejara aflorar sus verdaderas intenciones, besarle, pero... ¿Qué hacer cuando te levantas cada mañana pensando en otra persona? ¿Es correcto empezar algo con alguien si todavía no has pasado página?





Capítulo 11
Kate se rasca los ojos somnolienta mientras busca a tientas su teléfono móvil entre los pliegues y recovecos del sofá. La llamada termina antes de que pueda encontrarlo. 
Tyler aparece descamisado a través de la puerta de su dormitorio hablando por teléfono. Ella se lleva las manos a la cabeza mientras desvía la mirada. Intenta no mirar, pero inevitablemente sus ojos estudian su escultural cuerpo. Los anchos hombros, sus musculados brazos y unos abdominales bien marcados, con una uve que parece indicarte el camino hacia la gloria. Sacude la cabeza y le da la espalda a Tyler para evitar seguir babeando.
—De acuerdo señor Black, muchas gracias —le dedica una enorme sonrisa a KJ —¡Buenas noticias! Tenemos el fin de semana libre antes de que empiecen a preparar actuaciones del primer sencillo y el adelanto del segundo.
—¡Un fin de semana libre! Parecía que nunca íbamos a volver a tener uno.
—Creo que será el último en mucho tiempo, así que más nos vale disfrutarlo —una mirada diferente da brillo a los ojos de Tyler.
—¿Qué estás pensando? 
—Pues creo, Kate, que ya va siendo hora de dar esa fiesta. Aquí hay sitio de sobra, el piano será el protagonista de todo, el centro de la fiesta. Vamos a dar de qué hablar. 
—¿Vamos?
—Bueno, me gustaría que fueras anfitriona junto a mí. Ya me he acostumbrado a compartir cosas contigo y qué mejor que disfrutar de una fiesta en nuestro honor, juntos. 
KJ observa esos labios entreabiertos que parecen estar llamándola y por un momento olvida todas sus dudas, sus miedos. Lleva demasiado tiempo reprimiéndose y allí, con Tyler descamisado frente a ella, se inclina despacio hacia delante, como si se sintiese irremediablemente atraída, mientras él espera paciente con brillo en sus ojos.
—¡Mierda! —exclama Kate sobresaltada cuando su móvil vuelve a sonar de nuevo —¿Es que no pueden darnos ni un respiro? 
Tyler ríe y se rasca la cabeza fingiendo que la frustración que acaba de sentir es conmensurable. No puede creer que el momento que llevaba tanto tiempo esperando haya sido interrumpido por una estúpida llamada telefónica.
—¿Sí? —responde a la llamada tras localizar de una vez por todas el teléfono con la ayuda de Tyler.
—Alguien se ha levantado de un humor de perros hoy, ¿eh? En fin, no importa —responde Mary-Lynette —¿Podrías hacer el favor de bajar a abrirme la puerta? He venido a traerte unas cosillas que te compré en Europa. 
KJ cierra los ojos y contrae el gesto. 
—Tía, disculpa, pero deberías haber llamado antes. Justo ahora no estoy en casa. 
—¿Y dónde vas a estar si no? ¡Son las nueve de la mañana!
Tyler escucha la conversación entretenido. Le divierte ver como KJ se pone nerviosa, sobre todo si él está involucrado.
—Pues en casa no. Tenía trabajo y... 
—Ay, no. A mí mentiras no, te lo noto en la voz. 
“Tendría que haber aprendido a mentir de pequeña” lamenta la cantante con fastidio.
Gruñe un tanto desesperada antes de responder:
—De acuerdo. Ayer estuve con Tyler y me quedé dormida. Eso es todo. Y sí, me has despertado con tu llamada y no estoy de buen humor —añade maquillando un poco la verdad con la esperanza de que esta vez su tía no note el cambio en su tono de voz.
—¡Con Tyler! —exclama tan fuerte que KJ tiene que separar el teléfono de la oreja. Él ya no puede resistirlo más y se echa a reír. 
—Tu tía es lo más —dice entre risas mientras se levanta para ir a la cocina. 
KJ pone los ojos en blanco antes de responder a Lynette. 
—No te muevas de ahí que ya voy. No tardaré más de media hora. 
—¿Media hora? —la mujer resopla —está bien. Aquí esperaré, sola, aburrida, con todo este calor...
—No seas cuentista anda, estaré ahí antes de que te des cuenta. Un beso, tía —responde la cantante antes de colgar. 
Tyler vuelve a entrar en su campo de visión en cuanto pasa el arco de acceso a la cocina y, por lo tanto, también vuelve a tener una maravillosa visión de su torso.
Para ser una habitación de hotel parece más bien un piso. Es espacioso, grande. Nada más entrar ves un salón, de grandes dimensiones, con un sofá de diez plazas, una pantalla plana y un piano al fondo. A la izquierda, hay una única puerta que da acceso a la habitación de Tyler, con baño incluido. Al otro lado se puede acceder por el arco a la cocina y por una puerta al baño de invitados. 
—Siento... yo... —balbucea ella antes de aclarar su voz —Siento haberme quedado dormida. Y siento lo de mi tía. Es muy escandalosa. 
—No te preocupes, no ha sido ninguna molestia. Además, ya sabes que puedes quedarte tantas veces quieras. 
Él pretendía que sonara amistoso o quizá amable, pero ha parecido más una proposición indecente que un ofrecimiento sin más. 
—Ya, estoy segura de que te encantaría —dice con una voz sedosa y seductora. 
"¡Le estoy siguiendo el juego! Ya no tengo escapatoria. Antes casi le beso y ahora... ¿Qué mierda me pasa? Huye, huye antes de que sea tarde y acabes en su cama". 
Tyler lo toma como una invitación y se acerca a ella despacio. Pero KJ da un salto hacia atrás y coge el bolso que había dejado en una de las butacas del salón. 
—En fin, debo irme, mi tía me espera. No quiero que le dé una insolación.
—¿Tan pronto? —Kate percibe un destello de desesperación en la mirada de Ty.
—Sí, como te he dicho es escandalosa, excéntrica y muy madrugadora. Y no sé cuál de las tres cosas me fastidia más hoy.
Tyler ríe ante la descripción de Mary-Lynette. 
—De acuerdo entonces, nos vemos este fin de semana en mi fiesta —asiente con la cabeza resignado y le dedica una sonrisa. 
—Sí… sí, intentaré ir—balbucea ella al ver como Tyler se despereza y todos sus músculos se marcan con el movimiento —hasta luego, Ty.
Prácticamente, sale corriendo de la habitación y sin pensarlo se sube en el primer taxi que ve estacionado en la entrada del hotel. ¿Cómo iba a volver a casa pronto si no? Habían ido hasta el hotel con el coche de Tyler y por supuesto podría haber pedido un chófer para que la recogiera, pero eso habría significado pasar más tiempo con Tyler "el descamisado" y es algo que no podría haber soportado.
El taxista la mira con los ojos abiertos. Se nota que ha pasado la noche en el hotel. Con las prisas no ha pensado en el riesgo que corre de ser fotografiada de esa guisa, saliendo del hotel donde se aloja Tyler, a las nueve de la mañana, con el pelo revuelto y la misma ropa del día anterior. Es fantástico. Imagina el próximo tema de los programas de cotilleo.
Lleva las manos a la cabeza y empieza a intentar arreglar su cabello disimuladamente. 
—Disculpe, ¿por qué no nos estamos moviendo? —pregunta intrigada y con una pizca de indignación. 
—No me ha dicho dónde tengo que ir, señorita.
—Tiene toda la razón —KJ le da la dirección mientras se arrellana en el asiento con la intención de pasar desapercibida.  
Por suerte el taxista no le pide foto o autógrafo alguno y el viaje es agradable. El hombre comenta con ella el último partido de béisbol y le habla sobre sus hijos, grandes deportistas de instituto. El pequeño hace natación, el mediano baloncesto y el mayor fútbol americano. Ella se interesa y le da conversación, parece un hombre afable y un buen padre. Quizá le llama la atención porque ella no ha disfrutado del cariño de un padre y la forma en la que habla de sus hijos la enternece.
En cuanto su tía la ve aparecer alza los brazos. En su expresión se puede entender un perfecto: ¡Aleluya!
—¿Cuánto es? —pregunta KJ sacando el tarjetero. 
—No podría cobrarle, aunque quisiera. Usted es KJ. 
Ella se sonroja ligeramente. No importa cuánto tiempo haya transcurrido, siempre le ocurre lo mismo. 
—Déjelo, ni se le ocurra. No pienso permitir que pague mi viaje de su bolsillo.
KJ saca unos cuantos billetes de la cartera y se los entrega sin mirar la cantidad. El taxista despliega los billetes moviendo los dedos suavemente y exclama. 
—Para sus hijos. Hasta otra Jefferson. 
—Gracias. ¡Tenga un buen día!
KJ baja del coche y recibe una mirada de desaprobación por parte de su tía. 
—Siempre igual, ¿qué tejemanejes te traías con el taxista?
Ella se encoge de hombros.
—Le he pagado el viaje. 
—Esa cantidad de billetes casi da para ir desde aquí hasta Tailandia ¿Te has vuelto loca?
—No, ha sido un agradable viaje y se lo he compensado como he querido.
—Por eso no te dejaba coger transporte público cuando eras pequeña, siempre querías dar propinas a los conductores de los autobuses ¡Y vaya propinas!
—Tía, vale ya, no soy una niña. ¿Entramos o esperas fuera?
Su tía gruñe ligeramente.
—Está bien, dejémoslo. Si quieres arruinarte a base de propinas es cosa tuya, tienes toda la razón —siempre debe tener la última palabra —¡Uh! Voy a enseñarte todo lo que te he comprado. ¡Te va a encantar! —exclama cambiado totalmente de humor.
Ya en el interior de la casa y habiendo abierto cada uno de los regalos que su tía le ha comprado en Europa, no queda distracción para Lynette por lo que el tema de conversación deriva en Tyler. 
—¿Qué temas te traes con ese Tyler? —pregunta su tía sin rodeos.
—Ojalá pudiera responder, pero francamente no lo sé—KJ desvía la mirada.
—Pues algo deberías saber si te has despertado de buena mañana en su casa.
—Me quedé dormida en su sofá y ya. ¿Desde cuándo muestras tanto interés en este tipo de temas?
Lynette desvía la mirada hacia el techo y respira un par de veces, de forma profunda.
—Cuando llegaste a casa, después de haber terminado con Tupac, tras días de estar ilocalizable, sufrí como no he sufrido en la vida. No sufrí tanto ni cuando tu padre se fue—sacude la cabeza. Desde luego tiene un don para traer a colación momentos oscuros en la vida de KJ— En cuanto llamaste fui a verte a casa. ¡Estaba tan emocionada! Pero entonces me di cuenta de que algo no marchaba bien. Tú no estabas bien. Por primera vez no compartiste aquello que había pasado conmigo y así supe que había sido algo grave. Nunca me lo has contado y no quiero que lo hagas ahora, pero comprende que tenga más curiosidad que antes acerca de con quién te relacionas y el por qué.
Una sonrisa tristona se extiende por el rostro de KJ. Abraza a su tía con cariño y por largo tiempo.
—Aquello fue... no fue agradable y es por eso por lo que no ha pasado nada entre Tyler y yo. Es un chico encantador, pero todos parecer serlo. Además, mi relación pasada está muy presente todavía, sobre todo su final, y no quiero volver a pasar por ello otra vez. No podría. Finalmente, Tyler es el único amigo que tengo cercano en este momento y empezar una relación con él podría estropearlo todo. Disfruto de su compañía, de trabajar con él.
—Te gusta mucho.
—Aunque quisiese no podría negarlo. Y tras esta mañana estoy segura de que él también sabe que me gusta... Nos sentimos atraídos el uno por el otro. Pero dar el paso podría estropearlo todo y no sé si estoy preparada.
—Quien no arriesga no gana, pequeña.
—Tomar riesgos es lo que me ha llevado a esta situación. ¿Sabes que es lo peor? He intentado alejarme de él, pero soy incapaz.
—Siempre has sido una niña cabezota, Kate. Tiendes a pensar que tienes que reprimir tus impulsos, que tienes que huir de aquello que te dicta tu corazón porque es algo irracional, algo que te llevará a cometer un error. Pero creo que, ni tan siquiera tú puedes huir del amor, ni aun siendo tan terca como eres. Y tampoco creo que haya motivos para hacerlo. El amor es una bendición y hay que vivirlo siempre que se presenta la oportunidad.
KJ suspira recostando la cabeza en el respaldo del sofá.
—Qué mierda... ¿Crees que debo ir a esa fiesta?
—No creo que tengas opción. Dejando a un lado lo que sientes o no por Tyler, es una oportunidad para publicitar vuestro álbum.
—Tienes razón.
La cabeza de Kate es un torbellino de sensaciones y emociones contradictorias. Su tía ha acertado en demasiadas cosas, es terca como una mula e intentar racionalizar la situación y alejarse de él tampoco la ha llevado a solucionar nada, pero si ella supiera el motivo por el que no ha tenido nada con nadie en tanto tiempo... sabría que le produce terror, el siquiera pensarlo. Por supuesto, él parece distinto, incluso esta mañana, cuando ella ha decidido irse abruptamente, él se ha mostrado tranquilo y la ha dejado marchar sin ninguna presión por su parte. ¿Se puede fingir algo así? Tupac nunca se comportó de esa manera con ella, nunca respetó su espacio, sus deseos, sentimientos…





Capítulo 12
Es viernes noche y Tyler no se ha sentido tan nervioso en su vida. Ha tenido tan solo tres días para preparar la fiesta y espera que todo salga bien. Ha intentado que sea una celebración lo suficientemente pomposa como para contentar a los más snobs y superficiales, pero mantener la esencia de lo que es, un evento musical, al fin y al cabo.
Pronto empezarán a llegar los primeros invitados. La música ya resuena a través de los altavoces y el DJ está realizando las últimas comprobaciones. Por su parte, el mixólogo, se asegura de que haya alcohol y hielo suficiente como para abastecer la demanda durante la noche tras practicar unos cuantos trucos con botellas.
—¿Todo listo, chicos? —los trabajadores asienten.
El lugar es amplio, lo suficiente como para tener a unas cincuenta personas repartidas entre la zona del salón, el comedor y el balcón.
Tyler es ese tipo de persona que disfruta siendo anfitrión y agasajando a sus invitados. Cuando aún no tenía ni pizca de fama, dar fiestas era uno de sus pasatiempos favoritos. Disfruta poniendo atención a cada detalle y que los invitados se vayan con una sonrisa en el rostro, pero en esta ocasión… No son los invitados lo único que le preocupa. KJ confirmó su asistencia y aun con el miedo que siente a ser rechazado, cree que es la oportunidad perfecta para contarle cómo se siente. Apostaría lo que fuese a que ella también se siente atraída por él, a pesar de que hay algo que evita que dé el paso y aunque no sabe exactamente lo que ocurre, esta noche piensa averiguarlo.
Tyler sigue dándole vueltas al asunto sin poder evitarlo. Ha estado pensando sin parar en la última noche que pasaron juntos y en ese casi beso. ¿Quién podría dudar de los sentimientos de ella tras esa noche? Desea tanto poder besarla, tenerla entre sus brazos… Ha llegado un punto en el que no le importa poder perjudicar la relación laboral entre ellos. Es un riesgo que piensa correr. Lo peor que podría pasar es que KJ volviese a aborrecerle. Se echa las manos a la cabeza. No podría soportar que ese fuese el desenlace. Ante todo, ahora son amigos y eso no puede desaparecer, así como así, y menos si él se comporta como un caballero siempre que esté con ella. Salga bien o no, nunca le dará motivos a Kate para que se sienta resentida. Nunca hará nada que le haga olvidar que son amigos.
Se golpea la frente con la palma de la mano.
—¿Estás nervioso, colega? No paras de dar vueltas por todo el lugar, me estás volviendo loco —se queja con sinceridad su más fiel amigo. Red, con el pelo ligeramente más largo y peinado cuidadosamente, está repantigado en el sofá con el móvil entre las manos.
—No, Red, maldito irlandés irritante —responde malhumorado el músico.
—Pues si no estás nervioso, estás de un humor de perros que... Cómo para dar una fiesta. ¿Seguro que no quieres posponerla? Vas a espantar a tus invitados.
Hablan en español, el idioma materno de Tyler, por lo que los trabajadores no entienden ni una palabra de lo que dicen. Los montadores y camareros los miran de vez en cuando, intentando descifrar algo de lo que comentan, pero no tienen suerte.
—Disculpa… no debería haberte hablado así —Su amigo le quita importancia con un ademán y vuelve a centrar su atención en el móvil.
El móvil de Tyler vibra sobre la mesa. Es KJ. Sin darse cuenta una sonrisa se expande por su rostro. Ya está de camino. Tyler siente que una nueva energía positiva le invade. Se siente valiente, lo suficiente como para intentar seducir a Kate. No podría perdonárselo si no lo intentase.
La música ya se oye desde el pasillo del hotel. Es plenamente consciente de que llega tarde, pero no le importa. Antes de animarse a salir del coche ha tenido que sacudirse los nervios de encima y no solo por lo de Tyler, sino por el hecho de que es la primera fiesta a la que acude en mucho tiempo.
Resopla recordando cómo son la mayoría de los eventos del estilo. Sus compañeros de profesión utilizan las fiestas para medir sus carreras con las del resto de invitados, y obviamente, dado su poco desarrollo laboral en el último año, KJ ha preferido mantenerse alejada de ese tipo de escenarios, hasta ahora.
Los motivos por los que ha decidido finalmente asistir a la fiesta no se reducen a lo laboral, también quiere pasar tiempo con Tyler y su curioso amigo Red. El día en el estudio disfrutó de su compañía y deseaba pasar más tiempo con él y averiguar más cosas acerca de Ty, pero tuvo que ir a Irlanda a ver a sus padres y perdió la oportunidad de cotillear acerca de su, ahora, pescado favorito.
KJ empieza a pensar en el español ¿Cuántas cosas no sabrá de él? Admite que le gustaría conocer de manera más cercana a su compañero de dúo. Hay muchas cosas que le llaman la atención, su extraño acento intermitente cuando habla inglés, su origen, sus aspiraciones musicales, sus hobbies, exparejas, planes futuros...
Sacude la cabeza.
“Siempre en las nubes” se recrimina.
Al llegar a la entrada, el portero le sonríe de oreja a oreja.
—¡KJ! —saluda cordialmente.
—Fred, me alegro de que seas el portero esta noche —responde con una sonrisa la cantante.
El hombre que tiene frente a ella es cuanto menos grande. Su altura alcanzará los dos metros sin dudarlo. Sus enormes y fuertes manos, que sujetan el extremo del cordón rojo para abrirle el paso, te hacen recordar que no es muy buena idea hacerlo enfadar. Su volumen va acompañado por un rostro poco amigable, en principio, y un par de cicatrices a raíz de peleas de bar o a accidentes laborales. Es una de esas personas con las que no querrías encontrarte en un callejón oscuro.
—Disfruta de la fiesta, KJ.
—Descuida.
Se siente más segura ahora con Fred en la puerta. Siempre está bien tener a un portero fortachón y conocido esperando para ir al rescate.
Tras una breve sonrisa, KJ llena sus pulmones de aire y avanza con paso decidido hasta encontrarse en el vórtice del gentío. La sala está repleta de conocidos y algún que otro "amigo" o excompañero se han cruzado en el camino de la cantante. Personajes tales como Jacob Robson, Antoine Taylor, Miss Blue, Michael Corbin, Beko Lee y muchos otros cantantes y actores famosos con los que tiene cierta relación han interrumpido su paso, aunque para su sorpresa no le ha molestado. Todos están expectantes ante la posibilidad de que el dueto actúe durante la noche y vean en qué han estado trabajando juntos estos últimos meses.
Mientras se despide de Beko, una cantante japonesa a la que sí considera una buena amiga da un traspié y acaba por sujetarla alguien desde atrás para evitar que caiga. La cara de Beko la alarma, ¿quién acaba de cogerla? Beko no ha podido evitar la mueca de disgusto, antes de poner los ojos en blanco y alejarse.
—Cuánto tiempo —un tono sedoso y venenoso llega a los oídos de ella.
Esa voz que durante un tiempo la hizo feliz, aquella que le encantaba escuchar y que ahora únicamente le provoca un profundo terror.
KJ se incorpora rápidamente y se aleja de allí sin mirar atrás. Siente un profundo asco. Esas manos de nuevo en su cuerpo... necesita alejarse de allí. Frota sus brazos intentando limpiarse una suciedad inexistente e ignorando al mismo tiempo todas y cada una de las voces que la llaman.
Tyler la ve pasar como una exhalación directa hacia el balcón. Algo no va bien. Ha visto el reflejo de su mirada y juraría que parecía asustada. Inmediatamente deja la conversación que estaba teniendo para seguirla hasta el balcón.
—Kate.
—Oh, gracias al cielo —suspira aliviada. Se limpia disimuladamente una lágrima con la mano antes de abrazarle con fuerza. El calor de su amigo la reconforta. —Finalmente he aparecido. ¿Estás contento? Seguro que sí —empieza a decir ella para intentar cambiar de tema.
Él no puede evitar sonreír para sus adentros ante su reacción, pero sabe que algo sucede y no lo va a dejar pasar tan fácilmente.
—¿Qué te ocurre? ¿Estás bien?
Ella sacude la cabeza.
—Dímelo, por favor.
—Por un momento me he agobiado, soy una idiota. Hacía tiempo que no venía a una de estas —dice señalando a la multitud —había olvidado cómo era. Tanta gente, tanta conversación banal e inútil, tanto sonreír con falsedad y eso que acabo de llegar. Quizá no haya sido buena idea...
—¿Eso es todo? —la interrumpe sin creerse del todo lo que le cuenta.
Ella coge las manos de Tyler entre las suyas. No para tranquilizarlo a él sino porque su contacto la tranquiliza a ella.
—¿Qué tal si cantamos algo nuestro? He visto que tu maravilloso y reluciente piano está debidamente colocado en el pequeño escenario que has improvisado al lado del DJ y si te digo la verdad, desde que he llegado no han parado de pedirme que actuemos. Por lo menos me lo habrán pedido unas diez o quince personas. Creo que es nuestro deber satisfacerlos.
—Está bien, quiero que todos vean que la gran KJ brilla con todo su esplendor y que ha vuelto para quedarse.
—Cantemos Alien. Me encanta esa canción y se merece un homenaje.
Kate mantiene sus dedos entrelazados con los de él mientras se dirigen directamente hacia el escenario. Sabe que estando en el escenario junto a Tyler está a salvo y… ¿Qué mejor modo de invitar a Tupac a irse, que demostrarle lo bien que se encuentra en estos momentos?
Tyler acaricia la mano de KJ suavemente con el pulgar. 
Cuando ambos están frente al micrófono la mira y ella asiente con un golpe de cabeza.
—Ya sabéis lo que pasa aquí, ¿¡no!? —exclama Tyler haciendo que todo el mundo preste atención. Pronto los invitados aplauden o vitorean —Kate y yo vamos a cantar una de nuestras nuevas canciones y bueno... Esperamos que os guste. ¿Qué digo? ¡Si no os gusta ahí tenéis la puerta, que esta es nuestra fiesta joder!
La gente ríe y exclaman con emoción ante el comentario de Tyler y los animan a empezar. 
—Ahí va… —la interrupción crea un ambiente de expectación hasta que finalmente pronuncia —Alien. 
La voz de Tyler lo invade todo, con fuerza, una voz dura que no te deja indiferente. KJ cierra los ojos, dejándose llevar. En cuanto los ojos de ella se abren se encuentra con la fogosa mirada de su compañero. No puede evitar cantar directamente para él. 
—Eres hipnótico. Podrías ser un demonio, podrías ser un ángel... —canta KJ.
Justo el momento en que la letra se torna un tanto romántica, KJ no le quita el ojo de encima a Tyler, y este le mantiene la mirada con una sonrisa torcida en los labios. Ella siente que una sensación de calidez envuelve su corazón. Tyler, sin saberlo, está siendo su escape. Al centrarse en él evita a alguien a quién sabe que prefiere no ver.
A pesar de moverse por el pequeño escenario y de romper el contacto visual con Tyler en ciertos momentos, su atención permanece casi todo momento en él y en la mágica actuación que están creando.
KJ se encuentra inevitablemente con la mirada de Tupac, su expareja. Lejos de amilanarse como creía que iba a pasar en un primer momento, canta con fuerzas renovadas, conectando con el público. Quiere que vea cómo le ignora y quiere hacer un final espectacular, por lo que, apoyándose en Tyler, alza la voz y sube una octava más, dejando a todo el mundo boquiabierto y entusiasmado. La canción termina con una calurosa ovación del público. 
—Acabamos de petarlo —le susurra Tyler al oído cuando se abrazan. 
—Ya te digo —responde antes de besarle en la mejilla. Le limpia con el pulgar tras haber dejado pinta labios en su piel. Él sonríe afable. 
—¡Gracias a todos! Quizá a mitad noche cantemos otra, de momento dejemos que el DJ haga su trabajo. Ya le hemos quitado demasiado protagonismo. 
El DJ vuelve a prepararlo todo en cuestión de segundos y hace que empiece a sonar un nuevo repertorio de canciones. 
—Menos mal que no hemos tenido que utilizar el piano, no habría quedado muy bien con esta canción. 
—Suerte que estamos en tu habitación en el hotel y tienes un portátil precioso con todas las pistas, que, por cierto, deberías guardar en tu dormitorio, no sea que perdamos el trabajo. 
—Te preocupas demasiado —él da toquecitos con un dedo en la cabeza de KJ —Tengo copias y creo recordar que tú también.
Ella sacude la cabeza con desaprobación, pero no puede evitar sonreír. Es tan despreocupado. 
—¿Podemos hablar? —de nuevo esa voz. 
Le recorre un escalofrío por la espalda. Se encoge involuntariamente cuando siente su mano en el brazo. A pesar de ello se gira para enfrentar su mirada, esa mirada que intenta olvidar sin conseguirlo. 
—Tupac.
—KJ. 
Tyler observa la situación de cerca. Él tiene algo que ver con lo que le ocurre a Kate, está seguro. 
—¿Tengo que repetir la pregunta?
Una sonrisa amarga se dibuja en los labios de KJ. 
—No será necesario. Hablemos en el balcón. 
El desconocido asiente. Ni siquiera recuerda haberle invitado. Sabe quién es, por supuesto, pero no se conocen personalmente y no entiende cómo ha llegado a parar en su fiesta, todos los acompañantes estaban confirmados y él no figuraba en ninguna lista. 
La piel de Tupac es morena, tiene el cabello largo, negro y liso y unos ojos de mirada mortecina, color azabache. Cualquiera diría, viendo esa mirada, fría y calculadora, que esa persona es incapaz de sentir algo. 
Ambos se alejan dejando a Tyler atrás. 
Intranquilo corre para avisar a Red mientras averigua quién puñetas le ha dejado pasar. No cree que Fred haya dejado pasar a un tipejo como ese sin invitación, pero quizá alguno de sus compañeros sí lo haya hecho.
—Quiero que le vigiles tío. Yo voy a ver quién ha permitido que este tío entre en mi fiesta.
—Espiar a KJ está mal, si te gusta díselo —responde molesto, por haberle apartado de una modelo de infarto a la que casi tenía en el bote. O ella le tenía a él más bien. 
—No seas imbécil, necesito que le vigiles a él, no a ella. No me da buena espina. 
—De acuerdo. ¿Entonces KJ no te gusta? 
—No, no me gusta y ahora hazme ese favor —responde rápidamente. En realidad, no ha mentido. Se ha dado cuenta de que lo que siente por ella es mucho más que eso. Está enamorado de Kate.
A regañadientes Red se aleja de la modelo con la que hablaba y va hacia KJ, pero mantiene las distancias fingiendo que fuma a unos cinco metros de donde están ellos. 
—Te dije que te alejaras de mí. 
—Sí, me lo dejaste bien claro.  
—¿Te parece extraño? Me rompiste dos costillas después de una borrachera de las tuyas. 
—Ambos estábamos bebidos. 
—Sí, pero a mí no me dio por meterte una paliza, Tupac. 
—Te prometo que fue un error de una única noche. 
—Por supuesto que lo fue, no habrá más noches entre nosotros. Pensaba que estaba claro. 
—Nunca quise hacerte daño. Lo siento de veras.
—Quien no quiere hacerte daño no te lo hace. Nadie te rompe dos costillas sin querer —ella entorna los ojos.
—¿Cuánto tiempo vas a estar recordándomelo? —alza la voz Tupac. 
—Todo el que me dé la gana y ninguno a la vez. No quiero hablar más contigo, no quiero saber de ti, no quiero verte ni escucharte, no quiero que hables de mí, ni tampoco que pienses en lo que tuvimos. Yo lo intento todos los días. Hazte un favor y haz lo mismo —a pesar de que una gota de sudor recorre su nuca, consigue soltar todo lo que piensa con voz férrea.
KJ hace ademán de alejarse, pero Tupac no está dispuesto a dejarla marchar tan pronto. 
—Suéltame, Tupac —ella empieza a hiperventilar seriamente, volviendo a revivir aquella noche en segundos, temiendo que vuelva a ocurrir. 
—No. 
—Suéltame. No era tuya cuando salimos y tampoco lo soy ahora. Aléjate de mí. ¡Déjame! 
Red interviene en ese mismo instante y coloca la mano sujetando la muñeca de Tupac. 
—¿Qué pasa tío? ¿Ya te has aburrido de la fiesta? Te acompaño a la salida para que puedas irte a casa —la mirada de Red no deja lugar a réplica. Tyler tiene razón, ese tío no es trigo limpio.
Tupac suelta la muñeca enrojecida de KJ. 
—No vuelvas a acercarte a mí o te juro que iré a la policía. Y no es una amenaza vacía, lo haré.
—De acuerdo, nena. Lo siento, no volveré a molestarte, tan solo quería disculparme —dice intentando volver a acercarse a ella.
—Eh, vale ya amigo, habíamos dicho que estabas cansado y te ibas a casa ¿no?
—¡Qué sí, joder! Me voy —él alza las manos y se aleja.
Lo que KJ no podía olvidar no era un enamoramiento, era la sensación de su corazón rompiéndose a golpes y patadas mientras estaba tendida en el suelo. Ella le quería, había sido su primer amor y en vez de valorar lo que le había dado, lo que tenían, la destruyó a ella y a todo lo que tenían como si no significase nada. No podía evitar sentir terror al pensar en entablar una nueva relación. Tupac no era alguien violento, nunca lo había sido hasta aquel día y... ¿Y si Tyler...? 
Sacude la cabeza de lado a lado evitando pensar en ello y va directa a la barra. 
—Un mojito, bien cargado por favor. 
—Eso está hecho, buena actuación, por cierto, lo he grabado todo con el móvil.
—Muchas gracias —ella finge una sonrisa. Tiene la mirada perdida mientras intenta volver a una realidad alejada de su pasado.





Capítulo 13
Qué ironía y qué estupidez intentar ahogar un problema que creó el alcohol con más alcohol. No hay quién entienda el motivo que lleva a las personas a intentar huir de los problemas en vez de afrontarlos.
Después de lo sucedido con Tupac, KJ se prometió no volver a emborracharse en ninguna fiesta. El alcohol provoca problemas, cambia la personalidad de la gente y hace que no puedas controlar lo que acontece a su alrededor, por ello juró no volver a colocarse nunca en una posición tan vulnerable, pero ahí está, con un par de copas de más, con su alrededor dando vueltas, rodeada de gente, sintiendo que no tiene el control ni tan siquiera sobre sus propios pensamientos.
En un momento de lucidez, se aleja de la gente antes de decir o hacer algo que no deba y de lo que acabe arrepintiéndose y se resguarda del mundo en el interior de la habitación de Tyler. Tan solo hay tres personas que puedan entrar allí, pues tan solo Tyler, Red y ella saben el código. Está segura de que Tupac no podrá llegar hasta ella si permanece en el dormitorio.
La frustración la invade y las lágrimas brotan por sus ojos. No ha podido aguantar ni media hora entre el gentío sin el apoyo de Red y Tyler, que desde su encontronazo con Tupac han estado ocupados intentando averiguar cómo ha logrado entrar y asegurándose de que no pudiese volver a traspasar el control de la entrada.
Aprieta los puños con rabia. Ha intentado mantener la calma, permanecer impasible, pero en cuanto ellos han dejado su lado, Kate ha empezado a verle por todas partes, cada vez más nerviosa y eso ha ido resquebrajando la máscara de tranquilidad que pretendía mostrar hasta que se ha roto en mil pedazos.
Por un momento y presa del pánico, piensa que no ha sido una buena idea esconderse en el dormitorio de Tyler. El sistema de seguridad convierte a la habitación en una gran caja fuerte de la que solo otros dos hombres tienen el código. Lo que menos desea ahora mismo es estar a solas con un hombre sin que nadie pueda entrar para ayudarla si lo peor ocurre.
—¿Kate? ¿Estás aquí?
La encuentra a los pies de la cama, abrazada a sus rodillas, con su rostro cubierto de lágrimas. Se encoge aún más si cabe al verlo entrar y esconde la cabeza entre sus piernas. Él siente una punzada de dolor en el corazón e inevitablemente lleva la mano a su pecho. 
—Kate... —él toma asiento a su lado, pero sin acercarse demasiado. —¿te ha hecho algo? —ella niega con la cabeza. Algo no le cuadra, siempre es tan terca, fuerte, pero cuando ese hombre ha hecho su entrada y aunque ha intentado mantener las apariencias, su mirada ha cambiado drásticamente. ¡Todo encaja ahora! —te hizo algo ¿verdad?
Red le acaba de contar lo que ha presenciado, a pesar de que la distancia a la que se encontraba apenas le ha dejado oír nada, le ha quedado bastante claro que ese hombre no es trigo limpio. “La agarraba del brazo, como si fuera de su propiedad...” repite las palabras de Red en su cabeza una y otra vez. 
—Ajá —la cantante es incapaz de añadir una sílaba más como respuesta.
—¿Qué te hizo, Katie? Dímelo —susurra él, con voz calmada —quiero entenderte, ayudarte...
Ella niega con la cabeza antes de separarla ligeramente de sus brazos y sostiene la mirada de Tyler escasos segundos antes de mirar hacia el frente avergonzada. No quiere que la vea así. ¿Quién querría ser vista de este modo? Rota, con miedo y el rostro lleno de lágrimas.
—No quiero que vayas a por él, no vale la pena y Red ya le ha echado. Es simplemente que no esperaba verlo aquí. De hecho, no esperaba volver a verlo en lo que me queda de vida —consigue responder recuperando ligeramente la compostura.
—Tú vales la pena y siempre lo harás, al menos para mí —ambos se miran con intensidad, ella intentando descifrar si lo que oye es cierto, él tratando de mostrar sus sentimientos —Esa marca en tu muñeca —añade de pronto con voz sombría.
¿Por qué tiene que ser tan observador? KJ cubre rápidamente su muñeca con la otra mano y las esconde entre los muslos y su torso. 
—No es nada, en un par de días estaré como nueva. 
Tyler acerca la mano despacio, hasta colocarla suavemente en su brazo. Ella permanece muy quieta mientras él sostiene su muñeca entre sus manos y la acaricia, apenas rozándola, con las yemas de sus dedos.
—Dime qué te hizo, por favor, no porque vaya a ir a por él, sino porque quiero entenderte. Quiero saber por qué te alejas de mí. 
Kate abre los ojos sorprendida. No esperaba escuchar algo así de Tyler. Creía que nunca se atrevería a dar un paso más a no ser que ella le indicase que podía. Tenía la sensación de que él necesitaba, de algún modo, su permiso. Quizá ese casi beso fue la confirmación que él necesitaba, no está segura.
Sabe que ahora tiene la oportunidad de alejarle definitivamente. Si él comprende que no hay futuro para ellos, si descubre que está dañada, se irá de su lado y gracias a eso, él no tendrá que soportar sus idas y venidas, sus cambios de opinión ni tampoco sus miedos.
—Me pegó una paliza —su mirada no expresa sentimiento alguno, como si fuera una vasija vacía —y si me alejo es porque yo estaba enamorada de él. Le quería con locura y aun así me pegó. No hubo ningún aviso, ninguna actitud extraña, tan solo ocurrió. Pasé días en el hospital, en observación —suspira —tras una mala borrachera que decidió pagar conmigo. ¿Contento? Querías saberlo y ya lo sabes —expresa ella con voz fría —¿Y si jamás soy capaz de confiar en otra persona? ¿Me esperarás? No lo creo. Yo que tú no lo haría. No vale la pena.
Ella le oye tragar y respirar profundamente, pero no pronuncia palabra. Le mira. ¿Está llorando?
—Yo siempre protejo a mis amigos, siempre y tú eres una buena amiga para mí. Te protegeré siempre que esté en mi mano y lo necesites. Ese monstruo no volverá a acercarse a ti. Lo prometo —hay dolor en su voz y rabia, casi como si le hubiesen herido en lo más profundo de su corazón.
—Tyler... —las lágrimas resbalan por sus mejillas.
Nunca deja de sorprenderla. A pesar de lo que le ha dicho, él ha seguido centrado en ofrecerle su apoyo y en protegerla. Y entonces, por fin, Kate ha comprendido que Tyler no es como Tupac, que no podría serlo nunca. Su amigo Ty no es un monstruo, no es egoísta y su único objetivo no es conseguir que ella se meta en su cama.
Tyler sigue dedicándole palabras de apoyo e intentando tranquilizarla.
En cuanto se calma un poco ve que no se siente insegura a su lado, ni aun estando solos en un búnker en el que nadie puede entrar.
Su corazón se ablanda con cada minuto que pasa. No esperaba oír todo lo que él le ha dicho, no esperaba sentirse segura junto a un hombre en estas circunstancias y no esperaba tras una crisis nerviosa que lo único que fuese a desear con cada fibra de su ser fuese él.
Se arrastra despacio hasta pegar su cuerpo al de él. Necesita hacer aquello que ha estado negándose durante meses. Necesita algo que le haga olvidar todo lo malo, necesita placer y necesita el amor de Tyler. 
Ella siente su anhelo como algo totalmente irracional, pero no le importa. Se encuentra a escasos centímetros de él y lo único en lo que ahora piensa es en que le necesita. 
Tyler se mantiene inmóvil, temeroso de que ante cualquier movimiento pueda asustarla. KJ rodea su cuerpo con las piernas y sus delicadas manos le acarician suavemente la mandíbula.
Ella acerca los labios a los suyos y aun así él se mantiene quieto hasta que siente los sedosos labios de ella. No recuerda haber recibido un beso con mayor sentimiento que ese. Le besa con dulzura, tiernamente y él la corresponde de igual manera. Sus manos se deslizan por su cuerpo hasta las caderas de ella.
Siguen besándose por largo tiempo, en la misma posición, acariciándose la piel, dejando que sea ella la que marque el ritmo. Tyler siente su desesperación en una zona muy específica, pero no piensa hacer nada estúpido.
La puerta se abre de golpe y se cierra del mismo modo tras Red. 
El pelirrojo hace una mueca al encontrarse el escenario. Su amigo Tyler con una visible erección y ella con la chaqueta desabrochada, reposando en su cintura y el sujetador con los tirantes a mitad brazo.
—¡Oh! Veo que estás bien, muy bien de hecho —dice un tanto molesto. Ha estado buscándolos por todas partes, muy preocupado.
—No demasiado, pero lo estaré —responde ella con una media sonrisa. Se incorpora alejándose de Tyler para fastidio de este, que mira con rabia asesina a su amigo por interrumpir el momento. 
Red le señala su entrepierna y T-Shark coge rápidamente un cojín para cubrirse avergonzado sin dejar de mirar a KJ. Ella le sonríe tiernamente, verle tan colorado la ha hecho reír. 
—No hace falta que lo tapes, podía sentirlo perfectamente hace unos segundos —afirma con total naturalidad —creo que debo irme a casa, demasiadas emociones por hoy. Tyler, gracias por... bueno, por todo. Nos vemos mañana. Red —pasa por su lado y tras colocar una mano en su hombro le besa en la mejilla —gracias a ti también. 
—¿Seguro que no quieres que te acompañe? —pregunta Red preocupado. Tyler tensa los hombros esperando la respuesta de ella, arrepintiéndose de no haber sido él quien ha preguntado.
—No, tengo a mi chófer esperando abajo y no la obligo a quedarse hasta las tantas de la noche para ahora mandarla a casa. Pero gracias, de verdad. Nos vemos chicos. 
KJ le dedica una última mirada a Tyler antes de marcharse.
La salida de la fiesta es casi tan costosa como la entrada a la misma. Aquellos cuantos la conocen se interponen en su camino para felicitarla y darle su máximo apoyo y aunque lo agradece enormemente, tan solo desea dejar el lugar y que termine la noche. Nada más atravesar la puerta de salida, Fred empieza a disculparse una y otra vez por haber ido al baño y haber sido relevado por un inútil sobornable. 
“¿Sabía que estaba aquí o ha sido casualidad?” se pregunta. Acepta las disculpas antes de irse apretando el paso. En cuanto sale del hotel empieza a correr hacia el coche. No sabe si Tupac podría asaltarla o está esperándola en cualquier callejón y menos después de haber sido humillado en la fiesta.
Abre la puerta del vehículo negro de alta gama de un tirón y se deja caer sobre los asientos de cuero color granate, suspirando aliviada.
—Por fin.
—¿Mala noche, jefa? —pregunta Alejandra con su fuerte acento italiano.
—No sé ni qué contestar a eso —responde —y que no me llames jefa. Qué manía...
Kate ve como Alejandra sonríe a través del reflejo del espejo central del coche.
—¿Quieres hablar de algo?
Alejandra tiene solamente dos años más que ella y han pasado muchas noches de borrachera juntas, por lo que hay cierto grado de confianza. Es una chica flacucha, desgarbada. Su estilo muestra claramente su personalidad alocada. Alejandra tan solo lleva una única pieza del uniforme, la gorra de chófer. Su armario está repleto de sudaderas anchas, pantalones pitillo y zapatillas deportivas de todos los colores. A pesar de sus intentos por parecer dura, su dulce rostro impide que la mayoría se deje engañar por la fachada que ella quiere mostrar.
—¿Nunca has tenido una noche en la que hay momentos extremadamente positivos y otros...? ¿Extremadamente horribles?
Las imágenes de la actuación con Tyler y el beso con él llegan a su mente, pero también el momento con Tupac. Se siente feliz y aterrada al mismo tiempo, siente amor y odio a la vez.
—Sí, la mayoría de mis noches son así y quizá tenga que ver con que bebo demasiado, pero dejando ese tema a un lado... Lo que cuenta al final es qué gana, si aquellos momentos buenos o aquellos que no lo son. Y creo que dejamos que los malos momentos ganen demasiadas veces.
—Tienes razón.
Kate se acomoda en el asiento antes de hacer un gesto con la cabeza para que el vehículo se ponga en marcha.
Respira profundamente intentando relajarse. Una parte de ella se siente extraña por no estar temblando como una hoja. El efecto que tiene Tyler en ella es algo que está empezando a sorprenderla realmente. Le ha besado, con ganas, y... Ahora es imposible dar marcha atrás y negar que siente algo por él, para Tyler es evidente y para ella también. Los miedos la asaltan de pronto: ¿Y si ese beso lo arruina todo? No puede perderle ahora. Es el único al que ha permitido entrar en su corazón desde aquello, el único que sabe la verdad sobre lo que ocurrió hace un año y el motivo por el que es tan desconfiada. Es un gran amigo y reza por que el beso no lo arruine todo.
—Joder, creo que finalmente la he cagado. 
3 horas más tarde
—Me ha besado... ¡No puedo creerlo!
Red aguanta de mala gana la felicidad que siente su amigo, ya que tras unos veinte minutos empieza a sentirse irritado. Por un momento ha creído que tenía una remota posibilidad con KJ, pero... Poco le ha durado la ilusión. Ha intentado engañarse a sí mismo, ignorando el hecho de que Tyler se siente atraído por ella, pero, tras ese beso… Sabe perfectamente que Tyler se ha enamorado de ella, está completamente seguro y más viendo su felicidad por un simple beso. Por otro lado, también está seguro de que la imagen de ambos juntos, besándose y magreándose no se le quitará de la cabeza fácilmente.
—¡Hay que joderse! —refunfuña el pelirrojo.
—¿Eh? —responde su amigo alelado.
—Pareces un crío —le responde Red de mala gana. 
—Lo soy, soy un niño emocionado y feliz —afirma dejándose caer en el sofá con una sonrisa de oreja a oreja.
—Durmamos un poco ¿De acuerdo? 
—Sí —la sonrisa es tan ancha que podría salirse de su rostro —me voy a la cama gruñón. Aunque la verdad es que hoy no hay quién me amargue el día. 
Tyler se saca la camiseta como puede, pues tras el beso y la euforia que ha sentido se ha desmadrado un poco al final de la fiesta y ahora todo le da vueltas. Se mete entre las sábanas desde la parte inferior de la cama y llega hasta el cojín arrastrándose, como cuando era pequeño.
—Umm... Kate —susurra con una gran sonrisa. 
De pronto un pensamiento se cruza como un rayo: ¿Y si ella no está contenta? ¿Y si en realidad no quiere estar con él? ¿Y si ha sido un momento en el que simplemente necesitaba consuelo?
—Mierda... Creo que la he cagado.





Capítulo 14
Ignora su dolor de cabeza mientras golpea repetidamente. Está siendo una larga mañana de domingo. El saco de boxeo recibe golpes más duros cada minuto que pasa. Necesita liberar sus sentimientos de algún modo y tras lo ocurrido con Tupac ésta es su mejor baza. Ha intentado centrarse en lo bueno, pero cuántas más horas contaban en el reloj más recordaba el desagradable reencuentro, hasta que finalmente eso ha acabado enturbiándolo todo. 
El principal motivo por el que ha decidido mantener las distancias con Tyler, hasta ahora, es Tupac. Ese venenoso ser estropea todo lo bueno que acontece en su vida. Desconoce qué va a hacer finalmente, si dejarse llevar o ahorrarle a Tyler el estar con alguien como ella, pero por suerte, gracias a sus complicadas agendas, no ha tenido oportunidad de verse de nuevo a solas con Tyler, ni tan siquiera han tenido la oportunidad de hablar del tema. Los premios de la Music World Awards se celebrarán en seis meses y la discográfica les está presionando para terminar el álbum ya que, de ser así, podrían optar a una nominación al mejor disco.
KJ ha tenido variedad de entrevistas y para ella ha sido muy agradable el sentir que todo ha vuelto definitivamente a la normalidad. A pesar de ello hay algo que ha empezado a preocuparle: las preguntas acerca de su vida privada.
Sacude la cabeza intentando centrarse en el ejercicio.
Tiene demasiadas cosas en mente como para pensar en exclusiva sobre un ex y en un simple beso. Sacude la cabeza. Lo de Tyler no ha sido un simple beso y lo sabe. Lo que sintió no fue simple y que se haya pasado los últimos siete días pensando en él cada cinco minutos no es algo que pueda obviar. 
Ojalá no le gustase, ojalá no se sintiese tan atraída por él. 
—¡¿Es que todo tiene que ser complicado?! —grita antes de golpear de nuevo el saco de boxeo.
—¿El qué es complicado? —la voz de su tía la sorprende y si no fuesa porque no está al alcance de sus manos probablemente le habría pegado un puñetazo.
—¡Dios! —ella se lleva los guantes al pecho mientras da un brinco hacia atrás, a causa del sobresalto — ¿Cómo has entrado?
—No contestabas y por fin he encontrado el juego de llaves de tu casa. Las he estado buscando desde que me quedé en la entrada la última vez. Recuerdas haberme dado una copia tras volver de tu viaje el año pasado, ¿verdad?
—Cierto, cierto, perdona. Estoy alterada —si su tía supiera que había estado en el hospital y no fuera de la ciudad...
—¿Qué te ocurre, Kate?
—Tupac, Tyler... Todos me ocurren.
Está a punto de llevarse una mano a la boca. ¿Por qué tiene que ser tan bocazas? Mary-Lynette es una persona muy persistente y sabe de buena tinta que no tiene que sacar a colación temas sobre los que no quiera hablar.
—Oh, debes olvidarte ya de ese pobre chico al que dejaste. No sé lo que pasó, pero según tengo entendido, fuiste tú la que finalizó la relación.
KJ se gira rápidamente para que su tía no vea la mueca de dolor que ha puesto inevitablemente al escuchar esas palabras salir de su boca.
Eso fue lo que ella le contó para cubrir lo que había ocurrido realmente, y después de esa llamada telefónica desapareció durante días, alegando que se había ido de viaje para superarlo. 
“Más bien él rompió la relación a golpes” piensa cínica, antes de seguir entrenando.
—No es tan simple —se limita a contestar entre golpes.
Su tía la mira, intentando encontrar los ojos de su sobrina, sin conseguirlo.
—Algo ha pasado con Tyler recientemente —confiesa sintiéndose presionada. Últimamente, su tía está más interesada que nunca en su vida privada y si no acaba por contarle algo, las preguntas no cesarán —Nos besamos, bueno, yo le besé. Tuve un momento de debilidad y no puedo parar de pensar en él. Me estoy volviendo loca. Me está volviendo loca.
—¿Y qué es lo que te detiene? ¿Qué tiene eso de malo? —pregunta Mary-Lynette sin entender los problemas amorosos de su sobrina. Hay una pieza que le falta y siempre lo ha sabido, pero... ¿Cuál? Kate nunca ha sido de las que dudan cuando quieren algo, jamás y ahora cualquier cosa la confunde. Todo cambió el año pasado, tras la repentina ruptura de su sobrina con Tupac. Los rumores hablaban sobre un posible compromiso entre ellos en un futuro cercano y de pronto ella termina la relación sin que nadie sepa el motivo. Ha sido el quebradero de cabeza de la prensa durante meses, ya que ninguno de los dos se ha pronunciado al respecto, pero esto no es lo que más extraña a Mary, lo más curioso de todo para la tía de KJ es que tampoco se lo ha confiado a ella.
—Ya te lo he dicho, como siempre, Tupac.
—¿Qué pasó entre vosotros?
KJ no responde y sigue golpeando el saco una y otra vez.
—Kate... Te fuiste de la ciudad tras decirme que habías roto con él y al volver ya le habías dejado atrás, como si no hubiera existido nunca. Era imposible para nosotros pronunciar siquiera su nombre, estaba totalmente prohibido. ¿Estuviste con alguien más? ¿Él estuvo con alguien más?
Kate cierra los ojos con fuerza. Empezando a ponerse realmente nerviosa.
—No. Es complicado.
—Nada es tan complicado, ya ha pasado más de un año y ¿Sabes? Tuvo que ser grave para que no hayas salido con nadie en todo ese tiempo.
—¿No entiendes que significa complicado?
—Estás siendo maleducada y no pienso pasar por ahí, niña.
—Lo siento.
Ambas permanecen en silencio unos minutos, pero tras esto Mary vuelve a la carga.
—¿Me estás diciendo que eres lesbiana? Porque ya sabes que no habría ningún problema. Mucha gente sale del armario a tu edad, incluso a la mía, mira tú tío. 
—¿Qué? ¡Claro que no!
—Bueno, bueno, no te alteres, solo era una conjetura —alza las manos en son de paz —Mira, Kate, no voy a insistir más en este tema porque veo que te altera, pero... Si te gusta ese chico déjate de tonterías e inténtalo.
—¿Tú crees que es buena idea? Yo no estoy segura de que sea lo correcto, ni para mí ni para él. Soy un desastre tía, un completo desastre y como bien has dicho, tuvo que ser grave y lo fue. No lo he superado todavía. ¿Siendo así es correcto empezar a ver a otra persona? ¿No estaría aprovechándome de él?
—Creo que tienes derecho a ser feliz, a superar aquello que te atormenta aún hoy en día. Tyler no es solo una persona que te gusta, es tu amigo también, la persona que ha vuelto a hacer que seas como antes, que confíes en ti misma. No creo que te estés aprovechando de él. Creo que te motiva para ser mejor y eso es bueno. 
—Gracias, eres la mejor —le da un beso en la mejilla a su tía antes de subir las escaleras —¡cierra cuando salgas, tengo que irme! —grita.
—¡Espera, Kate! ¡Siempre me haces lo mismo! —se queja la mujer molesta.
KJ respira profundamente y cierra los ojos un par de segundos antes de entrar en el estudio. La carrera ha acelerado su corazón y por si fuera poco no se ha cambiado ni duchado tras el entreno, siquiera ha reparado en ello hasta que ha estado frente a la puerta. 
Cada fibra de su ser piensa y siente que hay una gran probabilidad de que lo que ha pasado entre ellos los acabe alejando sin remedio, que esto destruya su amistad, cosa que detestaría, pero si no lo sale de dudas podría perder la oportunidad de estar con él.
En cuando abre la puerta, el sonido llega a sus oídos y apenas puede seguir caminando. Es una nueva canción de su compañero y habla acerca de su relación, está segura. La canción relata cómo ella intenta interponer trabas, sabotear la relación por miedo y cómo él intenta acercarse a ella, anhelando unos instantes con quién le ha robado el corazón, para probar que son el uno para el otro. Esto le abre los ojos, esa canción es para ella, cada nota le recuerda a los momentos especiales que han pasado juntos. Es una creación melódica, lejos del rap y del reggaetón, es, simplemente, una bella canción de amor.
Se deja caer en la silla para seguir escuchando. No puede articular palabra, tan solo puede detenerse a observar a un Tyler totalmente absorto en sí mismo y en su obra.
Puede que nunca haya sentido tanta atracción por él como ahora. Tiene una pierna flexionada, sobre la que ha colocado la guitarra. Las cuerdas se sacuden bajo sus dedos de forma rítmica, dulce y suave. Y su voz…
Observa también su ropa, su cuerpo y su rostro. La camisa azul marino, entreabierta, deja ver parte de sus pectorales y el color moreno de piel contrasta con el de la prenda de ropa. Su barba, perfectamente recortada, la atrae irresistiblemente y esos ojos, tan profundos… Está tan concentrado que ni se ha dado cuenta de que Kate le observa.
Él la vuelve loca.
Kate sigue mirándole y su mirada se detiene en sus labios., Recuerda de nuevo el beso que se dieron. Los ve moverse, temblar y ella solo quiere envolverlos con los suyos y sentir cada milímetro de su piel en contacto con la suya.
La canción termina y las miradas de ambos se encuentran finalmente.
Tyler le sonríe tímidamente y ella le devuelve la sonrisa.
—Pensaba que llegabas a medio día al estudio.
—Me estaba aburriendo mortalmente en casa hoy. Ni el boxeo me ha ayudado. 
—¿A qué tenía que ayudarte? —pregunta.
Ella se encoge de hombros.
—Estoy nerviosa.
—Me alegro de que estés aquí —dice él mientras sale de la sala de grabación — y creo que te entiendo. Yo también he estado nervioso. Esta semana ha sido angustiante, llena de dudas.
—¿Qué clase de dudas?
—¿De verdad quieres saberlo? Quizá no te guste la respuesta —Tyler está cada vez más cerca de ella.
—Ajá.
—Pues... He estado pensando una y otra vez acerca de una chica —ella abre los ojos mientras escucha interesada —A mí me trae loco, pero yo no sé si a ella le gustó de igual modo y estás preguntas se repetían en bucle: ¿Le gustaré? ¿Qué tal estuvo ese beso? ¿Querrá repetir?
Kate está recostada contra la pared y Tyler ha colocado su mano sobre el frío ladrillo justo al lado del rostro de ella.
—¿Quieres repetir? —pregunta en un susurro rozando su oreja derecha con sus labios.
El mundo de Kate da vueltas, muchísimas vueltas, pero a pesar de ello, ve claramente la mirada de deseo en él. A modo de respuesta ella cubre sus hombros con sus brazos y le besa apasionadamente.
Puede sentir la sonrisa de Tyler bajo sus labios y ella sonríe también. Un hormigueo recorre su piel. Esta vez es él quién prosigue con el beso, más loco y apasionado que antes si cabe. Empiezan a acariciar sus cuerpos movidos por el deseo.
—Eh, tío, ¿sales ya o qué? Empiezo a tener...
Ambos se separan bruscamente, aunque Kate no puede evitar sonreír y tocarse los labios con las yemas de los dedos.
—¿Es que a ti no te han enseñado a llamar a las puertas, Red? Joder, dos, dos van ya.
—¡Disculpa! Si hace cinco minutos estabas solo, lloriqueando y cantando esa cursilada de canción de amor.
Tyler deja salir el aire a través de su nariz con cara de pocos amigos.
—En serio, date una vuelta.
—Bah, está bien, otro día comiendo solo. De verdad, te tenía más aprecio cuando no estabas enamorado —sale y cierra de portazo.
Tyler alcanza un nuevo tono de enrojecimiento, tanto que hasta sus orejas se han vuelto de un color rojo intenso. 
“Cuando le pille juro que lo mato” piensa enfadado. “Será bocazas”
—¿Enamorado? —pregunta atónita Kate.
—No, eso no, bueno, yo, o sea, sí, pero... —gruñe exasperado —Es un idiota y un bocazas, cuando le pille...
—No, no, está bien, yo... —ella se acerca a él de nuevo, acariciando sus antebrazos suavemente, hasta coger sus manos —Ese beso lo cambió todo para mí y por mucho que quiera negarlo me es imposible. Yo siento lo mismo por ti.
El músico siente como si cupido acabara de atravesarle con un puñado de flechas. Ambos se funden en un beso de nuevo, enroscando sus brazos alrededor de sus cuerpos, con cariño.
—¿Y ahora? —pregunta ella interrumpiendo el beso de nuevo.
—Ahora... Tendremos que redescubrirnos de nuevo. 
—Creo que no hay nada que me apetezca más.





Capítulo 15
La conversación en el estudio desencadenó una inevitable explosión de efusividad entre ellos. El reprimirse durante tanto tiempo, y, de hecho, seguir haciéndolo en parte, ha provocado que apenas estén separados un instante. Ambos se han mostrado más que cariñosos desde aquel día, pero siempre en privado. La situación de KJ ya es muy complicada y, en ocasiones, a Tyler le cuesta trabajo poder capear el temporal, como para destapar todo a la prensa en estos momentos ¡Sería una locura! Además, dejando a un lado los traumáticos problemas de la cantante, ambos entienden la importancia de la privacidad en el mundo en el que viven y por ello han reducido sus apariciones en público. No obstante, los rumores acerca de su posible relación van en aumento, hagan lo que hagan e intenten lo que intenten para disimular, pues el mundo del cotilleo parece verlos como pareja y es inútil luchar contra las habladurías. El dúo, finalmente, se ha propuesto tomar a risa las historias y columnas escritas sobre ellos, intentando verlas de un modo divertido, sin angustiarse por el constante escrutinio.
Ahora mismo se encuentran en su pequeña burbuja, el estudio de grabación. Ambos adoran ese pequeño lugar, donde se sienten seguros, libres de miradas curiosas. Apenas han salido de la sala en cinco días, salvo para ir a sus respectivas casas a descansar, ducharse y cambiarse de ropa. Siempre por separado. Han tomado una especie de rutina diaria que consiste en incontables horas de trabajo mezcladas con suculentos desayunos y largas sesiones de besos y caricias.
KJ y Tyler están sentados sobre una colorida manta en el suelo. Ella está recostada sobre la pared, mordisqueando un bolígrafo mientras mira absorta al chico que tiene delante. Debería estar concentrándose en la canción que tienen que escribir, pero es tan difícil... Hace demasiados minutos que no besa esos labios y es lo único que le apetece hacer en ese momento. Empieza a gatear hasta él, con un único objetivo en mente, viendo como sus piernas entrecruzadas tamborilean nerviosas, cuando su móvil empieza a vibrar en el bolsillo de atrás de sus vaqueros desgastados. Kate detiene su avance y mira la pantalla, que se ilumina mostrando el nombre de su primo en grande y una foto de cuando era pequeño.
—¡Valerio! Me alegra oír tu voz —exclama KJ por teléfono. Si es su primo quién interrumpe no le importa en absoluto, ese chico tiene privilegios para aparecer por su puerta siempre que quiera —¿Cómo te va?
—¡Hola, Kate! Yo también me alegro de oír tu voz —responde jovial con su juvenil voz a través del micrófono —¿Qué tal estás? ¿Cómo va todo? —sin darle demasiado tiempo a contestar añade —Mamá me ha dicho que no pasas por casa y que está bastante molesta contigo porque apenas le devuelves las llamadas. Dice que lo único que la consuela es que cree que tienes un nuevo “amigo”.
Ty alza la cabeza al escuchar esas últimas frases, sonriente y se señala a sí mismo triunfante. Kate le da un manotazo juguetón para que deje de hacer el tonto. 
—La tía no puede guardar un secreto, aunque le precintes la boca con cinta de embalar —se queja ella para divertimento de Valerio— aunque tampoco tiene caso ocultártelo. Sí, así es, estoy conociendo de una forma más... Especial a Tyler, o al menos, eso intento.
—Ya tocaba, llevabas mucho tiempo sin ver a nadie. Se te iba a quedar lo de abajo…
—¡Valerio!
Tyler estalla en risas.
—Perdón, perdón, pero es que después de ese rapero cutre... Pensaba que ibas a vivir para siempre soltera y rodeada de gatos.
Tyler vuelve a alzar la vista, pero en esta ocasión una mirada iracunda le hace entornar en sus ojos unos segundos, antes de volver a mirar hacia su libreta. 
—Debéis dejar de sacar el pasado a colación de una vez por todas. Tu madre y tú tenéis una fea costumbre —le riñe incómoda —Mejor hablemos de otra cosa, ¿qué tal te va a ti?
—Disculpa, las malas costumbres siempre se pegan —responde con una risita arrepentida —Y en general me va muy bien, genial diría. He seguido tu consejo y me he centrado un poco más en los estudios y la verdad es que un mes de focalización se ha notado bastante y mis padres están muy contentos con el cambio así que...
—Me alegro por ti, parece que uno de los dos está madurando —bromea.
—Sí y evidentemente no eres tú —el joven Valerio empieza reír tras su comentario —Oye Kate, hay algo que no me encaja, ¿Quién es ese Tyler y de dónde ha salido? He caído ahora en que no sé quién es, tampoco es que lo hubiera oído mencionar antes... —Valerio empieza a murmurar tonterías y a elucubrar acerca de quién podría ser ese misterioso Tyler.
KJ le deja unos instantes, pero tan pronto como se cansa de oír cosas sin sentido le interrumpe:
—T-Shark, Val. Su nombre es Tyler.
El silencio se adueña de la conversación telefónica unos segundos hasta que se rompe abruptamente.
—¡No me jodas! —Valerio estalla en un sin fin de comentarios, exclamaciones y burlas hacia su prima. La cantante tiene que separar el teléfono de su oído para no quedarse sorda. El español la mira divertido y dirige su atención cada cierto tiempo hacia el teléfono —yo tenía razón y Donnie, ¡incluso mi madre! Era tan evidente para todos, para cualquier persona excepto para ti, claro.
—Mira Valerio... ¿No tienes algo que estudiar? —refunfuña ella.
—Pues ahora que lo dices sí y Kate... Me alegro de que seas feliz, aunque sea con tu odiado pez —sigue burlándose el adolescente.
Tyler frunce el ceño y gesticula: ¿Cómo qué pez? Tiburón, ti-bu-rón.
Kate estalla en risas al ver la expresión de T-Shark. 
Poco después se despide de su primo con cariño, esperando poder verle en navidad. Valerio pasará todo el mes con su familia en Los Ángeles.
—Adiós, bicho. Un beso muy fuerte y para los tíos también.
Tyler, que se había metido hacía un par de minutos en la sala de grabación, le hace señas para que se una a él a través del cristal.
—¿Seguimos? —gesticula. 
Ella asiente y entra en la sala un poco sonrojada. 
—Espero que no te haya parecido mal que se lo haya comentado a mi primo, es que... En fin, digamos que ha formado parte de esta historia desde el principio.
—Estos últimos días han sido como un sueño para mí y me gusta saber que para ti también —afirma Tyler rodeando por la cintura a KJ.
—Veo que no tienes intención de seguir trabajando —ella le sonríe juguetona.
—Ahora mismo no, solo era una treta para atraerte —dice antes de besarla suavemente — aunque querría proponerte algo. A pesar de que estemos muy bien aquí encerrados creo que es hora de que te invite a cenar.
KJ arquea las cejas en señal de sorpresa y se aleja un poco de él para mirarle a los ojos.
—No quiero que nos vea la prensa. Es decir... Disculpa —dice tras ver la expresión de él —Claro que quiero cenar contigo, pero ya sabes que la exposición pública no es algo con lo que pueda lidiar en estos momentos. 
—Lo sé y también sé que no quieres acelerar demasiado las cosas, así que he pensado que podríamos hacer una mezcla entre una cena de trabajo y una cena romántica.
La cantante le mira a los ojos, puede ver la ilusión de él a través de ellos y finalmente acepta con una media sonrisa.
—¿Paso a buscarte? —pregunta él.
—No, si queremos evitar las cámaras será mejor quedar en un sitio alejado de las mismas. Yo haré la cena. Te espero en mi casa a las ocho.
—¿Así que tu respuesta a que yo quiera invitarte a cenar es invitarme tu? —pregunta con una sonrisa en los labios y expresión de sorpresa. Desde que se conocen, Tyler jamás ha entrado en casa de KJ. Sus ojos se enternecen y sonríe. Debe ser un gran paso para ella si está invitándole a cenar en su casa.
“¿Cuánto hará que Kate no invita a un hombre a ir allí?”, piensa curioso.
—¿Voy a probar algo que cocines tú misma? Espera... ¿A caso sabes cocinar? —intenta chincharla.
—Pues claro que sé. Soy una excelente cocinera, muchas gracias por tu confianza. Te advierto que si no te comportas acabarás comiendo comida de gato.
KJ intenta alejarse de él fingiendo molestia, pero Tyler la sujeta entre sus brazos y le da un beso en la mejilla.
—Si mañana no vengo a trabajar es porque has intentado matarme con tus habilidades culinarias. Seguro que me provocas una gastroenteritis.
—Ahora ya no quiero que vengas, no estás invitado. Comerás aire con aroma de vete a paseo mientras yo como un suculento chuletón, listillo.
Tyler no puede evitar reírse de la cara de pocos amigos de KJ. Tiene un carácter muy irritable.
6 horas más tarde
La mesa y la cena están servidas para el momento en el que llega Tyler, que se retrasa ligeramente. KJ se ha sentido bien preparando la cena para alguien especial. Parte de ella quiere agasajarle, la otra simplemente quiere impresionarle y hacer que se trague sus palabras. Su incredulidad acerca de sus habilidades culinarias sigue molestándola ligeramente, así que ha decidido hacer un plato que sea una explosión para el paladar de Tyler.
—Lo tuyo no es la puntualidad —saluda ella desde la puerta.
—Ni lo tuyo la simpatía, por eso hacemos tan buena pareja, ninguno somos perfectos —él sonríe antes de abrazarla y darle un fugaz beso. Nunca había pasado tanto tiempo con una mujer sin llevarla a la cama y el hecho de que en esta ocasión sea diferente le desespera y le encanta al mismo tiempo ¿Será esto una relación de verdad? —¡Madre mía! Esto... Tiene una pinta deliciosa —dice nada más entrar en el moderno salón. 
Si Tyler tuviera que resumir sus primeras impresiones de la decoración en tres palabras, diría: metal, madera oscura y blanco. Desde luego es un estilo despampanante, quizá demasiado frío en su opinión, pero hermoso, aun así. 
—Gracias. El plato principal es carne de osobuco hecha al horno y de acompañamiento tenemos ensalada de espinacas frescas con queso curado de la mejor calidad y dados de beicon. Sencillo pero delicioso. 
—¿Y el postre? —pregunta él mirándola con lujuria mientras se acerca a ella. 
KJ se aleja poniendo la mesa entre ellos como impedimento para que llegue a alcanzarla. Juguetean unos instantes hasta que ella entre risas le detiene. 
—Ahora en serio, sé que quizá sea difícil para ti, principalmente porque fui yo la que me lancé a tus brazos en primer lugar, a tus labios más bien, y puede que sea incomprensible —ella sacude la cabeza, sabe que se está haciendo un lío —pero es la primera vez que estoy en mi casa, un lugar bastante alejado de cualquier otro ser humano, con un hombre, a solas. Necesito que estés a una distancia prudencial de mí hasta nuevo aviso. ¿Te parece bien? 
Él la mira a los ojos desde el otro lado del mueble, queriendo abrazarla. Siente lástima, y no por ella, sino porque haya seres humanos capaces de hacer ese tipo de cosas. ¿Quién sabe si no hubieran roto? ¿Estaría ella aquí para contarlo? Tyler asiente y tras sonreír a la bella mujer que tiene delante, se sienta en el sitio que ella le señala para empezar a disfrutar de la cena. 
—Eres muy comprensivo conmigo, gracias, Ty.
—Dijimos que iríamos a tu ritmo ¿no? Pues eso, y ahora come, que se enfría y quiero probar esto. Umm ¡Huele delicioso! —exclama para distraer a Kate. 
Ella sonríe para sí misma. Su corazón se acelera de un modo increíble cuando está con él y cuánto más cariñoso es con ella, más fuerte late. 
—¿Quién me diría a mí que terminaría jugando al parchís esta noche? —pregunta él mientras lanza los dados —¡Toma! Te he comido una ficha. Estás perdida Katie. 
—Ñah, ñah, ñah —refunfuña ella.
—Te estoy ganando... Una tirada más y la palmas. 
—¿Y qué me das por ganar? —pregunta ella. 
Él la mira arqueando las cejas. 
—Esto no funciona así, quién pierde es el que da algo al ganador. 
La cantante le mira fijamente mientras piensa detenidamente si va a transigir en esto o no. 
—Está bien, me parece justo. ¿Qué quieres? 
—Te lo diré cuando gane.
—Estás muy seguro de ti mismo, pero esto es un juego de azar y todo puede cambiar —dice ella con tono seductor mientras tira los dados. 
Tyler toma una buena bocanada de aire y se queda quieto reprimiendo sus instintos. Al lanzar el dado y con la camiseta de tirantes, escotada y ajustada que lleva, parte de la suave piel de sus pechos ha quedado a la vista y al cantante casi le da un infarto. 
“Ahora ya sé cómo se siente un monje, siempre reprimido” piensa sin dejar de mirar su pecho. 
—¡Sí! Solo me queda otra ficha más que llevar a la meta y habré ganado —las exclamaciones de ella le distraen, por suerte. 
—Me toca, los dados señorita —él tiende la mano y ella roza sus dedos al pasarle los dados. Tyler empieza a dudar acerca de su comportamiento: ¿Es así de sexy por naturaleza o quiere torturarme? Quizá simplemente estoy desesperado...
Lanza de nuevo y dan justo el número que desea. 
—¡Bien! —se levanta emocionado, con los puños en alto.
KJ estalla en risas sin poder contenerse. 
—No sabía que el parchís era un juego tan caliente para ti —se lleva las manos a la boca y patalea en el suelo mientras se carcajea.
—¿Qué? —mira hacia abajo, a la dirección donde los ojos de ella miraban hacía instantes —¡Mierda! ¡Perdón! —se sienta inmediatamente con las piernas cruzadas, con la piel de las mejillas de un tono rojo brillante. 
—¡Ay! Qué me muero —sigue riendo ella para fastidio de él. 
—Bueno, bueno, ya vale —estira los brazos para intentar cubrir más área. 
—Lo siento, de verdad que lo siento —se disculpa entre risitas —no pretendía ofenderte, es que... ¡Vaya...! —se corta antes de soltar una barbaridad.
—¿Ibas a alabar el tamaño de mi miembro? —pregunta él interesado. 
—¿Ahora quieres que me sonroje yo?
El dúo empieza con las pullas hasta volver a la normalidad. Han disfrutado de la cena y la noche. KJ empieza a sentirse tranquila junto a él incluso estando completamente solos en su casa, donde todo ocurrió. En el hotel, KJ siempre mantiene su móvil con la marcación rápida en pantalla, sin bloqueo, con el número de la policía listo para acudir a su llamada con un solo botón, pero durante la noche ha olvidado hacerlo, no ha pensado en su seguro ni un instante. 
—Gracias por esta noche, la he disfrutado mucho —afirma ella acompañándole hasta la puerta. 
—Gracias a ti. Tengo que admitir que eres una gran cocinera—contesta él desde el umbral de la puerta —y ha sido una velada inolvidable —señala su paquete con ironía. Ella se ríe. 
—No hay de qué —se dan dos besos, uno en cada mejilla, para despedirse —recuerda, en la entrevista de mañana, somos amigos y nada más. 
—Prometo no olvidarme. 
—De acuerdo, buenas noches, Ty. 
—KJ —él coge suavemente su mano y ella se gira —Todavía no sabes qué quiero por haber ganado —Kate le mira expectante —un beso, un beso de buenas noches. 
Ella sonríe antes de colocar sus manos en el cuello de él, haciendo que se estremezca. Sus labios se juntan, encajando a la perfección, moviéndose con sincronía y desatando una ola de placer en ambos. Ella consigue poner espacio entre los dos y tras decir un fugaz, buenas noches, se mete en la casa y cierra la puerta, dejando a Tyler en la puerta, solo y con el pantalón abultado de nuevo. 





Capítulo 16
Al contrario que en la primera entrevista, Kate es quién recoge a Tyler. Los ojos de ella se iluminan nada más verle salir por la entrada principal del hotel. Está tan guapo, tan elegante con esa camisa de flores hawaiana... Lleva tres botones estratégicamente desabrochados, no sabe si por estética o para que a ella le dé un infarto. Los pantalones azul claro, ajustados, marcan su trasero redondo. 
A Tyler le cuesta trabajo no babear al ver el aspecto de KJ. Lleva un sencillo vestido escotado, pegado al cuerpo, que le queda como anillo al dedo y unas graciosas medias con lunares que disfrutaría destrozando para llegar a ella. 
—Estás impresionante —admite mientras se sienta en el lado del copiloto. Ambos llevan gafas de sol para que su presencia se disimule ligeramente, pero la prensa lo sabe todo con antelación y al final siempre tienen una pequeña turba de periodistas sensacionalistas detrás —arranca y alejémonos de aquí para que pueda besarte. 
Ella se ruboriza. 
—¿En el coche? ¿En público? Ni de broma —responde llevándole la contraria. 
—Venga... Un besito pequeñito. Ni notarás que te lo he dado.
—¿Entonces para qué quiero que me lo des?
—Me desesperas —gruñe él. 
—Ya lo veo —contesta con picardía. T-Shark la mira con los ojos entrecerrados, pero no añade nada más, para evitar las pullas de ella —tú también estás guapo. 
Él sonríe y sus ojos se achinan por unos segundos.
—¿Cómo es que has venido conduciendo tú?
—He pensado que, ya que últimamente estoy afrontando infinidad de miedos, podría intentar enfrentar uno más.
—Eres increíble.
Ella le mira de reojo mientras se lleva el dorso de la mano hacia el rostro para cubrir su rubor y disimular su sonrisa. Desde luego, sabe cómo hacer sentir bien a una mujer, en todos los sentidos.
—¿Estás preparado para la entrevista?
—Sí, ya sabes que soy muy bueno manejando a la prensa. Un año de encuentros continuados da para mucha práctica.
—Y que lo digas, no sé cuántas fotografías hay de ti con modelos cogidas a tu brazo. ¡Y solo en un año! —comenta un poco celosa. Su tía le había enviado por la mañana unos cuantos enlaces tras insistir en que debía cotillear el perfil de T-Shark en redes sociales y en la prensa. Durante todo el tiempo, mientras se arreglaba para la entrevista, mientras tomaba el desayuno, se sentía tentada, pero se resistía. Ha caído en la trampa pocos minutos antes de que Tyler bajara, cuando ya no tenía nada con que distraerse dentro del coche. 
—¡Estás celosa! —él está maravillado con la expresión del rostro de ella.
—Pues te diré una cosa, lo estoy, no quiero estarlo y me parece estúpido, completamente irracional, pero lo estoy.
El español ríe ante su confesión, divertido y a la vez cautivado por su sinceridad.
—No hay nada que pueda decir para excusar mi comportamiento, tan solo que ninguna me ha gustado ni un tercio de lo que me has gustado tú, eso es lo que tiene estar enamorado ¿no...? —su voz baja el tono hasta que es inaudible.
Ella detiene el coche de golpe, pues está a punto de saltarse un semáforo en rojo. Ambos son llevados hacia delante por la frenada en seco. 
—¿Enamorado? ¿Realmente lo crees?
Ella le mira con los ojos bien abiertos y la mirada fija en él, como si estuviera analizando cada pequeña parte de su rostro. Él aclara su garganta antes de responder.
—Ajá —responde Tyler simplemente, con un ligero miedo en la mirada. ¿Es demasiado pronto?
Ella sonríe y olvidando todo lo mencionado anteriormente, se inclina para darle un beso.
—No, no es demasiado pronto —afirma antes de pisar el acelerador de nuevo.
El plató está ubicado en los estudios Dreamfilm, un complejo construido para dotar de plataformas y soporte a los programas de entrevistas y sitcoms variados. 
En la entrada, el guarda de seguridad de la garita detiene nuestro vehículo frente a la barrera de color rojo. 
—Buenos días, ¿Acreditación? —pregunta con voz seria. 
—Aquí está —responde Kate del mismo modo, enseñando la pantalla de su móvil. Jared le había mandado el pase al correo electrónico.
—De acuerdo, recuerden que tienen que salir por el otro lado y enseñar la misma acreditación con el QR.
—Gracias. 
La barrera se levanta y el vehículo se desplaza hasta la zona de aparcamiento. Una plaza de garaje está reservada a su nombre. KJ + T-Shark.
—¿Listo? —pregunta la cantante cogiendo la mano de su compañero de dúo. 
Él asiente con una media sonrisa. 
Salen del vehículo e inmediatamente una chica joven, de la edad aproximada de KJ, se acerca a ellos para recibirles y acompañarlos hasta la zona de maquillaje. 
En esta ocasión KJ y Tyler no se encuentran con la presentadora en ningún momento, pues les informan que están teniendo problemas con la conexión en pantalla y están haciendo pruebas junto con la host del programa.
—¿Crees que haremos la entrevista finalmente? —pregunta T-Shark cansado tras una hora de espera. Está recostado en la pared, justo al lado de los aperitivos, con una bebida gaseosa en la mano y un sándwich en la otra.
—No sabría decirte la verdad, pero si no estuvieran avanzando, no nos tendrían aquí esperando, ¿No crees?
—A estas alturas ya me espero lo que sea —responde antes de dar un gran mordisco al emparedado de jamón york y queso.
Ella le acaricia el brazo unos segundos antes de apartar la mano bruscamente, recordando que están en público. 
—Chicos, ya estamos listos —informa uno de los técnicos de cámara. 
—Genial. 
—Ya vamos —responde Ty con la boca llena, cubriéndose con una mano. 
Él la mira con los ojos en blanco, intentando expresar el momento tan poco oportuno para llamarlos al escenario. Kate empieza a reír mientras le coge el brazo para llevarlo al escenario, obligándolo a dejarse el sándwich a mitad comer.
—Estoy encantada de teneros aquí, conmigo —afirma alegre la presentadora, Natasha. 
Natasha es una excantante, que tras tener problemas con su voz y sufrir una operación que dejó secuelas en sus cuerdas vocales, creo un show de entrevistas dedicado en exclusiva a personas involucradas en el mundo de la música, desde productores hasta cantantes. Por otro lado, es una de las pocas presentadoras afroamericanas que tiene su propio programa y lo dirige a su antojo. Natasha coincidió con la madre de KJ en muchas ocasiones y a pesar de la diferencia de edad entre ellas, eran buenas amigas. 
—¿Sabéis? Llevo una eternidad invitándola al programa y nada, me sentía terriblemente rechazada —empieza la presentadora fingiendo ofensa, dramatizando, mientras se dirige al público. Siempre ha sido buena llamando su atención haciéndolos participar —pero sabía que acabaría por volver a verme y antes lo pienso, antes ocurre.
El público reacciona con risas ante los comentarios de Natasha y KJ se ve obligada a pedir disculpas entre risas. 
—¡Por supuesto que quería venir a verte! Pero mi vida ha sido un caos todo este tiempo. 
—Ya, ya, excusas —ella le guiña un ojo. Cualquiera hubiera incidido para averiguar qué era exactamente lo que provocaba ese caos, de hecho, con cualquier otro, Natasha no habría dudado en intentar hincar el diente a tal delicioso y suculento cotilleo, pero no con ella —¡En fin! Has vuelto por todo lo alto y vienes acompañada por el cantante español más atractivo, perdonad que lo comenté —Tyler le dedica una de sus sonrisas más encantadoras —¿Qué tal está yendo el dúo?
—Maravillosamente, bien —responde él —no voy a mentir, al principio éramos como... El perro y el gato.
—¡Eso no es cierto! —exclamo empujándole amistosamente —bueno, sí. Me parecía de lo más irritante. 
—Tú no te quedabas atrás tampoco. 
Ella le mira con ojos entrecerrados.
—Bueno, cómo iba diciendo, el dúo va muy bien, la mitad del álbum está ya editado, por lo que es cuestión de tiempo que terminemos de grabar y maquetar el resto. 
—¡Son grandes noticias! No sé si os habéis dado cuenta, pero el número de fans que os siguen ha aumentado bastante para ambos —los dos asienten con un par de genuinas sonrisas —y de qué forma. La verdad es que este caso es muy especial, KJ tú apenas te dejabas ver en ningún evento y T-Shark no era muy conocido en Estados Unidos, pero juntos... ¡Sois una bomba! Todos os conocen, todos quieren saber de vosotros y, sobre todo, quieren saber si hay algo entre vosotros. 
Los cantantes intercambian miradas.
—La gente siempre habla, pero eso no significa que lo que desean o comenten sea cierto, aunque si puedo afirmar que Tyler es para mí una persona muy importante. Se ha convertido en un gran amigo en este tiempo —responde KJ diplomáticamente.
—Pienso lo mismo, es la persona más increíble que he conocido, tanto en la industria de la música como fuera de ella, es francamente genial y disfrutamos del tiempo juntos, como buenos amigos. 
Ambos se miran unos segundos de nuevo, esta vez con chispas en los ojos, pero desvían la mirada rápidamente para fijarla en la entrevistadora. 
—Tendremos que confiar en vuestra palabra... —dice mientras niega con la cabeza, mirando hacia el público —hasta que haya pruebas de lo contrario, ¿Cierto? 
—Así es —afirman ambos al mismo tiempo. 
—Volviendo al tema que nos ocupa, chicos, ¿Hay entonces fecha de lanzamiento del álbum?
—Todavía no podemos afirmarlo con seguridad, pero probablemente esté listo para marzo. 
—¡Madre mía! ¡Eso ya está ahí!
A mediados de diciembre, con las temperaturas bajas y el olor a galletas de jengibre, la navidad asoma y el tiempo límite que ha fijado la discográfica para la finalización del álbum también.
—¿Cómo se dividirá el álbum? Hemos oído que también hay canciones en solitario. 
—Cierto, el cincuenta por ciento son canciones a dúo que ambos hemos compuesto y después, cada uno ha compuesto por separado un veinticinco por ciento. Queríamos hacerlo lo más equitativo y equilibrado posible, pues para ambos es un álbum de transición. Yo he vuelto al mundo de la música sin intención de marcharme y Ty ha decidido cambiar casi por completo su estilo musical. Este proyecto es para nosotros un giro de ciento ochenta grados. 
—Sí —Tyler la sigue para completar su respuesta —yo fui un artista descubierto en Irlanda, mientras estaba con mi agente y buen amigo Red. En aquel momento no me planteaba una carrera musical, ambos nos divertíamos creando canciones y editando vídeos. Cuando la quinta canción que subimos alcanzó millones de visitas... Bueno, francamente, fue todo un shock. Pronto una discográfica española se puso en contacto y volamos de vuelta a mi país natal. Allí el reggaetón es una tendencia fuerte y ese tipo melodías son muy escuchadas, así que seguí haciendo el mismo tipo de música. 
—Pero tenías otras inquietudes. 
—Exactamente, siempre he tenido la espina de crear canciones más melódicas, siempre me ha gustado el soul, el rock y el jazz. Mi intención con este álbum es mezclar mis orígenes con nuevas tendencias que también me apasionan, y para ello he contado con la ayuda de Kate, ella ha sido toda una inspiración.
La presentadora sonríe. 
Esta entrevista es crítica, pues tanto Tyler como Kate quieren usarla para tantear un poco el terreno y ver cómo van a reaccionar los fans ante los cambios musicales y la dinámica del dúo. Al parecer, por los aplausos parece que sus ideas están siendo bien aceptadas, al menos de momento. A pesar de ello, T-Shark está tenso. Quiere cerciorarse y no puede hacerlo de un día para otro. 
—¿Querríais tocar alguna canción para nosotros? —el público se alza en una ovación.
—¡Por supuesto!
—Será un placer. 
La actuación ya estaba pactada y el escenario, previamente preparado, que se ha mantenido a oculto lejos de los focos, ahora es el centro de atención. 
Se dedican una mirada cómplice antes de acercarse al micrófono. 
—Esta canción se titula Alien, de nuestro álbum: Evolución.
La discográfica tan solo les permite realizar actuaciones con una única canción del álbum y puesto que fue la que presentaron en la fiesta privada de Tyler, es la que han tocado en varias ocasiones. 
Empiezan la actuación, interpretando la canción con ligeras variaciones que sorprenden a quienes la están escuchando. El público los mira embelesados, esperando que en cualquier momento se produzca ese ansiado beso entre los intérpretes. 
Por desgracia, el momento no llega a darse y la actuación finaliza, eso sí, con un tierno abrazo, que parece ser amistoso, entre los integrantes del dúo. 
—Ha estado cerca —dice ella susurrando en su oreja. 
—Apenas he podido reprimir las ansias de besarte —concuerda él.





Capítulo 17
Dos meses después:
—El álbum ya está terminado... —susurra Tyler con voz sedosa. 
—Ajá —KJ asiente. 
Él pasa un brazo por detrás de sus hombros y la acerca a su cuerpo. 
—¿Qué va a pasar con nosotros? —pregunta él. 
La cantante le mira a los ojos y sonríe. 
—Esperaremos a que nos concedan la gira. 
—No, no me refería a nuestro futuro profesional, me refería a...
—Sé a lo que te referías —ella baja la cabeza y se arrellana entre los brazos de él —sigo siendo un desastre y eso lo sabes. Que hayamos llegado donde hemos llegado ya ha sido un gran esfuerzo para mí y no puedo evitar pensar en que quizá en algún momento te des cuenta de que esperar no vale la pena. 
—Shh —sopla suavemente —llevamos meses juntos. Es una relación de verdad, te conozco y eso es mucho más importante que... —KJ le mira con mirada incrédula —que cualquier otra cosa.
—Haré como que te creo —le besa la mejilla. Sus labios rozan ligeramente el bello de su barba. 
—¿Crees que si hacemos la gira finalmente debemos hacerlo público? —pregunta él de nuevo inquieto.
—Puede, es lo más cómodo desde luego. Además, allí, metidos en aviones, autobuses de gira, autocaravanas y hoteles, pasaremos mucho tiempo juntos. 
Tyler mira a la mujer que tiene entre sus brazos con los ojos bien abiertos. ¿En serio ha estado de acuerdo con él? Inconscientemente Kate se va abriendo ante la posibilidad de aceptar por entero a Tyler y dejarlo entrar en su vida completamente.
—Todo depende de mañana. 
—Sí, mañana a las nueve de la mañana sale el disco completo y su edición especial. Dependiendo de la acogida la junta querrá invertir o no. 
—Saldrá bien, ya verás pequeña, saldrá bien. 
—Sí —murmura ella mientras deja caer sus párpados. 
Hace poco tiempo que Kate se atreve a quedarse dormida cerca de Tyler. Normalmente, duermen juntos en el sofá, quizá porque no es un espacio tan íntimo como el dormitorio, o así lo percibe ella, pero las últimas noches él la ha cogido en brazos y la ha llevado a la cama. Cómo cada noche de la semana, Ty la coge y la acerca a su pecho mientras ella cabecea tras acabar de ver la película. 
Ella insiste, para disgusto de él, en quedarse dormida antes del final de la película, por lo que siempre acaba viéndolas solo, sin poder comentarlas hasta la mañana siguiente. La mayoría de los días el final no es muy impactante, pero hay ocasiones en las que se muere por charlar acerca de cada detalle que le ha llamado la atención. 
—Aquí dormilona —dice al colocarla en la cama con cuidado. Aparta las sábanas junto con el edredón y la arropa. 
Se acuesta a su lado, manteniendo cierta distancia y acaricia su mejilla mientras sus párpados se van cerrando repetidas veces, en cada ocasión más despacio que la anterior. 
—Buenos días —murmura ella arrastrándose a través de la gran cama, para llegar al cuerpo de Tyler. 
—Buenos días, ¿Has dormido bien? 
Ella asiente con una sonrisa. 
—Cada vez duermo mejor —afirma ella mirándole a los ojos. 
—¿Sí? —sonríe de oreja a oreja. Está muy guapo, con el pelo revuelto, esos ojos achinados a causa de su gran sonrisa, y esa barbita, más larga ya de lo normal. 
Él la envuelve con sus brazos y ella se deja abrazar. Se miran unos instantes, instantes que parecen hacerse eternos. Kate empieza a sentir unas ganas irrefrenables de tenerle más cerca, de tener mayor contacto con él, de hacer aquello que ha querido desde que empezaron a salir y que no se ha atrevido a hacer por el terror que le provocaba. 
Suelta una exclamación al percatarse de que no siente ese miedo ya. Tupac no solo le había pegado en una ocasión, alguna que otra vez, estando de fiesta, se había propasado con ella e incluso en ciertas ocasiones podría decirse que se había aprovechado de su estado de ebriedad de forma descarada. Ella lo había disculpado mentalmente en todas aquellas ocasiones porque eran pareja y por supuesto, pensaba que no podía haber ese tipo de agresión entre dos personas que se amaban y estaban saliendo juntas. Tras el día de la paliza KJ se dio cuenta de que eso no era real, que aquello también estaba mal y aunque ella no le había dado importancia hasta el momento, sí la tenía. 
Con un nuevo sentimiento de liberación recorriendo su cuerpo, KJ besa a Tyler con lujuria y pasión. Él responde un poco sorprendido al principio, pero su cuerpo se mueve casi sin que él tenga que ordenarlo. Sus movimientos complementan los de ella, sus caderas se mueven al unísono, rozándose, mientras sus manos recorren y acarician cada centímetro de la espalda de ella por debajo de su camiseta. Pronto no puede contentarse solo acariciarla, quiere ver su cuerpo, cada parte de él, besar cada milímetro, sentirla cerca. La ropa desaparece y por fin sienten el calor que desprenden sus pieles. Ambos han dejado al resto del mundo atrás, olvidándose de todo en esos instantes, pero un pensamiento atraviesa la mente de Tyler y se detiene suavemente, separándose de ella. 
—¿Estás segura? —pregunta con voz entrecortada, la respiración acelerada y unas desesperadas ganas, aunque disimuladas, de que diga que sí. 
Ella sonríe y afirma con la cabeza. 
Tyler nunca había imaginado que volvería a sentirse así de nervioso por estar intimando con una mujer físicamente. No es que sea virgen precisamente y por ello creía tener este tipo de situaciones controladas, pero con ella no. Ella revoluciona cada parte de su vida. 
Al introducirse en su interior siente un aluvión de sensaciones, que le invaden y le recorren dándole un placer intenso. La mirada de ella, sus gemidos, provocan que tenga que hacer un gran esfuerzo por contenerse y así prolongar el momento. 
Kate se estremece en cuanto él acelera el ritmo de sus embestidas y ambos exhalan con fuerza, con sus cajas torácicas subiendo y bajando con rapidez. Sus miradas se encuentran mientras resoplan. Tyler la mira ligeramente preocupado, pero al ver la sonrisa de ella sus dudas se esfuman. Se funden en un tierno abrazo entre las sábanas. 
—He estado pensando... —empieza a decir Kate mientras enreda sus dedos en el cabello de él —¿Quieres cenar en mi casa esta noche? Mi primo Valerio tiene muchas ganas de conocerte y yo, me he dado cuenta de que quiero que conozcas a todos. Vendrán a cenar sobre las siete y media. 
—Claro, allí estaré. 
No sabe qué le ha sentado mejor, si haberse acostado por fin con ella tras meses de reprimir sus ganas o el hecho de que hayan hecho otro avance en la relación, uno muy importante para KJ. 
—¿Salimos de la cama o prefieres quedarte aquí un rato más? —pregunta el joven español. 
—Quedémonos así unos minutos más. Ahora mismo estoy en el paraíso —afirma entrecerrando los ojos —las sábanas son calentitas, agradables, tú has estado... increíble y.… esto es perfecto. 
Él sonríe mientras la estrecha aún más entre sus brazos. 
—¿Crees que les gustaré? —de pronto todas las escenas de películas y series en las que el chico conoce por primera vez a la familia de la chica pasan por su mente, y en todas se imagina un encuentro tortuoso y horrible. Imagina interrogatorios como si te estuvieras enfrentando a un juicio por asesinato, frases fuera de lugar que hacen que no les caigas bien a tus suegros, acabar besando a la hermana de la novia tras una serie de sucesos accidentales... Suspira ligeramente aliviado. Al menos Kate es hija única. 
—Eso espero, no me gustaría tener que plantarte porque mis tíos no te soportan... Su opinión es muy importante. Son como unos padres para mí. —El tono burlón de ella le tranquiliza, aunque no tiene claro que sea una simple broma. —Aunque tiene suerte, Valerio ya te adora y ni te conoce. 
—¿Y tú? —pregunta él con mirada de cachorrito y pose de inocente. 
—A mí me gustas un poco —ella le guiña el ojo antes de darle un beso, ya con su ropa interior puesta. 
—¡Estás nervioso! —exclama ella sorprendida, cogiéndole del brazo mientras espera a que sus tíos y Valerio traspasen la puerta de entrada y lleguen a la puerta principal. 
—No estuve tan nervioso ni cuando me saqué el carné de conducir. 
Tyler, decidido a causar una buena impresión, se ha vestido con su camisa verde favorita, unos pantalones de vestir a conjunto y los zapatos. Se ha peinado, puesto crema, afeitado y colocado su mejor reloj en la muñeca. Tiene miedo de que le vean simplemente como una caricatura y piensen que no merece estar con Kate.
—¡KJ! —exclama su tía después de que su sobrina haya abierto la puerta. Se lanza a sus brazos y ella devuelve su abrazo, mientras él espera unos pasos más atrás. Su tío le da un beso en la mejilla y después saluda a Valerio con una sonrisa y un abrazo. 
—Familia, os presento a Tyler. Tyler, mi tía Mary-Lynette, mi tío Emilio y su hijo Valerio. 
Kate sonríe disimuladamente. Parece que no solo Tyler está intentando causar buena impresión.
Tyler da dos besos a Mary-Lynette y la mano a Emilio. Valerio, emocionado, empieza a balbucear al presentarse y todos los aires de chico maduro y educado que presentaba se esfuman al instante. Gracias al adolescente, Tyler se siente más relajado y empiezan a hablar de trivialidades. Él me dedica una mirada de emoción mientras nos dirigimos hacia el comedor. 
—Es muy guapo —afirma mi tía. 
—Luce más en persona, desde luego. Ese chico no tiene desperdicio —secunda Emilio mientras le dedica su mirada de aprobación, analizando cada parte de Tyler. 
—¡Vale ya! Ni que fuera un trozo de carne...
—No, pero vaya trozo si lo fuese —bromea Mary-Lynette. 
—Basta los dos, no quiero que os oiga. 
—Estoy muy contenta de que hayas empezado a rehacer tu vida, en todos los ámbitos —dice señalándole con la cabeza. 
—Opino lo mismo, Kate, vuelves a ser tú. 
Sus tíos la abrazan mientras avanzan hasta el comedor. 
La sala es amplia y ya está totalmente preparada cuando entran. Kate ha acordado con su tía contratar un pequeño servicio de catering para que lo dejaran listo a la hora de cenar. 
—¿Has cocinado tú? Tiene una pinta deliciosa. 
—No, Valerio, hemos llamado a una empresa de comidas preparadas para poder alimentaros. 
—Bueno, mejor, así nadie muere de una indigestión. 
—¡Eh! ¡Cocino bien! 
—Es cierto Valerio, lo de la indigestión fue una excepción. Kate es buena cocinera. 
—¿Indigestión? —Tyler la mira con las cejas arqueadas. 
—Ni caso, Ty —le da un beso en la mejilla antes de sentarse a la cabeza de la mesa, lo que provoca que su tía sonría y mire a Emilio haciéndole señas—¡Empecemos a cenar! Espero que esté todo delicioso. 
La cena transcurre tranquila y sus tíos tienen la oportunidad de conocer un poco a ese chico español que sorprendentemente a acabador por conquistar a Kate. Valerio por supuesto está encantado con poderles decir a sus compañeros que es amigo de T-Shark. Durante la noche Valerio ha empezado a hacerse fotos con ellos y algunas han visto la luz a través del perfil de Valerio en redes sociales. Al principio se han mostrado reticentes puesto que saben qué efecto puede tener, pero finalmente ambos le han dado permiso. En las fotos aparecen los tres juntos o él y Tyler a solas. Es algo que saben que dará de qué hablar, pero ellos no piensan hacer declaraciones al respecto.
Mary-Lynette ha cotilleado acerca del pasado de Tyler y le ha hecho infinidad de preguntas, tenía curiosidad acerca de los orígenes de él y su trayectoria hasta llegar dónde está. Emilio, por su parte, estaba más interesado en temas de negocios, cuáles eran sus ambiciones, sus futuros proyectos e incluso le ha propuesto una posible colaboración para promocionar su nueva línea masculina. A Tyler se le ve entretenido y a gusto, así que Kate no puede sentirse más feliz. Por supuesto, para ella también ha habido muchas preguntas durante la cena, tales como: duración de la relación, planes, por qué ocultarlo... Cuestiones que han incomodado ligeramente a KJ, siendo honestos. 
Están en los postres cuando los teléfonos de ambos empiezan a sonar a la vez. Se miran emocionados, quizá sea la llamada que estaban esperando, la confirmación de la gira. Se excusan para salir del comedor e ir a contestar las llamadas. 
—Suerte —los anima Lynette antes de que abandonen la estancia. 
Tras la llamada, ambos cuelgan el teléfono. Tyler está emocionado y mira sonriente a KJ mientras alza los brazos, triunfante. Pronto se da cuenta de que Kate no tiene la misma mirada. Su semblante es serio y mira a todos lados sin saber dónde posar su vista. 
—¿Qué ocurre pequeña? —pregunta —No eran de la discográfica, ¿Verdad? 
Ella niega con la cabeza. 
—Era la policía, quieren que vaya para hacerme unas preguntas.
—¿Acerca de qué? —Tyler empieza a estar tan preocupado como ella. 
—Una agresión. 





Capítulo 18
Kate no sale de su asombro ni tampoco su familia. La policía no ha dado pistas acerca del delito más que ha sido una agresión. Repasa en su cabeza, pero en ningún momento se le ocurre una situación de esa índole en la que haya sido testigo o se haya visto involucrada. 
—¿Qué tienes tú que ver con un caso de agresión? —pregunta Emilio indignado. 
—No tengo la menor idea —dice KJ respondiendo a su tío. Sacude la cabeza. No puede tener que ver con ella y lo que ocurrió hace un año, jamás lo denunció. Al médico acudió sola y afirmó haber caído por las escaleras. Nadie excepto ella y Tupac saben lo que ocurrió y obviamente ese despojo no iba a auto inculparse un año después. ¿A santo de qué lo haría? No tiene sentido. Espera, ya no es la única que lo sabe. Su mirada fija, recae en Tyler —¿podríais dejarnos unos minutos?
Su familia asiente. 
—De hecho, será mejor que nos vayamos a casa. Kate, si necesitas algo, ya sabes dónde estamos —su tía le da un abrazo intentando reconfortarla. Emilio le aprieta la mano brevemente y su primo le dedica media sonrisa. Tras la breve despedida, los tres salen de la casa y cierran la puerta principal tras ellos.
KJ puede percibir la preocupación de todos ellos y la mueca de disgusto de su tía. No le gusta en absoluto dejarla sola en estas circunstancias, pero no hay nada que ellos puedan hacer en estos momentos. 
—Tyler —dice KJ con voz seria tras asegurarse de que su familia ya ha salido y no pueden oírla —¿tú le has dicho a alguien algo respecto? 
—¿Acerca de qué?
—Tupac.
Él la mira sorprendido y un tanto herido. 
—¿Qué? ¿Cómo puedes sugerirlo siquiera?
Ella se encoge de hombros y se deja caer en una butaca del salón. 
—Lo siento —lleva una mano a su rostro y frota sus ojos intentando aclarar sus pensamientos —he empezado a repasar momento por momento, pero no se me ha ocurrido otro que ese en particular y únicamente lo sabemos tres personas. 
—Kate, ¿qué derecho tengo yo a denunciar algo que ocurrió hace más de un año, que yo no he presenciado y de lo que además no tengo pruebas? La policía no me habría tomado en serio. Y, sobre todo, ¿quién soy yo para ir a tus espaldas a ningún sitio? 
—Lo sé, lo sé. Estoy nerviosa. Disculpa —le hace un gesto con la cabeza para que se acerque a ella. Él frunce el ceño, pero aun haciéndose el remolón, acaba por acercarse a ella para darle un beso en la frente. 
—¿Qué habrá sucedido? —piensa él en voz alta, lanzando la pregunta al aire. 
—No tengo la menor idea, de verdad, que no sé de qué va el asunto. Creo que es lo que más me jode de todo —sigue meditabunda unos instantes —Si yo misma hubiera sido la acusada no habrían llamado amablemente a las diez de la noche para citarme mañana, habrían venido hasta la mismísima puerta a sacarme a rastras. 
—Coincido. Pero si hubieras sido testigo de algo recientemente sabrías de qué te hablan —Tyler se sienta en el reposabrazos de la butaca. 
Kate suspira. 
—Vamos a acostarnos, de pronto me encuentro muy cansada. 
—¿Crees que podrás dormir? —puede percibir el estado de nervios de Kate, sobre todo por el bamboleo continuo de su pie derecho. 
—Lo intentaré. 
Tras una terrible noche, Kate y Tyler se meten en el coche para ir a la comisaría de policía de Los Ángeles. 
El edificio no es gran cosa, piedra pulida y una gran puerta un tanto ajada a causa del poco cuidado. En general el estilo es soso y anodino, de hecho, si no fuera por las banderas y la gran placa que está colocada en el cabecero de la entrada principal, no reconocerías que es una comisaría.  
El ajetreo, la gente entrando y saliendo, además de un gran grupo en la entrada, esperando a ser atendidos, pone nerviosa a KJ. Si aparcan en la puerta con un coche tan llamativo será difícil pasar desapercibidos. La cantante no quiere ese tipo de publicidad para ella. Los cotilleos y las elucubraciones pueden hacer que se destape el único secreto que no quiere que salga a la luz, incluso podrían relacionarla con actividades delictivas que no ha cometido. Sería un terrible bache para una carrera que ahora vuelve a despegar.
Deciden aparcar un par de manzanas más lejos. El GPS les indica que hay un aparcamiento público cubierto a un par de manzanas. Dejan el coche en la primera planta del espacioso aparcamiento y salen por las escaleras, optando así por alejarse del ascensor.
Ambos van con ropa discreta, sin colores que destaquen, además de cubrir sus rostros con una gorra y gafas de sol. Callejean con la cabeza gacha, sin hablar demasiado entre ellos. No obstante, a pesar de sus intentos por asemejarse a cualquier otro ciudadano, la pareja destaca entre la multitud. T-Shark es un hombre alto, de espalda ancha y atractivo, por mucho que intente cubrirse con una gorra. En el caso de la cantante ocurre lo mismo. Las curvas de su cuerpo, su modo de caminar y su presencia allá donde va, hace que las personas se giren para observarla o al menos, le dediquen breves miradas curiosas. 
Se entremezclan entre la multitud mientras van directos al mostrador de recepción. El hombre de recepción va vestido de uniforme, rondará ya los sesenta, rozando la edad de jubilación. Se le ve cansado, aunque sus movimientos son firmes, rápidos y parece estar atento a todo lo que acontece a su alrededor. Quizá su mirada no tenga nada que ver con la edad, sino con el hecho de tener que soportar a personas malhumoradas y delincuentes todos los días. 
—Buenos días —dice Kate en voz baja. 
—¿Puedo ayudarla? —pregunta en tono rutinario. 
—Eso espero, anoche recibí una llamada, algo sobre una agresión y que querían hacerme unas preguntas. 
—¡Ah! Sí, ¡La cantante! —exclama el hombre de pelo cano. 
—¡Shhh! —ruega ella —me gustaría pedirles total discreción. 
—Discúlpeme —el hombre sale de la parte de atrás del mostrador y nos indica que le sigamos con un ademán —por aquí, los llevaré a la sala de reuniones. 
Kate respira aliviada. Esto confirma de nuevo que ella no es sospechosa de ninguna infracción.
La sala es sencilla. Tiene una gran mesa de madera con sillas en el centro, un sofá en la esquina izquierda de la sala y una barra con una cafetera en la parte derecha.  Tiene un proyector sobre la barra y toda la sala está acristalada. 
—Voy a bajar las persianas, no se preocupe, señorita —el hombre sonríe —el inspector Scott llegará de un momento a otro, siéntense si son tan amables —y tras hacer lo dicho cierra la puerta.
Kate y Tyler se quitan la gorra antes de sentarse en la esquina más alejada de la puerta. No han intercambiado más que un par de frases cuando llega el inspector. Es un hombre imponente, alto, de mirada vivaracha, pero calculadora al mismo tiempo. Entra en la sala sosteniendo un fichero de cartón con un nombre escrito que no alcanzan a ver. 
—Señorita Michaels, soy el inspector Scott, estoy a cargo del caso de agresión por el que se le llamó anoche. 
El hombre le tiende la mano y ella la toma para estrecharla brevemente. 
—Inspector Scott, dígame, ¿qué hago aquí? No tengo la más remota idea de lo que está sucediendo. 
El hombre la mira unos instantes y después observa a Tyler. 
—¿Usted es...?
—Tyler Castellanos, un amigo de Kate —se presenta. 
El inspector asiente sin molestarse en darle la mano. Abre el fichero y saca una foto de una chica. La pone delante de ellos. 
—¿Conoces a esta mujer? —pregunta con tono serio. 
—Sí, no personalmente, pero sé quién es. En este mundillo nos conocemos todos. Es Elaine Van Dough, una modelo. 
Kate frunce el ceño. La pobre chica parece haber recibido una buena paliza. 
—Exactamente.
—¿Y qué puedo aportar yo en este caso? No lo entiendo —pregunta ella confundida. 
Scott sonríe brevemente. 
—Usted conoce al agresor, el rapero, Tupac. ¿Mantuvo una relación con él no es cierto? 
Kate le mira fijamente y su piel se torna blanquecina. Siente cómo se marea hasta tal punto que tiene que colocar las manos en la mesa para sujetarse. 
—Sí... —murmura. 
—¿Está usted bien? 
Kate tiene ganas de gritar. ¿Cómo va a estar bien? Esto es por su culpa, si ella le hubiera denunciado en su momento no habría estado yendo por ahí, campando a sus anchas, hasta encontrar a otra chica a la que golpear. 
—¿Él le ha hecho esto? —pregunta ella. Tyler coloca una mano en su espalda, intentando consolarla. 
—Eso creemos, sí. Todavía estamos recopilando las pruebas, el problema es que no hay testigos y sorprendentemente tampoco hay huellas o material genético que puedan relacionarle. Tan solo tenemos el testimonio de la señorita Van Dough y el informe médico. Por eso está usted aquí. Tupac es su expareja, estuvieron un par de años juntos hasta que la relación se terminó abruptamente. Ninguno de los dos dijo nada al respecto en su día y siguen sin hacerlo. 
—Quiere saber si a mí también me golpeó —resume Kate con voz firme, intentando recomponerse. 
—Si tuvo o dio muestras de un comportamiento violento con anterioridad, sí. La modelo y este hombre mantenían una relación, así que buscamos un patrón de comportamiento. Sé que debe ser difícil, pero si puede ayudarnos, por favor, hágalo. 
KJ asiente. Mira a Tyler antes de responder. 
—Creerá que soy una cobarde —una carcajada amarga brota de su garganta —si yo hubiera venido aquí como ha hecho ella, no habría pasado nada de esto. En nuestra profesión, la imagen lo es todo y yo no quería que esto saliera a la luz. Era impensable que pudiera denunciarlo sin verme todavía más perjudicada, así que terminé la relación, me alejé de él tanto como pude y no lo denuncié. 
—¿Le golpeó en alguna otra ocasión? —pregunta el detective siguiendo con el interrogatorio. 
—No. Por eso no le denuncié. La noche que ocurrió habíamos salido de fiesta. Tupac era aficionado a tomar sustancias recreativas los fines de semana... 
—¿Qué tipo de sustancias? —interrumpe. 
—Cocaína, éxtasis, no sé los detalles, no compartíamos ese vicio. 
—Siga contándome. 
—El caso es que aquella noche llegamos y ambos habíamos bebido, Tupac había tomado algo, no sé qué exactamente y estaba de peor humor que de costumbre, más violento. En cuanto llegamos a casa se puso a discutir conmigo, a gritarme, yo le contesté y entonces me pegó. Nunca había mostrado tal comportamiento y supongo que lo excuse, en parte, por el efecto e influencia de las drogas.
—¿Y no ha vuelto a tener contacto con él? 
—No. Mentira, sí. Hace unos meses nos vimos en una fiesta que dio Tyler. La cosa no fue bien, Tyler tuvo que llamar a seguridad. 
—Dígame, señor Castellanos, ¿qué ocurrió en su fiesta?
—Al principio todo fue como la seda, sin incidentes, pero entonces noté una actitud extraña en Kate, se había encontrado con Tupac en la fiesta. Fiesta en la que por cierto se coló —el hombre asiente para alentarlo a continuar —al parecer Kate y Tupac salieron a hablar. Él te lo pidió, ¿no?
—Sí —asiente —Estaba hablando con alguien, no recuerdo exactamente con quién, él se acercó y me pidió que habláramos. Se mostró serio, con un tono de voz ligeramente agresivo, pero aun así acepté. Supongo que quería demostrarle que no me daba miedo —se encoge de hombros brevemente —entonces salimos al balcón de la suite de Tyler a hablar. 
—¿Qué te dijo?
—Quería disculparse, estaba extraño. Por supuesto no acepté sus disculpas y me cogió del brazo. Entonces apareció Red, un amigo de Tyler. 
El inspector nos observa. 
—Sí, le pedí a Red que vigilara a Tupac, no sabía cómo había entrado en la fiesta ni por qué había provocado ese cambio de actitud en Kate, así que le pedí que le echara un ojo mientras yo iba a averiguar cómo había sorteado al personal de seguridad de la entrada. 
—Sigan, por favor. 
—Entonces Red apareció, le obligó a soltarme y llamó a seguridad para que lo sacaran de la fiesta.
—¿Hubo testigos?
—Fue escoltado nada más y no opuso resistencia. No creo que nadie se diera cuenta.
—Necesitaré los nombres de los invitados. 
—No —responde Kate rápidamente —no pienso hacer que esto se convierta en el cotilleo del año. Las personas que asistieron no tienen nada que ver con esto y el incidente pasó prácticamente en privado. Les agradecería su discreción. 
El inspector resopla. 
—Lo dejaremos por ahora, pero si necesito algún testimonio volveré a pedir la lista de invitados. 
Tyler y Kate asienten. 
—Necesitaré también que acuda a comisaría su amigo, el tal Red, quiero que preste declaración. Por otro lado, señorita Michaels, me gustaría saber si tiene pruebas de la agresión.  
—El informe médico, no quise llevarme copia, pero firmaré una cesión de datos para que puedan pedirlo en el hospital. 
Él hombre me mira fijamente de pronto. 
—Con este testimonio la resolución del caso se nos ha facilitado bastante. A pesar de ello, creo conveniente avisarla de que, con estas pruebas, la fiscalía querrá llevar a juicio a Tupac y probablemente sea llamada al estrado para prestar declaración junto con Elaine Van Dough. ¿Está de acuerdo? 
—Yo... —balbucea —¿Es posible negarse?
El inspector asiente.
—Es posible, pero perjudicaría el caso de Elaine.
—¿Puedo darles una respuesta más tarde? 
Él saca una tarjeta de contacto y la coloca en la mesa. 
—Llámeme cuando lo tenga claro, pero no se demore demasiado. Las pruebas que tenemos junto con su testimonio de hoy serán presentadas a final de esta semana por el fiscal. 
—De acuerdo. 
—Gracias por venir hasta aquí y por la declaración, realmente su colaboración nos ha ayudado. 
Ella le dedica una breve sonrisa antes de colocar en su cabeza de nuevo la gorra y las gafas de sol, al igual que su acompañante.
—Como le he dicho antes, me gustaría que hubiera la máxima discreción con este tema. 
—Todavía no ha salido la noticia acerca de Elaine. Esperamos poder retrasarlo lo máximo posible y por supuesto, dejar a los testigos e implicados fuera del asunto. 
Tyler y KJ se levantan para salir de la sala cuando de pronto Kate se detiene. 
—Una última cosa. ¿Está él detenido? —pregunta. 
—Bajo custodia, sí. Probablemente pague la fianza y salga en un par de días, pero estará bajo arresto domiciliario hasta que salga la fecha del juicio. Estarás segura. No sufras. 
—No sufro por mí, no tiene modo de saber que estoy aquí. Me preocupa Elaine. 
—Está supervisada por un oficial en el hospital. Estará bien. 
La cantante sale de la comisaría por la salida de emergencias, acompañada por el inspector. Tras despedirse, Kate corre hasta el vehículo, seguida por Tyler. Se queda sentada en silencio, en el asiento del copiloto, mientras él espera pacientemente. 
—¿Estás bien?
Ella niega con la cabeza y lágrimas en los ojos. 
—Vamos al hospital. 
—¿Ahora?
—Sí, ahora, necesito ver a Elaine. 
—¿Estás segura, Kate? —él la mira con preocupación. 
—Tengo que verla, tengo que saber cómo está y tengo... tengo que disculparme por... —las pequeñas lágrimas se convierten en un llanto descontrolado. Ya no puede hablar, tan solo llorar, amarga y desconsoladamente. ¿Cómo puede haber dejado que eso le ocurriera a alguien más? ¿Cómo ha sido tan egoísta? Tyler la abraza, dejando que se desahogue en el calor de sus brazos. 





Capítulo 19
KJ recorre una y otra vez el pasillo donde se encuentra la modelo, Elaine Van Dough. ¿Qué puede decirle? ¿Qué puede hacer por ella? Si fuera al contrario y Kate estuviera en esa cama de hospital, tendida, rabiosa y triste por lo sucedido, la mandaría a la mierda. 
—Se lo debes, al menos una explicación o hacerle compañía —murmura intentando reunir el coraje para entrar en la sala. 
Se detiene frente al guarda de seguridad, un oficial de baja escala de la policía de Los Ángeles. 
—Disculpe. Me gustaría visitar a Elaine. Traigo este permiso del inspector Scott —enseña la hoja. 
Tras el ataque de histeria, Kate entró en la comisaría de nuevo para pedir el permiso. Le explicó a Scott sus intenciones y no se opuso, siempre que el guarda les echara un ojo. 
El joven se hace a un lado tras leer el papel. 
—De acuerdo. Tiene que firmar en esta hoja como que ha venido a verla, nombre completo y firma —señala —muy bien, puede pasar. Procure no alterarla, no ha tenido un buen día.
—Yo tampoco. 
Durante unos segundos Kate desea que Tyler esté a su lado. Deshecha la idea rápidamente. Necesita hacer esto sola y hablar con Elaine a solas. Además, está segura de que lo que menos quiere Elaine es un desconocido más en su habitación.
—¿Elaine? —pregunta en tono suave. 
La mujer está de espaldas a la puerta en posición fetal. Tras unos breves instantes, la modelo se gira para encontrarse con su mirada.
—¿KJ? —pregunta sorprendida mirándola a los ojos. 
La cantante tiene que ahogar un grito al ver su rostro. Tiene una ceja partida, cubierta con una gasa. El ojo izquierdo hinchado, enrojecido por una hemorragia. Tiene también el brazo derecho vendado. 
—¿Qué haces aquí?
—Quería saber cómo estabas. Yo...
—¿Cómo te has enterado? ¿¡Ha salido en la prensa!? Será desgraciado... —sus ojos se llenan de lágrimas.
—No, no, Elaine. De momento no lo sabe nadie. 
—Entonces no entiendo nada. ¿Quieres hacer el favor de explicarme qué haces aquí y dejar de balbucear? No me encuentro bien. 
Kate cierra los ojos y se sienta en la butaca contigua a la cama articulada. Un sentimiento de desazón la invade. Puede ponerse en su lugar, la entiende y lamenta en lo más profundo de su corazón que esté pasando por esto.
—Tupac —KJ mira incómoda a la pequeña ventana por la que el guarda de seguridad las vigila con esa penetrante mirada. Ella se gira, dándole la espalda —esta mañana he ido a la comisaría, a prestar declaración —cierra los ojos con fuerza brevemente —lo siento, muchísimo. Que estés aquí es culpa mía. Cuando Tupac y yo estábamos juntos... —no puede creer que vaya a contárselo a alguien más en tan breve período de tiempo. Tanto esfuerzo por mantenerlo oculto y ahora... —me pegó una única vez, una sola —el rostro de Elaine cambia y frunce el ceño. Kate no puede soportar su mirada, por lo que la desvía hacia el suelo—pensé que, a causa del alcohol, las drogas y una discusión que tuvimos una noche —no piensa detenerse, aunque nota cómo sus mejillas se humedecen, si lo hace puede que ya no sea capaz de hablar —le dejé e inocentemente pensé que era el final, que tan solo me quedaba luchar contra mis demonios, pero... Anoche recibí la llamada de la policía... ¡Lo siento! ¡Joder...! Soy una persona horrible... Tan egoísta...
—KJ —la llama la modelo con voz firme interrumpiendo su llanto —nada de esto es culpa nuestra, es suya. Es un despojo.
Ella la mira con los ojos como platos. 
—No es la primera vez que me golpea un hombre, aunque si alguien con el que salgo... —se queda en silencio por unos instantes —pero las agresiones para mí no son ningún secreto —dice recuperando de nuevo un claro tono de voz —algunos hombres, incluso algunas mujeres, creen que la profesión de modelo te convierte en un objeto, algo que puedes usar y tirar, golpear, escupir... no es lo habitual, pero en este mundo es mejor conocer a lo que te enfrentas y aprender de ello, y lo que yo he aprendido es que nunca es culpa de la persona a la que golpean. 
—Si le hubiera denunciado no estarías aquí, eso sí es culpa mía. 
Ella sonríe brevemente. 
—No podías saberlo. 
Coloca su mano en la mía, cubriéndola. 
—Vamos a ir a por él, juntas, ¿De acuerdo? No puedo dejar que vuelva a hacer esto una vez más. 
—Lo haremos —afirma Elaine. 
Han pasado un par de días desde la visita al hospital y KJ todavía sigue dándole vueltas a la imagen que tanto la impactó. Una pobre chica golpeada porque ella no tuvo el valor de hacer lo correcto. A pesar de las palabras de comprensión de Elaine, no puede evitar seguir sintiéndose culpable. Pero se acabó, jamás volverá a ser cobarde. Testificará y Tupac no verá la luz del sol en mucho tiempo. 
—KJ, ¿Estás escuchando? —le increpa Jared Black con el ceño fruncido y cara de pocos amigos. No hay cosa que le fastidie más que hablar y no ser escuchado. 
—Sí, por supuesto —, miente. 
Sacude la cabeza tras poner los ojos en blanco.
—Decíamos que empiezan los viajes de promoción por todo el país con fecha lunes. Mañana tenéis una sesión de fotos para los carteles. Está previsto que se coloquen por todo el país el miércoles, dos días después. Tenéis parada en California, Maine, Wisconsin y Arizona en distintos espectáculos y programas de entrevistas de radio durante dos meses. Tras esto empezará la gira. Aún nos queda establecer horarios y lugares de gira, pues tan solo tenemos un par de sitios acordados. ¿De acuerdo? Podemos seguir con...
—No. 
—¿No? —preguntan Tyler y Jared al mismo tiempo. 
—No, no puedo irme hasta que termine de arreglar un asunto personal, Jared. Lo lamento.  
—¿¡Me estás tomando el pelo!? KJ por Dios, ¿tanto luchar por esto y ahora que lo tienes no lo quieres?
Jared se lleva las manos a la cabeza y entierra sus dedos entre el cabello ligeramente más canoso.
—No es que no lo quiera. Claro que lo quiero y me encantaría poder estar más centrada en la gira y en mi carrera, pero ahora mismo tengo un asunto más urgente entre manos. Me he visto envuelta en un proceso judicial que no puedo dejar de lado. 
—¿Disculpa? ¡No me jodas! ¿Qué has hecho? Es igual, no importa, intentaremos cubrirlo lo máximo posible, si llega a la prensa será el fin de la gira. Dependiendo de cuán grave sea claro. ¿De qué estamos hablando exactamente? Porque... —Jared empieza a balbucear nervioso, pero KJ le interrumpe. 
—El motivo por el que rompí con Tupac fue porque me pegó —Black detiene en seco su nervioso movimiento y Kate resopla ante su reacción. No tiene sentido esconderlo por más tiempo, en cuanto salga la fecha del juicio lo sabrán todos —Por desgracia no soy la única víctima de ese mierdecilla, así que voy a testificar en un juicio contra él. 
El rostro del gerente de la discográfica se torna blanco, tan blanco como la pared que tiene tras él. Se deja caer en la silla de escritorio. 
—Pero... ¿Cuándo? ¿Por qué no me lo dijiste? Somos amigos, podría haberte ayudado, podría... Haber buscado a ese imbécil y...
—Me daba vergüenza y hasta hace bien poco tampoco tenía el coraje suficiente para admitirlo en voz alta. Pensé que superarlo sola era la mejor alternativa posible y tampoco quería que la prensa tuviera la mínima idea sobre esto, no quería ser una víctima —KJ se acerca a Jared y le rodea los hombros con el brazo —no te preocupes, Jar. No quería ayuda y por eso no la pedí. 
Él la mira con ojos tristes y la abrazarla. Tyler mira toda la escena. El coraje de Kate, el dolor de Jared, su futuro incierto y los problemas que se avecinan. De pronto siente miedo. 
—Lo siento. De verdad, siento lo que te ha pasado. Por eso has estado tan rara todo este tiempo. Tu madre y después ese desgraciado hijo de puta —escupe las palabras con ira. 
Ella sonríe brevemente y se aleja del director de la discográfica para volver a su asiento al lado de Tyler. Él le acaricia la pierna olvidando por unos instantes que no están solos. Coge su mano y la sostiene, dándole su calor y su apoyo. Kate necesita su contacto, independientemente de quién esté observando, así que aprieta la mano de él más fuerte. 
—En cuanto a la gira... No sé cuánto durará el juicio, porque estamos a la espera de que se fije la fecha de la primera vista, pero según nos han dicho nuestros abogados esta mañana será un juicio rápido. Aun así, quizá estemos hablando de un par de meses y por nada del mundo quiero que la gira se cancele. Tyler no se lo merece y yo tampoco. No quiero que Tupac sea la causa de que se cancele.   
—Deja que piense —pide Jared.
Kate y Tyler intercambian miradas mientras Jared piensa con los ojos cerrados y la cabeza gacha. 
—¡Lo tengo! —exclama —Tyler, tú iniciarás la ruta de promoción solo, porque no podemos cancelar todo lo que hemos apalabrado ya y después te acompañarán los teloneros, en cuanto los confirmemos. Así tendrás tiempo, o al menos, algo más de margen, para poder afrontar esto. ¿Estáis de acuerdo? 
Sin estar seguros ambos asienten. ¿Qué alternativa les queda, cancelarlo todo? Eso no es ni tan siquiera una opción. Ambos están en un gran momento en sus carreras y desperdiciarlo podría suponer la pérdida del trabajo de todo el último año. 
—Tenemos hasta el lunes para planificarlo todo. Reservaremos todo para dos personas en cada ocasión y cuando todo termine podrás incorporarte como si nada. 
Kate asiente nerviosa. Es consciente de que en breves todo saldrá a la luz y que tendrá que afrontar muchas cosas sola, cosas para las que no está preparada. 
—Tengo una reunión ahora, seguimos en contacto y tú, haz el favor de mantenernos informados. ¿Vale?
La despedida es rápida y antes de que se den cuenta Jared sale disparado por la puerta y los deja a ambos solos en el elegante despacho. KJ se dispone a salir cuando él le interrumpe el paso:
—¿Podemos hablar un momento, Kate? 
—Claro. 
—Has estado distante conmigo estos últimos días. Pensaba que todo iba bien, pero… no sé si me equivoco. Me gustaría aclarar las cosas, sobre todo ahora que voy a salir antes de gira y no vamos a vernos en un tiempo. ¿Quieres dejarlo o…?
Casi se le han atragantado las palabras al decirlas. 
—¡No! Claro que no —le abraza con fuerza —necesitaba un tiempo para mí. No estaba de humor para ver a nadie y tampoco habría sido buena compañía. 
Ella le da un breve beso en los labios. 
—Todo está bien. Te quie... 
Los ojos de Tyler se abren como platos y una sonrisa se extiende por su rostro, rogando por escuchar esas dos mágicas palabras, cuando oyen la puerta abrirse. 
—¡Venga ya! ¡Lo que me faltaba hoy por ver! —exclama Black al entrar de nuevo al despacho —si lo llego a saber no vuelvo a por la carpeta —coge sus papeles y antes de salir se gira para mirar a la pareja, que siguen congelados en medio de su abrazo —¡Ah! Y a la prensa de esto ni mu. Habrá un momento oportuno para que se enteren si es lo que queréis. 
Sale y cierra de un portazo. Tan rojo como un tomate. 
Kate y Tyler empiezan a reír descontroladamente. A estas alturas ya les importa bien poco quién sabe lo suyo y quién no. 





Capítulo 20
—¿Cómo te encuentras? —pregunta KJ mirando a Elaine. 
La cantante se ha acostumbrado a pasar tiempo con Elaine en el hospital mientras preparan el caso contra Tupac. Los abogados recomendaron esperar hasta que le dieran el alta, pero Elaine no quería perder ni un instante. Cada vez que intentan hacer que cambie de idea alega que dedicar sus esfuerzos a meterlo entre rejas disminuye su dolor. 
—Cada día mejor —la modelo le dedica una sonrisa. Los moratones del rostro ahora amarillean y cubiertos por un poco de maquillaje apenas llegan a ser perceptibles. Las costillas siguen magulladas y su brazo escayolado, pero espera que le den el alta en cuanto remita totalmente el dolor, probablemente en un par de días. 
—No sabes cuánto me alegra oír eso —afirma contenta Kate mientras se sienta en el borde de la cama, cubierta por unas impolutas sábanas blancas de hospital.
—¿Cómo está tu chico? —pregunta curiosa Elaine. Diez días sin separarse apenas han dado para muchas conversaciones y el hecho de haber pasado por la misma experiencia, con la misma persona, ha creado una conexión entre ellas extrañamente fuerte. 
—Bueno, me echa de menos y está deseando que todo esto termine para que pueda ir con él a promocionar el disco. Teme que acabe haciendo la gira él solo. De hecho, no es algo que solo le asuste a él.
—Ya verás como esto se solucionará antes de lo que piensas —acaricia el brazo de KJ brevemente. 
—Eso espero, no es que no disfrute de tu compañía, pero me encantaría salir de aquí y dejar todo atrás. 
—Yo también lo estoy deseando —afirma con mirada feroz la modelo. 
La reacción de ambas a lo sucedido ha sido muy distinta. Hace un año Kate se encerró en sí misma, evitando a todos y a todo, con tal de guardar el secreto. Un gran sentimiento de vergüenza era lo único que podía sentir. A todo esto, se unió su mal estar previo por la muerte de su madre. Simplemente, ese suceso acabó con ella y con su confianza. Era incapaz de componer e incapaz de compartir su espacio con otras personas, fueran quienes fuesen. Pasó mucho tiempo sola en su domicilio hasta que decidió que debía dejar entrar a alguien y esa persona fue su tía Mary-Lynette. En cambio, Elaine siente rabia, irá, y utiliza toda esa fuerza para concentrar un contraataque legal que impida que Tupac pueda volver a hacer daño a alguien más. No le importa la prensa, no le importa perder algún que otro trabajo o que la consideren una víctima, tan solo quiere justicia. 
—¿Estás lista para la rueda de prensa de esta tarde? —pregunta Elaine de pronto tras apartar la vista de los papeles que está leyendo.
Kate hace lo propio y la mira a los ojos antes de contestar. 
—Debo estarlo. No voy a dejarte sola ni voy a esconderme. Lo he hecho durante mucho tiempo. 
—Eres una persona muy valiente. 
Elaine intenta alentarla, pero KJ sabe que, si esto no le hubiera ocurrido a otra persona, ella jamás habría reaccionado.
—Estoy aprendiendo a serlo y es todo gracias a ti. 
Elaine sonríe de oreja a oreja. Desvía la mirada ligeramente cohibida.
—Basta, que me sonrojas —ambas se sonríen hasta que la modelo cambia de pronto de tema —¿Sabes? Este año vas a dar una de entrevistas de prensa brutales. Entre el caso, que no es por ser morbosa, pero hay que admitir que es bastante jugoso y que en un tiempo vuestra relación saldrá a la luz... 
—Calla, calla. Suficiente tengo con este lío. En realidad, no sabría qué decirle a la prensa. No es que hayamos definido nada y ahora mismo él está recorriendo el país mientras yo estoy aquí. Quién sabe lo que podría pasar...
—Eres idiota. 
—¡Oye! —exclama la cantante. 
—Es cierto, te llama todas las noches esté donde esté y pregunta cómo estás antes de hablar media palabra sobre él mismo. Personas así no hay muchas. Y esas muestras de afecto no pueden fingirse. Por eso digo que eres idiota. Él es bueno para ti, no dudes de ello. 
Kate pone los ojos en blanco y hace una mueca. 
—No digo que no lo sea. Sé cómo es y lo que somos el uno para el otro, pero… la distancia y otras cosas pueden pasarnos factura. No es que sea precisamente fácil estar conmigo.
—Idiota —repite la otra mujer molestando a KJ. 
—Mira, será mejor que metas esa preciosa nariz entre estos documentos legales y dejes de meterte en mis asuntos, los abogados están al caer. 
—Sensible. 
La cantante suspira sonoramente y se ahorra la contestación. Hay algo que tienen en común Tyler y Elaine, ambos tienen mucha facilidad para sacarla de quicio. Sonríe brevemente. En cuanto esto termine piensa presentarlos, seguramente se conviertan en buenos amigos.
Robert Dane, el abogado de Kate y Elaine entra en la habitación del hospital sin tan siquiera llamar a la puerta. A pesar de ser un gran abogado sus modales dejan mucho que desear. Su primera acción como abogado fue interponer una orden de alejamiento, por lo que Tupac no puede acercarse a menos de 500 metros de ninguna de ellas.
—Buenos días —saluda secamente. 
Es un hombre brusco, de pocas palabras, pero muy competente. Es uno de los abogados más temidos en la ciudad, pues en toda su carrera ha perdido únicamente dos casos. Su disponibilidad es muy escasa, pero en cuanto llamaron a su bufete de abogados no pudo negarse a participar. Es un firme defensor de la justicia y toma los casos de maltrato como algo personal, pues en su familia hubo un caso bastante sonado cuando él era un niño.
—Buenos días, señor Dane —saluda de vuelta Elaine. 
—¿Está usted bien? Parece preocupado —pregunta Kate. 
—Lo estoy. La rueda de prensa que vais a dar esta tarde tiene que salir a la perfección. Debéis denunciar el caso públicamente, pero no quiero ni una lágrima. Este mundo es cruel y las víctimas que lloran ya no son algo que llegue al corazón de nadie. La valentía sí. 
—Lo sabemos. Ninguna tiene intención de convertirse en un mar de lágrimas frente a los reporteros. 
—Cierto. Además, no es el estilo de ninguna de las dos, ni tampoco es lo que sentimos en este momento. Es más rabia que otra cosa.
Ambas mujeres asienten decididas. 
—Bien. De todos modos, no vamos a dejar nada al azar. En estos casos depende mucho de la opinión pública y vamos a ponerlos de nuestro lado. Después tan solo tenemos que presentar las pruebas que tenemos y hacer buenos alegatos. 
—Tenemos posibilidades, ¿Cierto? 
—No estaría aquí si no.
La rueda de prensa se prepara frente al hospital y los reporteros esperan ansiosos ante el atril para escuchar aquello que Kate y Elaine tienen que contarles. Por supuesto la mayoría no sale de su asombro y cuchichean incansablemente acerca de qué puede haber motivado un acontecimiento como este. 
En cuanto les dan luz verde, Robert Dane, Elaine Van Dough y KJ, se colocan frente al atril. Robert se sitúa un poco más atrás para dejar que ellas presenten su caso. 
—Buenas tardes a todos —empieza Kate. 
—Muchos de vosotros habéis estado llamando al hospital incansablemente para saber qué problema de salud me había llegado a ingresar en este centro. Habéis intentado conocer el motivo por el que KJ ha estado visitándome prácticamente desde mi llegada si no teníamos relación alguna antes de que yo llegara aquí y hoy, queremos resolver con vosotros varias de estas cuestiones. 
—Hace algún tiempo me retiré del mundo de la música y dejé de componer. Al principio este retiro estuvo motivado, como ya sabéis, por la muerte de mi madre, mujer a la que admiraba y en la que encontraba una inagotable fuente de inspiración. Pero... También hubo otra cosa que me mantuvo alejada del mundo de la fama por un tiempo. Desconozco cuantos artículos habré leído acerca de la abrupta ruptura entre Tupac y yo. Todos erróneos y enrevesados. La realidad es mucho más simple y por eso ambas estamos aquí hoy —Kate toma aire y mira Elaine que la alienta a seguir con un asentimiento de cabeza. Kate nota como su corazón late con fuerza. Muy rápido, haciéndola hiperventilar ligeramente —tras una fiesta, Tupac y yo tuvimos una discusión que tuvo el peor de los desenlaces. Terminé en el hospital a causa de sus golpes. Me golpeó varias veces, me propinó patadas, puñetazos, hasta que deje de moverme o defenderme y salió por la puerta —la prensa exclama asombrada y empiezan a elevarse las manos para hacer preguntas —¿El motivo por el que no había dicho nada hasta ahora? Pensé que fue cosa de una sola vez. Le puse remedio, terminé con la relación y luché con todas mis fuerzas para superarlo. No quería ser una víctima. Me negaba a serlo y me aterraba que se descubriera. Pero hace un par de semanas me enteré de que yo no había sido la única. Elaine ha sido otra mujer maltratada a manos de Tupac. Eso me hizo reaccionar. 
—Conmigo ocurrió hace dos semanas. No vino a cuento. No hubo alcohol de por medio. Reservé en un restaurante y se me olvidó preguntar si quedaban mesas libres en el reservado, por lo que nuestra mesa estaba en el salón. En cuanto se enteró se puso hecho una furia. Cómo si algo hubiera hecho clic y hubiera provocado que cambiara radicalmente su personalidad. Al igual que KJ, he acabado en el hospital. Estamos aquí para denunciar este tipo de actuaciones, la violencia, ya sea hombre o mujer quién la ejerce, es delito. Nadie debería ser golpeado por otra persona y menos por alguien que dice quererte.
—Ahora nuestro abogado responderá sus preguntas. Gracias por atendernos. 
Ambas mujeres se retiran y dejan paso al abogado, que tiene que lidiar con la turba hambrienta de noticias que son los periodistas. 
—Lo hemos hecho bien —afirma Elaine. 
Kate se deja caer en el sillón auxiliar de la habitación de hospital de Elaine, temblando a causa de los nervios. Jamás había pensado que acabaría diciéndoselo a alguien y finalmente ha acabado por hacerlo público.
—Más nos vale, el juicio depende de ello —responde volviendo al mundo real. 





Capítulo 21
Kate frota su ceja con desesperación. Hace semanas que se siente muy presionada por su entorno. El juicio es en tres días, Tyler lleva un mes de promoción en solitario lo que ha provocado que los tabloides empiecen a elucubrar y ninguna de sus supuestas averiguaciones dejan en buen lugar a KJ. “¿Dejará la cantante su carrera por lo sucedido?” “¿Dirá adiós a la gira?” “Cantante abandona los escenarios tras una agresión”. Cada uno de esos artículos la estresa un poco más. Por otro lado, no hay día que Jared no la llame para saber cómo está o cómo transcurre el proceso del juicio para que vuelva al trabajo cuanto antes y, por último, el juicio en sí mismo es algo que trae de cabeza tanto a Kate como a Elaine. Nunca habrían podido imaginar lo complicado que es, la preparación, las pesquisas, las preguntas incómodas, el acoso exhaustivo de la prensa...
—Tyler, de verdad que ahora mismo no tengo ni el cuerpo, ni las ganas, para hablar de esto —responde Kate cansada. 
—Siempre dices lo mismo. Apenas hablamos, hace un mes que no te veo y no te involucras en nuestro trabajo —afirma enfadado. 
—¿Y qué quieres que haga?
—No sé por qué tuviste que meterte en esto...—murmura. 
Inmediatamente, se arrepiente de lo que ha dicho. 
—No puedo creer que hayas dicho eso —responde ella ofendida. 
—Lo siento, de verdad. 
Hay un silencio incómodo. 
—Tengo cosas que hacer. El juicio es en tres días. Hablamos después.
—Kate, no cuelgues así, lo siento. 
—Es mi obligación hacer esto y lo sabes. No me presionéis más. Ni tú, ni Jared. Habla con él porque yo no tengo ganas. ¡Que deje de llamarme! Hablamos tras el juicio. 
La cantante corta la llamada sin esperar la respuesta de Tyler. Las últimas conversaciones han sido horribles. Ella está muy irritable y él está cansado de vivir esta aventura sin su compañera. Los estados negativos de humor de ambos chocan y estallan casi cada vez que hablan. 
El timbre de la mansión de KJ retumba de pronto entre las paredes, lo que la hace dar un respingo. Resopla. 
—Joder, hay que ver. 
Desciende por las escaleras hasta la planta principal para abrir la enorme puerta de madera de roble.
—¡KATIE! —su tía entra hecha una exhalación —últimamente no estás comiendo mucho así que te traigo un par de cosas que he cocinado. ¿Cómo va la preparación para el juicio? 
Su tía se enteró cuando dieron la rueda de prensa. Estuvo llorando durante un día entero y Kate tuvo que consolarla la mayor parte del tiempo. Con tanto ajetreo se olvidó por completo de contárselo a su tía, cosa que le sentó terriblemente mal. Por suerte, lo dejó de lado para estar junto a su sobrina. Como siempre, su tía es la persona que más la ayuda. Su apoyo es constante pero no agobiante. Le lleva comida, le dedica sonrisas y repasan papeleo legal entre ambas, tan solo si KJ se lo pide. El resto del tiempo la ayuda a desconectar saliendo de paseo o viendo la televisión. 
—Ya no queda nada por hacer prácticamente. Tan solo controlar los nervios. Tengo un dolor de barriga intenso. Cómo si unos duendecillos estuvieran haciendo una fiesta en mi estómago. 
—Es una suerte que traiga sopa. La sopa sabrosa y caliente es letal para los duendecillos. 
Kate sonríe y abraza a su tía. 
—Vamos a la cocina entonces.
—En pie. 
La sala entera, copada de personas, se levanta con la orden del juez. 
—Empieza el juicio por agresión del señor Antoine Chauca, mayormente conocido como Tupac. Pueden sentarse. 
Todos los asistentes obedecen de nuevo y se sientan a la espera de que el juez de la palabra a nuestro abogado para empezar con los alegatos iniciales. 
La sala es intimidante. Elaine y Kate están colocadas en la parte derecha, junto a su abogado. Tras ellas hay una veintena de asientos ocupados por familiares, amigos, sobre todo de la industria que han ido a apoyarlas, y al fondo periodistas. Al lado izquierdo se encuentra Tupac con la única compañía de su abogado. Tras él tan solo hay unas pocas personas, probablemente familia y un grupo más de periodistas. 
Temblando, Kate sujeta la mano de Elaine. Su abogado se levanta con el semblante serio. Es una persona con carácter. Su elegancia a la hora de vestir y su presencia atraen miradas. En cuanto empieza a hablar su voz lo llena la sala, haciendo que cada persona que hay en ella le preste atención. 
KJ mira de reojo a Tupac, parece nervioso, mueve la pierna sin parar, como si fuera hiperactivo y no es para menos. Según el abogado de ambas, el caso está prácticamente ganado. Dos chicas le denuncian, ambas con informes médicos y testimonios sólidos. Efectivamente, el primer alegato deja en muy mal lugar a Tupac. En cuanto termina, el abogado defensor se alza para defender a su cliente, pero no hay defensa que valga. Su abogado probablemente también sepa que tiene todas las de perder porque lo único que parece estar intentando es conseguir un mejor trato o una rebaja de condena.  
En cuanto el abogado de la parte demandante vuelve a su sitio les susurra: 
—Será cuestión de un único juicio, uno largo, pero uno solo. Su abogado parece tener la experiencia de un recién graduado y el juez no tiene demasiadas dudas. Por otro lado, no han dado una coartada plausible y tampoco tienen testigos que soporten su argumentación como no culpable.
Su abogado las ha tranquilizado día tras día desde que le contrataron y ha presionado a todo el que conoce para acelerar el proceso al máximo. Los medios también han hecho su papel y el caso se ha convertido en un espectáculo mediático, por lo que no había otra opción que celebrar el juicio con la máxima celeridad. Tanto el abogado defensor como el abogado querellante fueron convocados al despacho del juez para anunciar la fecha que tendría el juicio y el plazo que tendrían ambos para presentar sus respectivos casos. Un mes después, se encuentran ambas partes en la sala para enfrentar argumentos.
5 horas antes: 
—¿Cómo estás T-Shark? —saluda el entrevistador antes de darle un gran abrazo. 
Él sonríe y se lo devuelve con ganas.
—Estupendamente, muchas gracias. 
—Vamos a sentarnos y... ¡Qué empiece esto! ¿¡No!? —exclama dirigiéndose al público, que responde con aplausos— ¿Sabes? No es que no me alegre de tenerte aquí, pero esperaba poder ver a KJ contigo esta noche. 
Él sonríe, brevemente, esta vez y a pesar de lo bien que finge, quizá el entrevistador haya percibido las pocas ganas que tiene de volver a contestar ese tipo de introducciones. 
—Te diré una cosa. No hay nadie que tenga más ganas que yo de tener a KJ aquí conmigo. 
—La echas de menos, ¿Eh?
—Todos los días. KJ y yo hemos creado algo juntos, algo precioso y que no esté aquí para compartir todas estas experiencias, me parte el alma. 
—¡Qué bonito! —el entrevistador sonríe —Esperemos que vuelva pronto. No sé si sabes algo acerca de cómo va el juicio. No se ha hablado de otra cosa desde que ella y Elaine Van Dough dieron el comunicado de prensa. 
—Sé lo que todo el mundo sabe, que el juicio empieza en un par de horas con los alegatos iniciales. Lo que sí espero es que ese cabrón acabe entre rejas y que reflexione sobre la mierda de persona que es —se detiene al darse cuenta de que su tono educado se ha transformado en una retahíla de palabras que destilan veneno —lo siento. Estamos en horario infantil —se disculpa mientras se rasca la cabeza.
—KJ es muy importante para ti, ¿No? Es imposible no darse cuenta. 
Él desvía la mirada antes de asentir. 
—Ella es lo más importante. Yo... La quiero con locura —lleva una mano a su boca, tapándola y mirando hacia el techo empieza a sonreír, mientras tras el shock el público empieza a aplaudir y vitorear. No ha sido un te quiero amistoso y cada persona presente en la sala lo sabe. Él los acompaña riendo también —va a matarme en cuanto se entere de que se me ha escapado en una entrevista. 
El entrevistador empieza a carcajearse también. 
—¡Me alegro por vosotros! Al final, tanto rumor... ha resultado ser cierto. ¿Hace mucho que están juntos?
—Como valoro mi vida, me abstengo de decir algo más.
—Puede ser una decisión inteligente, sí.
Tyler empieza a pensar en Kate y en lo mucho que la echa de menos, en lo que desearía poder estar acompañándola en un día tan importante.
—Vais a tener que perdonarme, pero voy a marcharme.
Al hombre que le acompaña se le desencaja el rostro y le mira con incredulidad. 
—Lo siento muchísimo, pero hablar sobre KJ me ha abierto los ojos. Tengo que estar en otro sitio ahora mismo y necesito coger un avión con urgencia. 
—Pero... T-Shark no...
—¡Lo siento! Te lo compensaré. ¡Lo prometo! Os lo compensaré a todos —exclama el cantante levantándose del sofá a toda prisa. Desconecta el micrófono y lo deja en la mesa antes de correr hacia uno de los laterales del escenario para abandonar el lugar e ir directo al aeropuerto. 
Marca como puede el teléfono de su amigo y agente, Red, mientras entra en el vehículo. 
—¿Sí?
—Tío, necesito un vuelo a Los Ángeles, para ya. Llego al aeropuerto en una hora.
—¿Tú no estabas en una entrevista?
—Acciones primero y preguntas después, Red. 
—Como hayas hecho algo que me haga perder dinero vas a arrepentirte, Ty, hablo en serio. 
—En este caso no creo que me arrepienta. Los vuelos, Red, ya.
Oye un gruñido antes de colgar. Sabe a ciencia cierta que en cuanto llegue al aeropuerto tendrá un correo con el billete del primer avión que salga hacia L.A. 
Recuesta la cabeza en el asiento del conductor mientras pisa un poco más fuerte el acelerador. ¿Se le habrá ido la cabeza? Abandonar una entrevista para llegar a un juicio que con total seguridad habrá terminado antes de que él pueda entrar en esa sala llena de abogados, pero... tan solo piensa en su sonriente rostro en cuanto se encuentre con su mirada y en eliminar de su mente la idea de que es un capullo que no entiende por lo que está pasando. Esas dos posibilidades hacen que merezca la pena abandonar una entrevista en directo y joder a su agente.
—¿Señor? ¿Me da su billete?
—Sí, disculpe. Tenga el QR. 
La azafata escanea el código y le da paso:
—Disfrute del vuelo señor. El avión despegará en 20 minutos. Camine por la pasarela y tome el asiento que tenga asignado en primera clase. 
—Gracias a usted —él baja ligeramente sus gafas de sol y en cuanto lo hace la enfermera sonríe sorprendida —¿eres...?
—Hasta luego —responde antes de que la mujer pueda añadir algo más. 
Encuentra divertido destapar su identidad en el último minuto. Disfruta con esas miradas de sorpresa. Es como si por un instante el mundo se detuviera y él fuera el centro de sus vidas. Todavía le parece algo surrealista el poder causar ese efecto en las personas.
Se sienta nervioso, jugueteando con el llavero de tiburón que Kate le regaló hará un par de meses. 
—Hoy solo necesito estar ahí para ti —murmura pensando en voz alta. 





Capítulo 22
Con el corazón acelerado Tyler corre hacia el interior del edificio.
Sin maletas y habiendo llegado tan solo con la cartera y su móvil, sale disparado para encontrarse con Kate. 
El cantante está agotado. El vuelo ha sido turbulento, por lo que no ha podido descansar ni un instante. Su aspecto es mejorable, se le ve cansado y con el pelo revuelto tras el vuelo, una larga jornada laboral y pocas horas de sueño, pero nada de eso le importa. La gente le observa con sorpresa mientras recorre la distancia que le separa de Kate, no se sabe si por su aspecto desaliñado, por ser quién es, pero para el cantante, cada una de esas personas son como figuras borrosas, casi imperceptibles, ya que tan solo tiene una cosa en mente: llegar antes de que acabe el juicio y mostrarle así su apoyo. 
Desde aquella conversación telefónica no deja de pensar en lo equivocado de su postura y en que Kate no ha estado muy comunicativa desde entonces. La posibilidad de haberla perdido le aterra. 
Tuerce hacia la derecha y otro largo pasillo se encuentra frente a él. De una de las salas del fondo empieza a salir un gran grupo de personas trajeadas, a paso lento, charlando en un tono animado. Tyler se acerca cada vez más a ese grupo y entonces, entre ellos, el español distingue una silueta inconfundible para él. Sus miradas se cruzan por accidente cuando KJ sacude su cabello mientras habla con Elaine y un par de hombres que, por la vestimenta y el porte, parecen abogados. 
—¿¡Ty!? —exclama sorprendida —disculpadme. 
Ella va directa hacia él con una sonrisa y Tyler respira aliviado, asumiendo que ya no está enfadada.
—¡Has venido! 
Ambos se funden en un abrazo.
—Siento haber llegado tarde Katie... No quiero que pienses que no te apoyo o que no entiendo por lo que estás pasando. 
Ella suspira y le dedica una tierna sonrisa. 
—Exageré al reaccionar así. No es que estuviéramos viviendo una situación ideal ninguno y.… he dejado que un comentario fuera de lugar me afecte demasiado. Sé que no lo dijiste en serio. 
—No, no lo hice. 
Ambos se abrazan tiernamente tras darse un corto beso en público, olvidando por un momento que hay prensa y variedad de personas en el lugar. En cuanto se separan la expresión de ella cambia y mira a su alrededor disimuladamente. 
—Supongo que no vamos a escondernos más —comenta ella con un rápido encogimiento de hombros. 
—No. Además... puede que se me haya escapado en la entrevista que estoy enamorado de ti y puede, y solo puede, que me haya ido a mitad para poder venir a verte al darme cuenta de lo estúpido que era estar haciendo esa gira promocional sin ti.
Los ojos de ella se abren de par en par. 
—¿Me lo estás diciendo en serio?
Él asiente un poco avergonzado y desvía la mirada. 
—Vaya cursi estás hecho. No sabía que te iban los grandes gestos románticos. 
—Calla, anda... 
—No, no, si es bonito Ty.
Él la mira con los ojos entrecerrados. 
—Solo te ha faltado cantarme una canción y ya podríamos estar protagonizando una película de San Valentín. O quizá unos cartelitos como en esa película... ¿Cómo se llamaba?
—Mira que me voy, eh —le avisa con una sonrisa torcida. Esa sonrisa que tanto le gusta a ella.
Kate empieza a reír. 
—Lo siento, lo siento. De verdad ha sido un gesto muy bonito Tyler y te lo agradezco. 
Él la mira a los ojos y su semblante se torna serio:
—¿Cómo va el juicio?
—Los alegatos finales han terminado y el juez se ha retirado para deliberar. Estamos esperando a que vuelva a llamarnos y termine todo.
—¿Hay opciones de que se decante a vuestro favor?
Ella asiente. 
—Según nuestro abogado y su equipo, sí. Pero hasta que no oiga la condena no voy a pensar siquiera que existe la posibilidad de que ese monstruo salga de las calles. Sería un golpe demasiado duro.
—Haces bien. ¿Quieres ir a tomar un café?
KJ asiente de nuevo. Se aleja un segundo para avisar a Elaine y vuelve junto a Tyler. 
—Me llamará en cuanto avise el juez. Me gustaría que hubiese venido con nosotros, pero prefiere esperar aquí y permanecer junto a nuestros abogados.
—Me gustaría conocer a tu nueva amiga.
6 horas antes:
—Es sabido que no es el primer caso en el que dos señoritas despechadas urden un plan para hundir la reputación de alguien con el fin de obtener un beneficio propio. En este caso en particular, ambas se benefician de esta situación, pues ocurra lo que ocurra tras este juicio, la etiqueta de víctima o luchadora será añadida a sus personas. En cambio, para mi cliente, el agravio ya está hecho. Siempre se dudará de él. Se dudará de una persona —sigue mientras camina lentamente de lado a lado, haciendo contacto visual con los miembros del jurado que más le interesan —que jamás ha causado ningún problema en el pasado, que no tiene antecedentes y que, a pesar de su aspecto rudo, forma parte de infinidad de organizaciones sin ánimo de lucro y realiza voluntariados. ¿Ven a esta persona como un maltratador? No ha hecho daño a una mosca en toda su vida. 
Señala a Tupac que está en el estrado mientras su abogado sigue su alegato. 
—Es flojo —afirma el nuestro en un susurro —de momento estad tranquilas. Nuestro caso es fuerte y él está intentando salvarlo como puede. 
—¿Qué estabas haciendo aquella noche? La noche en la que la cantante, KJ, afirma que fue golpeada por ti en un arrebato violento. 
—Fuimos a una fiesta. Yo consumí bebidas alcohólicas y cuando llegamos a casa estaba mareado y cansado. Así que me metí en la cama para quitarme la borrachera de encima. 
La sangre hierve en las venas de la cantante que lucha con todo su ser por quedarse allí sentada y no gritarle que es un gran hijo de perra y un mentiroso. 
—¿Qué hizo ella?
—Ella quiso seguir de fiesta, yo no quise y se fue antes de que me fuera a la cama.  
El abogado no añade nada más, pero hace un gesto para evidenciar que las historias no concuerdan y que puede que aquello que ambas afirman sea una invención. 
—¿Has perdido los estribos alguna vez?
—¿Quién no lo hace alguna vez? Pero jamás he pegado a nadie. Nunca. ¿Qué clase de persona creen que soy? 
—Un monstruo... —murmura Elaine. 
—¿Has tenido algún altercado con alguien alguna vez? —pregunta el abogado. 
—Sí, cuando era adolescente me metí en alguna pelea. Casos aislados. Miren, yo no soy una persona violenta, no lo he sido nunca y no voy a empezar a serlo ahora. 
—Eso es todo de momento. 
Es el turno del abogado litigante. Se levanta y abrocha la chaqueta del traje antes de avanzar hacia el estrado.
—Afirma que se fue a la cama. ¿Hay alguien que pueda corroborarlo?
—KJ puede hacerlo, si se digna a decir la verdad. 
La cantante aprieta los puños y cierra los ojos unos instantes, antes de volver a clavar la mirada en Tupac. 
—Esto no funciona así. ¿Hay alguien más que pueda corroborarlo?
—No. 
—Entonces es simplemente una afirmación que usted hace sin ningún fundamento, ¿no es cierto?
—No. Fui a la cama y me da igual que no me crea. No tiene pruebas de lo contrario.
—¿Estás seguro de eso? —interrumpe el profesional — tenemos una llamada telefónica en la que una voz masculina, que coincide con su registro de voz, señor Antoine, y que avisa a un taxi para que vayan al que entonces era su domicilio habitual. Domicilio que compartía con KJ, para que recogieran a una chica herida por una supuesta caída por las escaleras. Presentamos la prueba número doce.
Tupac mantiene la compostura e intenta mostrarse impasible ante la afirmación, pero su abogado parece nervioso.
—¡Protesto! No teníamos conocimiento de esa prueba de voz.
—Recibimos los resultados en la fecha límite para presentar las pruebas, señoría.
—Denegada. Continue, por favor.
—Tras esa misma noche, la famosa pareja se separa abruptamente sin ninguna explicación y ambos evitan a toda costa responder preguntas acerca de su vida privada. Curioso ¿no?
Ante el silencio del acusado y su abogado, el profesional sigue con su alegato.
—Esto prueba que hubo una serie de acontecimientos que encajan con la descripción que dio la cantante acerca de lo sucedido.
—¡Protesto! No tienen pruebas fehacientes de lo que afirma.
—Cambie el rumbo —ordena el juez.
El abogado que lleva la voz cantante asiente con tranquilidad:
—Un año después, más de un año de hecho, usted irrumpe en una fiesta a la que no estaba invitado. ¿Cierto?
Tupac asiente con la cabeza. 
—En esa fiesta intenta hablar con KJ y hay varios testigos que afirman que ocurrió de este modo. 
—Nos encontramos causalmente... —empieza a añadir el rapero. Pero su abogado niega con la cabeza y él mantiene el silencio. 
—Al principio KJ accede a hablar con usted, pero poco después la cosa se torna un tanto incómoda. ¿Diría usted que fue un encuentro incómodo? ¿Violento? 
—No fue violento.
—Pero sí incómodo. ¿Por qué lo fue? Es porque ella intentó rehuirle. ¿Por qué lo haría si no tenía nada que temer?
—No sé qué contestar a eso, no sé lo que ella puede pensar o sentir.  
—Le diré más. Hay testigos en la fiesta que aseguran que le vieron cogerle el brazo de mala manera, tan fuerte que la joven tuvo marcados sus dedos en el brazo durante un par de días. ¿Diría que eso no es actuar con violencia? —el abogado le adjunta al juez las declaraciones juradas de algunas personas que estuvieron en la fiesta aquel día. 
El hombre mantiene el silencio. 
—Poco después tuvo que echarlo seguridad. Esto no es una elucubración, es un hecho. Se comportó inadecuadamente en público e hirió a su expareja frente a varias personas. 
—Yo no pretendía cogerla del brazo de tal modo. 
—¡Protesto! Está arrinconando a mi cliente con una serie acontecimientos sacados de contexto. 
—Yo los veo muy pertinentes. Tome asiento y guarde silencio, por favor —ordena el juez. 
—Por si eso no fuese suficiente, presentamos la prueba número trece. El informe médico que resultó de la visita al hospital de KJ. El doctor que la revisó y la enfermera añaden una nota al pie: “sospecha de malos tratos”. 
El juez ojea los informes y asiente con la cabeza. 
—Llamamos al estrado a nuestra primera testigo: KJ.
A la cantante le tiemblan las manos, más que por tener que subir al estrado, por cruzarse con ese espécimen, a pesar de ser consciente de que nunca le haría nada en la sala, ni a ella, ni a Elaine. 
Se sienta en el lugar donde estaba Tupac instantes antes y empieza la ronda de preguntas. Su abogado empieza preguntando punto por punto prácticamente lo mismo que le ha preguntado a Tupac, para evidenciar las diferencias en las historias de ambos. Tras esto, es el turno del abogado defensor y en esta ocasión es implacable. Infinidad de preguntas para intentar que la testigo cometa un error y así poner en tela de juicio sus acusaciones, pero olvida, que, a pesar de todas las preguntas capciosas, ellas son las que dicen la verdad y que han sido entrenadas por uno de los mejores abogados del país para subir al estrado y aguantar lo que haga falta. 
KJ baja del estrado ligeramente mareada, pero tranquila por haber realizado un buen trabajo, al menos eso cree ella.
Presente:
Tras el descanso y con Tyler ya presente en la sala junto a Kate, la siguiente testigo es Elaine.
—Tranquilidad, todavía tenemos mucho que decir. 
Por las palabras de su abogado parece que el juicio va a durar todo el día, puede que más.
La diferencia entre los testimonios de Elaine y KJ es que la modelo sí que lo denunció inmediatamente. De nuevo, no hay testigos de la agresión, pero el médico que la atendió aceptó testificar y por supuesto, él y el abogado se habían guardado un as bajo la manga. 
—Gracias, Elaine. Llamo al estrado al Dr. Naher. 
El hombre, de unos sesenta años y con intachable reputación profesional, se encarama al estrado.
—Buenas tardes a todos —saluda el hombre. Tiene la voz grave, cansada. Probablemente haya terminado un largo turno en el hospital y aun así haya tenido la obligación moral de presentarse en un juicio. 
—Dr. Naher... Usted atendió a la señorita Elaine, ¿Cierto? 
—Así es. La señorita Elaine vino bien magullada y como médico de guardia aquella noche la atendí. 
—¿Diría usted que esas heridas podían haber sido producidas por una caída? Incluso... ¿Autoinfligidas? 
La pregunta sorprende a todos los presentes, ya que no es común que este tipo de preguntas capciosas lleguen de la mano del abogado de las víctimas. 
—No. Las abrasiones y heridas fueron infligidas de mano de otra persona. Los dedos marcados, arañazos y golpes en lugares específicos, como las costillas, lo confirmaron. Era imposible pensar que las lesiones estaban causadas por una caída o por cualquier otra cosa más que la acción de una persona. 
Elaine sonríe al hombre brevemente. Parece incómodo. 
—Presentamos las pruebas dieciséis, diecisiete, veinte y veintiuna, que el doctor interpretará aquí mismo para aquellos que carecemos de conocimientos médicos. 
Las radiografías y fotografías tomadas de las heridas de la modelo son proyectadas justo tras el juez, en una gran pantalla. 
—¡Protesto! Esto no es un juicio para probar que realmente han sido agredidas, sino para demostrar si ha sido o no mi cliente. No hay relación alguna ni prueba que vincule a mi cliente con este altercado.
—¿Va usted a explicar cómo esto se relaciona con las agresiones? —pregunta el juez mirando al abogado litigante.
—Así es.
—Continúe.
—Añadimos otra prueba, la número ciento cincuenta. Prueba que vincula directamente al acusado con el delito.
—¡Protesto! —exclama el abogado defensor —tampoco teníamos conocimiento de esta prueba. No se había compartido con nosotros la información. 
—Denegada. Sí lo habían hecho. Está en el registro de pruebas entregadas a la defensa y presentadas en fiscalía.
El abogado demandante sonríe disimuladamente. Cuando llegó el momento de compartir las pruebas, los abogados de la acusación utilizaron una sucia técnica. Entregaron cada pequeña prueba por separado, fotografías, documentos que no eran más que paja y enterraron al equipo defensor en papeleos para que una fotografía más de la agresión pasase desapercibida.
—Como podrá observar el análisis de coincidencia del diseño y hendiduras en la piel de ambas es idéntico.
El técnico acerca la cámara lo suficiente para que en la pantalla puedan verse dos imágenes, una de la cantante y otra de la modelo, con la misma marca en la piel.  
—¿Pueden acercarlo más? —pide el juez. 
El juez mira la pantalla con atención.
—Presentamos otra prueba y la última de la acusación. ¿El acusado podría mostrarnos su mano derecha? Querríamos ver tu anillo. 
—¿Mi anillo...? —inmediatamente un acto reflejo le lleva a poner la mano bajo la mesa. Cierra los ojos y vuelve a poner la mano sobre la mesa. Saca su anillo y se lo tiende a su abogado que lo lleva frente al juez. 
—Un dibujo llamativo desde luego.
—Es un símbolo fálico de ascendencia azteca. No puede comprarse en la actualidad. Probablemente sea una joya heredada de generación en generación. 
El juez busca pacientemente la mirada del abogado defensor, que intenta, rebuscando entre sus papeles, encontrar alguna forma de sacar a su cliente del embrollo.
—¿Desea la defensa compartir algún alegato más? —el juez pasea su mirada entre los dos abogados. —En ese caso, viendo que ambas partes han presentado sus casos y que no quedan más pruebas que compartir, pido al jurado que se retire a deliberar.
La sala vuelve a vaciarse y de nuevo, Kate y Elaine, junto a sus acompañantes y su equipo de abogados, esperan angustiosamente hasta que el juez vuelve a llamarlos a la sala.
En la resolución la sala está más llena si cabe. Es un proceso con una alta cobertura mediática.
—En pie —afirma con tono autoritario.
En esta ocasión Tyler está justo detrás de Elaine y KJ. Cogiéndoles las manos, disimuladamente, mientras ellas aprietan nerviosas.
—A Antoine Chauca, más conocido como Tupac, se le declara culpable de todos los cargos, siendo condenado a cinco años de cárcel sin libertad condicional ni posibilidad de reducción de condena por buen comportamiento. Se cierra la sesión —tras esto y un par de golpes sordos con el mazo de madera, el juicio finaliza.
Alrededor de KJ y Tyler estalla la alegría. Empiezan los abrazos, sonrisas, resoplidos y expresiones de alivio. Tyler atrae a Kate entre sus brazos y la besa con emoción.
—¡Hijas de puta! ¡Me habéis arruinado la vida! —grita de pronto Tupac lanzándose a por ellas como si de un perro hambriento persiguiendo un hueso se tratase. 
Su propio abogado intenta retenerle, pero a duras penas lo consigue. Tyler corre a interrumpir su paso mientras los guardias de seguridad salen disparados hacia ellos para reducirle. 
—¡Quédese quieto! ¡Cálmese!
Tupac se revuelve entre variedad de brazos y piernas que están a su alrededor. Finalmente, uno de los oficiales consigue agarrar sus brazos con fuerza y llevarlos a su espalda, dónde coloca las esposas en sus muñecas. A pesar de sus ataduras que impiden su correcto movimiento, sigue luchando por liberarse.
—¡Os mataré! ¡Zorras! —grita lleno de ira.  
—¡Sedadle! —exclama uno de los guardias. 
La jeringa aparece en la visión un pequeño instante e inmediatamente el hombre relaja sus movimientos hasta caer rendido al suelo. Los guardias lo sacan de la sala a rastras mientras los asistentes al juicio observan la escena.





Capítulo 23
Kate se revuelve entre las sábanas. Los ojos saliéndose de las órbitas, rojos, esos gritos desesperados, agónicos y que destilaban tanta furia... Los momentos finales del juicio se repiten en la mente de KJ en cuanto cierra los ojos por las noches. 
Despierta de pronto. Un sudor frío recorre su espalda. Lo que la hace estremecerse. 
—¿Otra vez esa pesadilla? —pregunta Elaine desde la puerta de la habitación. 
Kate cierra los ojos y sonríe cansada mientras asiente. 
Recuerda el esfuerzo que tuvieron que hacer los alguaciles para evitar que aquella bestia llegara hasta ellas.
—Algún día dejaré de revivir ese momento. Pero me sigue aterrorizando. Esas amenazas de muerte, sus ojos... En ese momento fue la primera vez en la que me di cuenta de que tengo muchísima suerte de seguir viva. Si en algún momento se hubiese desatado tanto... no estaría aquí hablando contigo. Y quizá tú tampoco.
Elaine se acerca a la cama y se sienta cerca de la cantante. Coge su mano y le sonríe. 
—Bueno, eso nos convierte en un par de supervivientes afortunadas —mira a su amiga fijamente —¿estás bien?
—Lo estaré. 
—Eres un hueso de mujer. 
—Dura como el hierro. Y ahora largo de aquí señorita, que quiero dormir un poco. ¿Has visto las ojeras que tengo? Hace tres meses que no veo a Tyler. Si mañana me ve con estas ojeras...  
—¿Qué hará? ¿Llamar a un equipo de maquilladores? —empieza a reír. 
—Ja, ja. Qué graciosa estás a estas horas de la noche. Venga, o te vas o te quedas. Pero en silencio. 
—Nah, me voy, que con este humor de perros que tienes no hay quién descanse a tu lado. 
Kate le lanza un cojín a la modelo y se gira enfurruñada para darle la espalda, encoge las piernas y se hace un ovillo para intentar conciliar el sueño de nuevo. 
Desde aquello que vivieron, Elaine y KJ se han convertido en buenas amigas y desde entonces que aprovechan coincidencias horarias en sus calendarios laborales para quedar y ponerse al día.
Para la semana de la moda en París, Elaine fue invitada como modelo principal de una puntera marca italiana, mientras que KJ, junto a otros artistas, se encarga de animar el desfile en los descansos como la cantante principal. Tiene dos actuaciones diarias, al inicio del evento y al final, además de acompañar a otros músicos en sus actuaciones y hacer acto de presencia en otros eventos relacionados, tales como cenas de gala o entrevistas.
A pesar de los horarios de ambas, a veces superpuestos, han encontrado ocasiones para ir a cenar, de compras, hacer deporte juntas y hablar largo y tendido con una copa de vino en la mano. Si pueden sacar algo positivo de las vivencias que han sufrido ha sido su amistad, una bella relación que ha ayudado a que ambas sanaran más deprisa.
Durante la semana, ambas se alojan en el Hotel Lutetia, uno de los hoteles mejor considerados, con una maravillosa estructura arquitectónica, una bóveda acristalada y una suite de ensueño con doble habitación y sala común.
Kate gira sobre sí misma y mira fijamente al techo, incapaz por el momento de conciliar el sueño. Empieza a estar más relajada y su respiración ha empezado a acompasarse, pero todavía está nerviosa por la dichosa pesadilla. Se acomoda y presiona la cabeza contra el cojín enfundado en lino. 
Como cada noche, la cantante piensa involuntariamente en Tyler. Hace tres meses que no se ven y las llamadas telefónicas, los mensajes y las videollamadas, empiezan a saber a poco. Desde que la gira finalizó, ambos fueron contactados por sus agentes para iniciar nuevos proyectos casi de inmediato. Tyler volvió a España para trabajar en un nuevo álbum con una discográfica española de renombre. Kate, por otro lado, hizo lo propio y siguió en su discográfica en L.A. con un nuevo proyecto entre manos. Además, la cantante ha ido teniendo otros compromisos por Europa, pero nunca han coincidido en horarios lo suficiente como para poder pasar tiempo de calidad juntos. Desgraciadamente, Kate tiene menos tiempo que nunca desde que contrató a una nueva agente. Tiene muchos contactos, es eficaz y muy organizada, pero, sobre todo, le gusta su trabajo, lo que se refleja en la cantidad de proyectos, entrevistas y conciertos benéficos que tiene Kate mientras prepara su nuevo álbum. 
Suspira. Todo va como siempre ha deseado y a pesar de ello siente que le falta algo. Ha estado tanto tiempo deseando que su trabajo y su alrededor volviera a la normalidad, que ha descuidado el impacto que tienen los pequeños momentos y la importancia del contacto con los que quieres. Tiene infinitas ganas de verle, ¿Cómo han podido dejar qué pasará tanto tiempo? Por suerte la distancia termina en unas horas y no siente tan solo nervios o alegría, siente miedo. ¿Tendrá tantas ganas de verla cómo ella tiene de verlo a él?
El escenario vibra con la música y la poderosa actuación de KJ. Críticos de moda, observadores, periodistas, invitados y otros presentes, se entregan y siguen la canción con entusiasmo. 
En el estribillo la cantante cruza la mirada con Tyler, que ha llegado justo a tiempo para ver la actuación. Él sonríe de oreja a oreja y ella le guiña un ojo disimuladamente antes de seguir dedicando sus miradas al público general. La conexión con el público es una parte esencial de toda actuación y es algo que la cantante domina a la perfección. La respuesta del público, sus cánticos acompañándola y sus expresiones faciales le indican qué debe hacer y qué no para mantener su atención. 
Llega el punto álgido del espectáculo y KJ es rodeada por sus bailarines, ataviados con un traje negro desmangado y solapas azuladas, intentando imitar el color del reflejo de la luna y maquillados haciendo alusión a los lobos. La canción “Black Wolf” está llegando a su fin y han preparado una escena impactante para el final. El grupo de baile, con sus atléticos cuerpos y movimientos similares a los de los gimnastas profesionales, maravillan al público mientras KJ, tras meses de entrenamiento, los acompaña, realizando piruetas, mientras el coro la sustituye para terminar junto a sus compañeros en el centro del escenario tras una sucesión de saltos mortales hacia atrás. 
Los periodistas se emocionan sobremanera ante tal final y las cámaras cambian la iluminación de la sala a base de flases. 
La cantante sonríe y da las gracias a su equipo, abrazando a los miembros del elenco de bailarines, antes de recoger el micrófono del suelo y dirigirse a los presentes. 
—¡Muchísimas gracias por estar aquí hoy disfrutando de este maravilloso festival de moda! —exclama emocionada y todavía recobrando el aliento —Ha sido un placer para mí actuar en este desfile de moda y haber cerrado el evento —el público aclama a la cantante —me han pedido el favor de cerrar el acto, así que sin más dilación, por favor, ¡demos paso a las personas que han hecho esto posible! —en cuanto la cantante empieza a decir nombres los diseñadores de moda, van saliendo y colocándose al lado de la cantante en el frente del escenario. Tras esto, los equipos de modelos salen también a dar las gracias y a saludar a los presentes y, por último, en cuanto se retiran, sale el equipo técnico y las personas que han estado trabajando entre bambalinas —¡Un fuerte aplauso para todos! ¡Esperamos veros a todos el año que viene con las mismas ganas y energía que habéis mostrado esta semana! 
Empieza a sonar música de fondo y a través del sistema de altavoces, indica que hay un aperitivo preparado en otra sala, para cerrar el evento, mientras las luces se atenúan. 
KJ se queda hablando unos instantes sobre el escenario, con los diseñadores, mientras la sala empieza a vaciarse bajo la guía del personal de seguridad. 
La charla animada finaliza en el momento en el que ve a Tyler esperándola pacientemente a un lado del escenario. 
—Disculpadme —dice dulcemente mientras se aleja para ir al encuentro de su novio. 
Tyler mueve el pie nervioso mientras ella camina moviendo las caderas, sin prisa, hacia él. Es como si tuviera la necesidad física de abrazarla y el hecho de no estar haciéndolo le quemara por dentro. No se había sentido tan ansioso en toda su vida. 
Ella se detiene frente a él y le sonríe.
—Hola, forastero —le guiña un ojo. 
Tyler, molesto por la capacidad de ella para mantener la compostura y no lanzarse a sus brazos, la rodea y la atrae hacia él para besarla. 
KJ no es partidaria de las muestras de afecto en público si la prensa anda cerca. Pero en este momento a la cantante no le puede importar menos el tener a diseñadores de moda y asistentes al evento que han quedado rezagados, a unos pocos metros. Le ha echado tanto de menos... Tyler no puede imaginar el esfuerzo que ha tenido que hacer para caminar hasta él y no ir corriendo como una quinceañera a su encuentro. 
Ambos comparten un apasionado, pero breve beso, para fastidio de ambos. 
—Hola —saluda él algo más calmado. Pero sin dejar que sus cuerpos se separen. Resopla antes de sonreír —¿Tenemos que quedarnos aquí? 
La expresión suplicante de él indica claramente sus intenciones.
Ella se carcajea. 
—No. Al menos no toda la noche. 
—No creo que pueda estar sin tocarte durante más de diez minutos. 
La mirada de él enciende una llama de lujuria en la cantante. 
—Vamos a despedirnos de Elaine y nos vamos. No tengo mucho más que hacer aquí, aparte de cumplir obligaciones sociales. 
Ella se separa girando sobre sí misma hasta darle la espalda. Coge la mano de su novio y le mira una última vez antes de guiarle por el edificio hasta el lugar donde han preparado el aperitivo. Ambos se preguntan quién está más desesperado por llegar a la habitación. Mientras KJ camina delante de él, Tyler fija su mirada en el movimiento de la cintura y el trasero de ella e imagina cada centímetro de piel que se esconde dentro de ese ajustado vestido plateado y brillante. Kate, por su parte, no ha parado de mirarle desde que han entrado en la sala. Ambos han tenido que separarse y atender a otras personas, pero ella no ha apartado la vista de él, de sus hombros cuadrados, su sonrisa y sus labios. Intenta disimular todo lo que puede, pero en cuanto Elaine le sigue la mirada empieza a reír. 
—¿Qué? —pregunta KJ. 
—¿Cómo que qué? —la modelo acerca su boca al oído de su amiga —no puede notarse más que estás cachonda perdida. Llévatelo de aquí por lo que más quieras. 
Su amiga sigue riendo y Kate no puede evitar resoplar y dedicarle una risita avergonzada.
—Es muy evidente ¿no? —dice más como afirmación que como pregunta mientras sus miradas vuelven a encontrarse entre el gentío. 
—Sí. Id a nuestra habitación. Pero nada de tocar mi cama ¿entendido? Es el dormitorio que tenéis más cerca, pero os aguantáis.  
Sin querer Elaine alza un poco la voz y un par de chicas se giran sorprendidas para escuchar la conversación. 
—¡Shhh! —exclama KJ —¿Te callas? ¿Es que quieres que se entere todo el mundo de que voy a irme a la cama con Tyler? 
La modelo alza las manos en señal de paz. 
—Hazme un favor. Dile a Ty que le espero en la recepción del hotel en cinco minutos. No quiero ver cómo los periodistas se frotan las manos con un jugoso cotilleo del corazón.
—Claro, vete tranquila. 
KJ se despide de un par de personas más antes de irse, de la forma más disimulada que puede, justo cuando la música empieza a subir y las luces a atenuarse para abrir la pista de baile. 
En cuanto sale del edificio y nota la brisa fresca en su piel suspira. Estaba empezando a agobiarse. Entre la calentura, el ambiente de la sala y la cercanía y a la vez la lejanía entre ambos…
El paseo de un par de avenidas hasta llegar al hotel le sentará bien, al menos eso piensa mientras camina por las calles. Echa la cabeza hacia atrás, encontrándose con las brillantes estrellas y una bonita y pequeña luna. Los edificios de París son hermosos, al menos los de la avenida y las calles cercanas al hotel en el casco antiguo de la ciudad. Le encanta el acento parisino, la comida, la magia del lugar, como si no tuviera parangón con cualquier otro lugar lujoso y famoso lugar del mundo. Se ha enamorado de París. Por supuesto, KJ ya había estado antes, pero nunca lo había visto como lo ha visto esta última semana. Quizá porque no era lo suficientemente madura como para apreciar su artística belleza.
La entrada del hotel, tan bonita como el resto del edificio, la hace sonreír. En unos escasos minutos KJ tendrá entre sus brazos al puñetero cantante español que la trae loca desde que lo conoció. Si echa la vista atrás y recuerda sus primeros encuentros... No sentía por él más que rabia y quizá una moderada, o enorme, cantidad de envidia. Joven, atractivo, sin ningún bache en su carrera, un precioso historial limpio, breve, pero muy exitoso. Venía de la nada y estaba triunfando con todo y con todos. Conquistaba en las entrevistas, robaba los corazones de las adolescentes y.… tampoco le costó demasiado ganarse el de KJ. Recuerda con cariño los momentos en los que empezó a verle como un amigo.
Sonríe. 
Se sienta en uno de los sofás de recepción y coge una revista para entretenerse mientras el cantante aparece. 
Tres meses sin verlo... ¡Qué barbaridad! ¿Y si siempre es así? Empieza a preguntarse la cantante. Más distancia que relación, poca comunicación y finalmente algo que ahora mismo la hace inmensamente feliz se convierte en un lastre tedioso y doloroso con el que lidiar. Sacude la cabeza. Por supuesto que no, se las arreglarán, justo como han hecho estos tres meses. En una temporada ambos tomarán un descanso de sus actividades, quizá en unos seis meses. Podrían comprar una casa juntos, alquilar alguna casa de campo o quizá en la costa en España y pasar allí un tiempo. Podría conocer a su familia... 
Abre los ojos asustada. ¿Qué será lo siguiente que piense? ¿Matrimonio? Todavía no está preparada, ¿y si se lo pide esta misma noche? Tendría sentido. Una noche romántica en París, ambos vestidos de gala. Él con su esmoquin, ella con su sensual vestido. Se levanta agobiada, empezando a hiperventilar. 
Sacude la cabeza.
—Vamos. No te va a pedir matrimonio esta noche —aunque no puede evitar tener la sensación de que algo grande va a ocurrir —sexo, eso es lo que va a ocurrir. Nada de matrimonio, ni mudanzas. Voy a acostarme con mi novio, al que hace tres meses que no veo. Lo voy a disfrutar, al igual que el resto del fin de semana en la capital francesa, y después volveré a Los Ángeles.  
Ojea la revista de moda hasta que la termina. Lanzándola a la mesa con demasiada fuerza, provocando que varias revistas caigan al suelo. 
—Mierda...
Se agacha para recogerlas. Un par de revistas de novias han caído en sus manos justo cuando Tyler llega. Carraspea ligeramente.
—¡Tyler! —se levanta sorprendida y con un acto involuntario esconde las revistas a su espalda. 
Kate tira las revistas en la mesa mientras le distrae con un buen beso con lengua. Parece como si la hubiera pillado con las manos en la masa y tiene que sacar esa idea de su mente, de la de él y de la suya propia. 
Cogidos de la mano y con un par de sonrisas pícaras dibujadas en sus rostros, Kate y Tyler se dirigen al ascensor. El par de minutos que tarda en llegar el ascensor se les hace eterno, insoportable. Pero ambos siguen manteniendo la compostura. Las puertas se abren y ellos atraviesan la entrada y esperan a que se cierren. En cuanto se encuentran en un lugar seguro y discreto, sus miradas lujuriosas se encuentran y sus labios se juntan. Sus lenguas bailan entrelazadas mientras sus manos recorren sus cuerpos con pasión, prisa y desesperación. 
Entre besos KJ se topa con la puerta de entrada a la habitación y como puede saca la tarjeta de acceso a la suite. Con la mano izquierda coge el pomo de la puerta y con un pequeño chirrido ambos desaparecen tras el umbral dando un portazo.
Tyler desliza la tela del ajustado vestido de la cantante, dejando sus hombros al descubierto mientras empieza a besar sus clavículas para después recorrer su cuello con la lengua y volver a sus labios. Ella desabrocha el botón del pantalón para meter sus manos bajo la suave tela de los calzoncillos negros. En cuanto nota su dureza, una corriente eléctrica la recorre haciendo que ella acelere el ritmo del encuentro. Se separa de él ligeramente para deshacerse del vestido por completo. Él la contempla viendo ante sí el cuerpo más bonito y sensual que ha tenido el placer de contemplar. La levanta y ella rodea su cuerpo con las piernas mientras le guía para llegar a la habitación. 
—¿Crees que siempre será así? —pregunta ella apoyada en su pecho. 
—Espero que no —murmura él. 
—¿Qué quieres decir? ¿No te ha gustado? —pregunta ella. 
—No, lo que quería decir es que espero verte más a menudo y no cada tres meses. Aunque... Eso va a ser imposible supongo. 
—¿No tienes una grabación en Madrid en tres días? 
—Sí, durante un par de meses tengo que quedarme allí. Y de gira tengo otros cuatro confirmados. 
—Pues me temo que eso es justo lo que va a pasar. Yo también tengo infinidad de compromisos y no veo el momento en el que vayan a reducirse, al menos no a corto plazo. 
—¿No está siendo ya demasiado difícil? —pregunta él —porque sinceramente, estos tres meses a mí se me han hecho muy, pero que muy cuesta arriba. La distancia, el ajetreo… todo en general lo dificulta. 
—Las fanáticas—deja caer ella con los ojos entrecerrados. 
—¡Eh! De eso nada. Ellas son el menor de los problemas. Además, como si tú no tuvieras. Los tuyos son incluso peores, ya van descamisados a los conciertos y gastan centenares de dólares para acercarse a ti en la sala VIP. 
KJ hace un gesto con la mano quitándole importancia. 
—No hay nada ahí que llame mi atención. No te pongas celoso.
—¡Si has empezado tú! —exclama él sorprendido. 
—¿Yo? —se hace la tonta KJ mientras Tyler la mira con los ojos entrecerrados. 
—¿Alguna vez has llevado una relación a distancia? —pregunta él, pensando que si quizá alguno de los dos tuviera experiencia... Quizás y solo quizás, tuvieran una oportunidad. 
—No. Nunca. ¿Tú?
Él niega con la cabeza, tristón. 
—Es un callejón sin salida —murmura él. 
—Sí. 
Se miran intentando encontrar en el otro una respuesta, sin éxito. ¿Por qué? ¿Por qué si se quieren tanto no pueden encontrar una solución? Alguno podría dejar su carrera, pero evidentemente eso supondría un problema más adelante. Podrían renunciar a ciertos compromisos e intentar crear más espacios en el calendario que poder pasar juntos más tiempo. Podrían simplemente decirse que se quieren, que es justo lo que sienten, pero ninguno de los dos es capaz de pronunciar esas palabras. 
Dos días después, habiendo acordado disfrutar de un último fin de semana juntos antes de que sus caminos se separen definitivamente, ambos se encuentran en el vestíbulo del aeropuerto para atravesar sus respectivas puertas de embarque. El fin de semana ha sido mágico a pesar de la presión en el pecho que oprime el corazón de Kate, sabiendo que este momento estaba al caer. 
—Pues ya está. Ya estamos aquí. 
—Sí —él apenas ha hablado en todo el camino al aeropuerto, se ha limitado a cogerle la mano en el coche y esperar a que el vehículo llegara al destino marcado. 
—He pasado muy buen fin de semana, Tyler. Gracias. 
—Lo mismo digo Kate, he pasado un gran año junto a ti. Yo... —las palabras se atascan en su garganta. 
—Te... Echaré de menos. 
—Y yo a ti. 
Ambos se funden en un abrazo y sin que ella pueda reaccionar Tyler da media vuelta y empieza a encaminarse hacia el avión con destino a Madrid.





Capítulo 24
Sus labios se mojan y un sabor salado la sorprende. En silencio y casi sin darse cuenta ha empezado a llorar viendo como Tyler se aleja de ella. No puede creer lo estúpida que está siendo. Es una persona que la ha hecho feliz prácticamente desde que le conoció. Literalmente ha cambiado su vida, ha sido su amigo, su confidente, su amante y el primer amor sano que ha tenido nunca. Pero por miedo, está viendo cómo se separa de ella un poco más con cada paso que da. 
Espera con esperanza que él se dé la vuelta y vuelva a su lado. Pero con cada instante que pasa lo ve más difícil. Algo en su mirada le ha dicho que no va a volver atrás. Un dolor profundo se ha visto reflejado en su rostro tras despedirse. ¿Y si él tiene la misma esperanza que ella? ¿Y si espera que ella cambie de opinión y le impida marcharse? Quizá ha querido respetar lo que hablaron durante el fin de semana. 
“Los dos estamos siendo unos cobardes”, piensa ella mientras seca sus lágrimas con el dorso de la mano. 
Se mira a sí misma, sola, llorando en medio de la gran sala, esperando a la llamada de embarque de su vuelo, mientras ve como el amor de su vida se aleja de ella por imbécil. 
—¿Qué estoy haciendo? —murmura. 
Sus piernas empiezan a moverse antes de que se dé cuenta de que lo están haciendo. Tyler se ha confundido ya entre el gentío y grupos dispersos que están en la sala de espera. Corre entre la gente, hasta que ve la camisa hawaiana de Tyler un poco más lejos de ella. 
—¡Ty! —le llama. 
Las conversaciones y la robótica voz que anuncia un nuevo embarque ahogan su voz. 
—¡Tyler! —exclama de nuevo. 
La repetición del mensaje por los altavoces impide que él se dé cuenta de que le están llamando. 
Acelera el paso para alcanzarlo y por fin, toca su hombro con la mano mientras resopla un ligero: Tyler. 
Él español se gira. Kate apenas puede ver su rostro entre las gafas de sol, la gorra y su cabeza gacha. Tan solo ve su boca apretada. 
—No puedo —empieza ella. 
—¿Qué…? —pregunta él con un hilo de voz. Sorbe su nariz, ligeramente enrojecida. Kate se da cuenta de que está llorando.
—No puedo dejarte ir así. Se me estaba rompiendo el... —se interrumpe, no quiere ser demasiado empalagosa, y tampoco es que pueda añadir demasiado sin que las lágrimas se agolpen en sus ojos y su voz empiece a entrecortarse —no quiero dejarlo. 
—¿No quieres dejarlo? —pregunta con alegría.
Kate niega con la cabeza. 
—No. Nunca he sido tan feliz en mi vida cómo lo he sido contigo y no voy a dejar esto por miedo o por tener que luchar contra la distancia. Fui cobarde una vez en mi vida y prometí no serlo más. 
—Yo... —Tyler la abraza con fuerza —tampoco quiero dejarlo. ¿Estás segura de que quieres seguir con un "reggaetonero" como yo? —pregunta con una ligera risa. 
—Sí, no me importa que tengas un gusto horrible para la música, al fin y al cabo, nadie es perfecto. 
—¡Oye!
Ambos se sonríen y entonces, en este justo instante, algo encaja para Kate. No es únicamente que no quiera dejarlo. Lo que quiere es pasar su vida con él, con Tyler, el cantante español más sexy que ha conocido, ¿Qué dice? El hombre, más sexy que ha conocido. 
No puede comprender como algo que la aterraba hace tan solo dos días, le parece ahora tan buena idea.
KJ, que nunca ha sido una persona que deje las cosas al azar, no sale de su asombro ante su actitud. Lo inteligente, lo lógico, es terminar la relación, pero su corazón se ha impuesto y ahora va a hacerlo de nuevo, sin planificación, sin una exhaustiva reflexión. 
Ella mira intensamente el rostro de Tyler y sus preciosos ojos, intentando descifrar qué pasará cuando se arrodille ante él.  Él percibe que su querida “Katie” está maquinando algo, pero no alcanza a imaginar ni por un segundo qué es lo que ocurre hasta que, frente a sus ojos, la hermosa mujer afroamericana hinca una rodilla en el suelo y lleva las manos a su cuello para desabrochar la cadena y coger el anillo de su madre. 
Allí, en medio de un aeropuerto, en el gran vestíbulo, la cantante se quita la gorra y las gafas de sol y le tiende el anillo con una sonrisa. 
—No solo es que no quiera romper, es que no quiero pasar mi vida sin ti. No creo que para mí vaya a existir nadie como tú, y jamás he querido a nadie como te quiero a ti. 
Tyler la mira con los ojos bien abiertos. Jamás, jamás habría pensado que le pedirían matrimonio.
—¡Kate! —exclama con voz nerviosa. Su corazón late con fuerza.
—¿Sí? 
—Yo... Emmm... —intenta decir que sí, pero con la emoción su garganta se ha cerrado y sabe que si profiere algún sonido acabará por llorar en medio del aeropuerto. Tyler termina asintiendo con la cabeza y una sonrisa se extiende por su rostro mientras infinidad de flases los alcanzan. 
Levanta a Kate de las manos y la besa apasionadamente antes de fundirse en un abrazo. 
—Ya pensaba que ibas a decir que no. 
—Ningún hombre, jamás, en su sano juicio, te habría dicho que no.
1 año más tarde:
KJ ajusta su micrófono en el backstage mientras oye rugir al público. La última coreografía la ha dejado exhausta y todavía tiene la respiración acelerada. De pronto empiezan a corear: “¡Kyler, Kyler!”
Ella sacude la cabeza y sonríe. 
—Parece que vas a tener que salir para satisfacer al público. 
—¿Eso satisfaría a mi mujer también? —pregunta él. 
Desde la ceremonia a Tyler le encanta utilizar esa palabra. 
—Puede —le guiña un ojo antes de besarle. 
—Todo listo —informa el técnico que estaba ayudándola a ajustar el micrófono y el volumen. Le hace una señal para indicar que ya está conectado de nuevo. 
La cantante asiente y tras dar un buen y refrescante trago de agua sale de nuevo al escenario. 
—¡Hola de nuevo, Madrid! —exclama en español con un marcado acento.
El público vuelve a estallar en gritos y aplausos.
—He oído que queréis que salga alguien muy especial —continúa ella.
Tras casarse, KJ y Tyler compraron una villa en Barcelona y pasan la mayor parte de su tiempo libre en España. A la cantante le apasiona el ambiente, lo cercana que es la gente y la tranquilidad de su barrio. Nunca habría podido pensar que habría una ciudad que le gustara todavía más que Los Ángeles.
El público ruge a modo de respuesta. 
Ella desaparece unos instantes tras bambalinas para sacar a Tyler al escenario.
—¿¡Cómo estáis todos!? —pregunta él en cuanto le pasan el micro —¿¡Listos para una de vuestras canciones favoritas!?
Mientras estaban prometidos, Tyler y Kate compusieron una nueva canción: "All love". El sencillo se convirtió en un súper ventas en sus tres primeras semanas, aunque ellos mismos no saben si fue por su relación y el ejército de fans que los apoyan como dúo o por la calidad de la composición. 
El público empieza a chillar de nuevo y esto hace sonreír a Tyler y Kate. 
La cantante hace un gesto con la cabeza y la banda empieza a tocar la melodía. No es una canción con grandes cambios, ni notas estridentes. Tiene un ritmo suave, dulce, que anima a mover las caderas de un lado a otro despacio. 
Pronto, todo el lugar se llena de luces y pequeñas llamas que bambolean al ritmo de la canción. Para Kate estos momentos son mágicos. Las luces, el calor del público, las sombras proyectadas, el sonido… A menudo piensa que podría retirarse y adaptar su vida de modo que pudiera disfrutar más del tiempo en familia, pero entonces... Entonces vive esos momentos y casi prefiere morir antes que abandonar los escenarios. Mientras canta junto a Tyler, se da cuenta de que no necesita nada más en la vida, es afortunada y da gracias por poder compartir su pasión con el amor de su vida y eso es justo lo que planea seguir haciendo hasta el fin de sus días.
FIN.
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